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1. INTRODUCCIÓN 
 

 
El presente informe se ha elaborado en cumplimiento de la resolución 1 de la XXVII 

Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja por medio de la cual se solicitó 
al CICR y a la Federación Internacional que sometieran a consideración de la XXVIII Conferencia 
Internacional un informe sobre la aplicación del Plan de Acción para los años 2000-2003. 
 

El informe proporciona una visión de conjunto de las medidas adoptadas por los miembros 
de la XXVII Conferencia Internacional para dar cumplimiento al Plan de Acción que aprobaran en 
1999. Se fundamenta esencialmente en 85 respuestas al cuestionario de seguimiento remitidas 
con antelación al 1º de septiembre de 2003 al CICR y a la Federación Internacional por los 
Estados Partes en los Convenios de Ginebra, las Sociedades Nacionales, el CICR y la Federación 
Internacional (véase Anexo I). Entre otras fuentes de información consideradas cabe mencionar 
las notificaciones oficiales de los Estados sobre su adhesión a tratados de derecho internacional 
humanitario y distintos mecanismos de valuación establecidos en el Movimiento Internacional de 
la Cruz Roja y de la Media Luna Roja que abordan asuntos contemplados en el Plan de Acción 
(tales como el cuestionario de autoevaluación de las Sociedades Nacionales). 
 

El informe presenta un análisis en dos vertientes del seguimiento concedido al Plan de 
Acción. En primer lugar, señala brevemente las lecciones que cabe extraer desde el punto de vista 
metodológico (entre otros aspectos, la pertinencia del alcance y del contenido del Plan de Acción y 
la eficacia de los mecanismos de seguimiento) y se destaca la importancia que reviste el recordar 
esas lecciones cuando se elabore documentos encaminados a la acción para que sean aprobados 
en futuras Conferencias Internacionales. En segundo término, el informe versa ampliamente sobre 
las medidas adoptadas para dar cumplimiento al Plan de Acción, destacándose las prácticas 
idóneas y diversas tendencias de orden general. Esta segunda sección del informe se ha dividido 
en función de objetivos finales, con arreglo a la estructura del Plan de Acción. Bajo cada objetivo 
final se abordan áreas específicas de interés común en diversas subsecciones. Se incluye, 
asimismo, recuadros en los cuales figuran ejemplos de medidas concretas adoptadas por los 
miembros de la Conferencia.  

 
  Aunque fue imposible reflejar plenamente la amplitud de la experiencia adquirida durante 

la aplicación del Plan en todo el mundo,  las medidas y tendencias que se señalan deberían servir 
de incentivo para que todos los miembros de la Conferencia y las demás partes interesadas 
examinen sus respectivas prácticas y adopten las medidas ulteriores que se impongan. Cabe 
señalar, además, que aunque en el presente documento no figura la información proporcionada 
por los participantes durante el periodo comprendido entre el 1º de septiembre y el 2 de diciembre 
de 2003, se la puede consultar a través de la base de datos sobre el seguimiento de la XXVII 
Conferencia Internacional que se encuentra disponible en el sitio web del CICR 
(http://www.icrc.org/). Se exhorta a los miembros de la Conferencia a que consulten esta base de 
datos de manera que cuenten con un panorama completo y actualizado de las medidas adoptadas 
hasta la fecha en cumplimiento del Plan de Acción. En la base de datos consta igualmente 
información sobre el progreso alcanzado en el cumplimiento de las promesas individuales que se 
formularan en la XXVII Conferencia Internacional.  

 
 
 
 
 
 
 

http://www.icrc.org/
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2. HALLAZGOS Y COMENTARIOS SOBRE LA METODOLOGÍA 
 
 
En lugar de adoptar por consenso una serie de resoluciones sobre distintos temas, como 

en el pasado, la XXVII Conferencia Internacional trazó un nuevo derrotero. En primer lugar, se 
invitó a los miembros a que formularan promesas individuales en virtud de las cuales asumieron el 
compromiso unilateral de llevar a cabo significativas iniciativas humanitarias. En segundo lugar, se 
celebraron seminarios especiales en los cuales los miembros dialogaron de manera más informal 
que durante las reuniones plenarias. Por último, la Conferencia aprobó un documento único – el 
Plan de Acción para los años 2000-2003 – que contemplaba una serie de medidas de gran 
alcance que, por consenso, los participantes se comprometieron a promover y ejecutar en los 
siguientes cuatro años. 
 

La primera lección que cabe extraer del proceso de negociación y aprobación del Plan de 
Acción es que el concepto de un documento único, encaminado a promover la acción, y 
aprobado por consenso, fue ampliamente suscrito por los miembros de la Conferencia y 
generó entusiasmo permanente, en particular en vista de que el resultado final se prestaba a 
una lectura y referencia mucho más fácil.   

 
La estructura general del Plan de Acción exige, no obstante, un comentario más minucioso 

y sopesado habida cuenta de las observaciones que se han formulado con respecto a la 
aplicación y a los mecanismos de seguimiento establecidos desde 1999. No cabe duda de que la 
aprobación del Plan de Acción marcó un significativo éxito de la Conferencia Internacional. No 
solo se aprobó por consenso un documento único – conforme se había esperado – sino que 
además éste fijaba objetivos ambiciosos en una gran variedad de ámbitos. Sin embargo, aunque 
estos objetivos conferían a los participantes en la Conferencia un enfoque común y fijaban 
importantes derroteros para promover la causa humanitaria, fue luego obvio que no sería fácil 
evaluar el cumplimiento de esas metas. Dos obstáculos de talla se interponían en el camino de 
esa evaluación: ante todo la índole poco específica de ciertas acciones propuestas y, la cantidad y 
diversidad de esas acciones.  

 
Carácter específico de las acciones propuestas 
 
El éxito de un plan de acción suele sopesarse en general en función de la consecución de 

las metas fijadas. No obstante, ello se aplica si las metas han sido establecidas de manera 
clara y precisa y si se han adoptado criterios específicos para alcanzarlas. El seguimiento de 
las medidas adoptadas en cumplimiento del Plan de Acción fue particularmente difícil puesto que 
las acciones propuestas figuraban descritas de tan diversas maneras que no existía un 
rasero común para evaluar el éxito en la aplicación. 

 
Así, resulta bastante sencillo determinar la reacción de los miembros con respecto a la 

invitación para que adhieran al Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional (objetivo final 
1.2, acción 10) o para que apliquen la Estrategia del Movimiento sobre las minas terrestres 
(objetivo final 1.5, acción 19). En estos casos los criterios de evaluación son objetivos, concretos y 
cuantificables: un tratado específico habrá sido o no ratificado por un Estado; una determinado 
Sociedad Nacional se habrá dotado o no de los medios oportunos para aplicar la política del 
Movimiento con respecto a las minas terrestres, etc. Sin embargo, las acciones propuestas para 
promover la causa humanitaria, pese a su importancia y pertinencia, quedaron menos claramente 
definidas. Aunque se distribuyó a los miembros de la Conferencia documentos de referencia sobre 
estas acciones, la gran variedad de respuestas proporcionadas en respuesta al cuestionario de 
seguimiento dejó patente que estas acciones se prestaban a muy diversas interpretaciones. 

 
Además, muchas de las acciones propuestas debían cumplirse allende los cuatro años 

iniciales contemplados en el Plan de Acción, ya sea debido a la naturaleza intemporal de las 
metas en sí (por ejemplo, el respeto del derecho internacional humanitario, la promoción de la 
atención primaria de salud para las personas vulnerables) o en vista de la necesidad de una 
movilización permanente en un ámbito particular (por ejemplo, las minas terrestres o el VIH/SIDA). 
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Así, a medida que se aproxima el fin de 2003, cabe considerar la conveniencia de continuar con la 
aplicación de ciertas metas del Plan de Acción en años futuros y los medios para hacerlo. 

 
Cantidad y alcance de las acciones propuestas 
 
La ambiciosa naturaleza del Plan de Acción y el logro asociado a su aprobación son tanto 

más obvios cuando se considera que contempla 15 objetivos finales y 50 acciones. La 
complejidad en la ejecución de estas acciones no residió tanto en la cantidad de éstas cuanto en 
la amplitud de los ámbitos humanitarios que abarcaban. Los objetivos finales y las acciones 
correspondientes correspondían a ámbitos tan variados como la ratificación de tratados 
internacionales (que a su vez versaban sobre una gran variedad de temas), el incremento de la 
seguridad vial, el socorro a raíz de conflictos, la protección de las mujeres y los niños en tiempos 
de guerra, la preparación en prevención de catástrofes, el fomento de un mejor acceso a la 
atención de salud, y el fortalecimiento institucional de las Sociedades Nacionales.  
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2003, las medidas adoptadas por objetivo final son las siguientes:2003, las medidas adoptadas por objetivo final son las siguientes:2003, las medidas adoptadas por objetivo final son las siguientes:2003, las medidas adoptadas por objetivo final son las siguientes:

Observadores
CICR/Federación
Sociedades Nacionales
Gobiernos

 
 Desde el punto de vista práctico, esta plétora de objetivos y acciones incidió de manera 
significativa en el establecimiento y la eficacia de los mecanismos de seguimiento, en particular 
este informe. La adecuada aplicación del Plan de Acción reposaba sobre la responsabilidad de 
tres partes: la responsabilidad de los miembros de la Conferencia en la ejecución de las acciones, 
la responsabilidad de la Comisión Permanente en  facilitar el seguimiento y la responsabilidad del 
CICR y de la Federación Internacional en cuanto a la elaboración de un informe sobre la labor 
cumplida (resolución 1 de la XXVII Conferencia Internacional). Por consiguiente, era vital velar 
por el intercambio constante y substancial de información entre los distintos asociados. A 
este respecto también se ha señalado la importancia de la base de datos y del cuestionario 
concebidos con este propósito (véase la Introducción). El cuestionario se concibió de manera que 
permitiera la conversión del acerbo de acciones propuestas en conceptos tangibles y prácticos y la 
organización de las respuestas de manera que se facilitara el análisis comparativo de  las mismas 
con miras a la redacción del presente informe. No obstante, los participantes se refirieron 
reiteradamente a la complejidad del cuestionario. 
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Esta complejidad incidió también en el nivel de competencia necesario para informar 
acerca de la aplicación del Plan de Acción. Muchas personas consideraron que la amplia gama 
de acciones propuestas imponía la necesidad de movilizar a múltiples asociados, en un ejercicio 
relativamente complejo dependiendo de la estructura centralizada, descentralizada o federal de un 
Estado (por ejemplo en los sectores de la educación y de la atención de salud), o de la distribución 
interna de tareas dentro de un gobierno (entre los ministerios de un mismo gobierno o entre los 
departamentos jurídicos, operativos y de otra índole de los componentes del Movimiento. Cabe 
encomiar los esfuerzos desplegados para poner en práctica el Plan de Acción, recopilar 
información y compartirla con otros participantes en la Conferencia. Aunque la tasa de respuesta 
al cuestionario fue relativamente satisfactoria si se la compara con experiencias anteriores (más 
del 20% de los miembros de la Conferencia respondieron al cuestionario), debería haber existido 
mayor participación. 

 
Lecciones que cabe extraer para la XXVIII Conferencia Internacional 
 
Después de examinar el cumplimiento dado al Plan de Acción, la XXVIII Conferencia 

Internacional deberá aprobar un nuevo plan en un documento único denominado Programa de 
Acción Humanitaria que, tanto cuanto sea factible, tomará en cuenta las observaciones que 
figuran a continuación, en particular: 

 
• el propósito de la Conferencia de aprobar por consenso un documento único 

encaminado a fomentar la acción. 
• la necesidad de esforzarse por circunscribir los ámbitos de preocupación que se 

incluyan como objetivos en el Programa de Acción Humanitaria, puesto que no se 
trata de abordar de modo exhaustivo todas las esferas de dedicación humanitaria. Así, 
el Programa gira en torno a cuatro objetivos generales que se han subdividido en 
objetivos finales y acciones para alcanzarlos. Además, los objetivos generales que se 
seleccionen deben favorecer una labor ulterior y una consideración más detenida 
de algunas cuestiones contempladas en el Plan de Acción (tales como las 
personas desparecidas y sus familias, el VIH/SIDA). 

• Las acciones que se propongan deben corresponder a objetivos claros y cuantificables 
cuya consecución por parte de los miembros se espera antes de la siguiente 
Conferencia. Los documentos de referencia que figuren adjuntos al Programa de 
Acción Humanitaria deberán contribuir a la definición más precisa tanto de las acciones 
como de los criterios para alcanzarlas con éxito. Aunque existen muchos otros asuntos 
humanitarios de vital importancia, no todos se prestan necesariamente para acciones 
específicas de esta índole. No obstante, podrían plasmarse en metas a largo plazo – o 
permanentes – que sustenten todas las acciones que emprendan los miembros de la 
Conferencia. Tal es el propósito de la propuesta de Declaración que se someterá a 
consideración de la XXVIII Conferencia Internacional con miras a su aprobación. 

• Incumbirá a cada uno de los participantes en la Conferencia la responsabilidad 
de la aplicación del Programa de Acción Humanitaria a cuyo respecto deberá 
informar a la siguiente Conferencia. A continuación figuran recomendaciones 
destinadas a facilitar ese proceso: 
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� En la medida de lo posible, se debe destacar en las acciones propuestas la 
movilización de recursos y el fortalecimiento institucional puesto que 
quienes deseen alcanzar los objetivos del Programa podrían necesitar de 
asistencia al respecto. La aprobación de objetivos comunes por consenso 
debe también entenderse como un llamado a la solidaridad y a la 
asociación entre todos los participantes en la Conferencia.   

� La reducida cantidad y el carácter específico de los objetivos generales 
propuestos debería facilitar la designación de responsables de la 
aplicación, el seguimiento y el fluido intercambio de información por parte 
de cada uno de los participantes. 

� Ello debería también coadyuvar para que la Federación Internacional y el 
CICR presten mayor asistencia a los participantes en la Conferencia de 
manera que no decaiga el dinamismo en la aplicación del Programa para la 
Acción Humanitaria. En primer lugar se debería establecer un sistema más 
sencillo para la presentación de informes (probablemente otro cuestionario). 
Además, se debería establecer una mayor sinergia entre las medidas de 
seguimiento adoptadas a raíz de la conferencia y otros mecanismos ya 
existentes o que se configuran dentro del Movimiento en relación con 
proyectos operativos, jurídicos o académicos que estén directamente 
relacionados con el Programa, de manera que los participantes cuenten con 
mayor apoyo durante el lapso que transcurre entre dos Conferencias  
Internacionales. Por último, las Sociedades Nacionales y los gobiernos que 
así lo deseen deberían poder contar con el apoyo de la red de delegaciones 
de la Federación Internacional y del CICR en la aplicación del Programa de 
Acción Humanitaria, en particular en lo que atañe a la elaboración de planes 
de acción adecuados y la evaluación de los resultados obtenidos. 

 
A la luz de la experiencia que se adquiera en la aplicación del Plan de Acción y del 

Programa de Acción Humanitaria, que se apruebe en 2003, la XXIX Conferencia Internacional  
podrá sopesar tanto la pertinencia y el éxito de las medidas adoptadas hasta ese entonces, como 
la solidez de los reajustes efectuados en 2003.  

 
 
 
 



 

Aplicación del Plan de Acción – Informe de Seguimiento – 14.10.2003  Página 7/66
  

3. APLICACIÓN DEL PLAN DE ACCIÓN: TENDENCIAS Y PRÁCTICAS IDÓNEAS 
 
Objetivo final 1.1: Cumplimiento cabal por todas las partes en un conflicto armado de sus 
obligaciones dimanantes del derecho internacional humanitario, de proteger y asistir a la 
población civil y demás víctimas de los conflictos armados y de respetar los bienes 
protegidos. 
 
         El objetivo final 1.1 del Plan de Acción abarca varias metas de amplio interés. Los Estados 
y las Sociedades Nacionales emprendieron actividades sobre aspectos específicos sin abordar 
todas esas metas. Por consiguiente, en los párrafos que figuran a continuación no se incluyen 
algunos de los asuntos contemplados en el objetivo final 1.1. 
 
1.1.1 Asistencia y protección de la población civil en los conflictos armados 
 

En los últimos cuatro años, pese a los destellos de esperanza aportados por 
acontecimientos tales como los procesos de paz en Angola y Sierra Leona, la protección de la 
población civil en los conflictos armados permaneció como una de las principales prioridades de 
las organizaciones humanitarias en todo el mundo, especialmente el CICR; no obstante, fue difícil 
lograrla. Las ejecuciones sumarias, las desapariciones, los trabajos forzosos, la tortura, las 
violaciones, los tiroteos indiscriminados, la toma de rehenes, las represalias y la intimidación son 
apenas unas cuantas de las múltiples y diversas violaciones de derechos impuestas 
cotidianamente a la población civil. 

 
Ante este desafío, el CICR centró su atención en la recopilación sistemática de información 

por parte de sus delegados en el terreno y a través de informes regulares confidenciales (verbales 
y escritos) a las partes en conflicto, con el ánimo de prevenir y poner término a las violaciones de 
derechos perpetradas contra la población civil. Además, puesto que no se puede disociar las 
actividades de protección de la asistencia, el CICR estableció programas operativos que combinan 
tanto cuanto es posible las actividades de asistencia y de protección. De manera análoga, se 
concibieron las actividades de asistencia de manera que no se limitaran a evitar el riesgo para las 
personas civiles sino que contribuyeran a su mejor protección. En algunos casos, la asistencia y la 
protección incluyeron actividades a más largo plazo, tales como la viabilidad del regreso de las 
personas desplazadas a sus hogares o la ayuda a las familias que necesitaban determinar la 
suerte que habían corrido sus parientes desaparecidos. Se concedió asimismo particular atención 
a los niños atrapados en la vorágine de los conflictos, por ejemplo aquellos separados de sus 
familias, privados de libertad o reclutados en las fuerzas o grupos armados. Se pidió también a las 
delegaciones del CICR que concedieran mayor atención a la vulnerabilidad particular de las 
mujeres en las situaciones de conflicto armado, ya que las mujeres se ven expuestas a abuso 
sexual y suelen, con mayor frecuencia que los hombres, quedar privadas de sus medios 
habituales de sustento.   

 
Paralelamente, se recibió ayuda financiera para los programas de asistencia del CICR. El 

objetivo primordial de estos programas es preservar y restablecer condiciones de vida aceptables 
para las víctimas de los conflictos armados de conformidad con las normas éticas y las 
disposiciones del derecho internacional humanitario. Los beneficiarios suelen ser personas civiles, 
ya sea desplazadas u en otras circunstancias, los enfermos y heridos, tanto militares como civiles, 
y la población detenida. Desde un punto de vista práctico, la sede del CICR brinda apoyo 
constante mediante la prestación sistemática de servicios profesionales especializados para 
proyectos en tres áreas: seguridad económica, agua y hábitat, y salud (para más amplia 
información sobre salud, véase el objetivo final 3.1).  

 
El objetivo del CICR en lo que atañe a la seguridad económica consiste en cerciorarse de 

que las familias y las comunidades en conjunto dispongan de medios para satisfacer sus 
necesidades materiales básicas. En función de la situación y de la evaluación de las necesidades, 
se brindó apoyo material mediante distribuciones inmediatas de suministros alimentarios y de otra 
índole y la prestación de asistencia para la reconstrucción de las comunidades concediendo a los 
miembros de éstas los medios para ganar su sustento. Para mantener un enfoque integrado, la 
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Unidad de Seguridad Económica efectuó evaluaciones multidisciplinarias para verificar que tanto 
los programas de asistencia alimentaria como no alimentaria aporten óptimo beneficio a los 
destinatarios. Además, la Unidad de Seguridad Alimentaria finalizó la elaboración de dos 
importantes instrumentos de referencia en 2001. Uno de ellos es una base de datos sobre 
procedimientos y actividades relativas a seguridad económica, que se encuentra a disposición de 
todo el personal, y el otro es un manual destinado a los coordinadores que trata de las principales 
tareas y responsabilidades que incumben a un coordinador de seguridad económica sobre el 
terreno.  

 
La labor relativa al agua y al hábitat abarcó desde la instalación de bombas de agua y 

estaciones de tratamiento, la depuración de agua salubre hasta la gestión de desechos humanos 
en zonas urbanas y rurales afectadas por conflictos. Incluyó también la reparación y, en algunos 
casos, la construcción de infraestructura sanitaria, centros ortopédicos de adaptación de 
miembros y centros de rehabilitación para albergar a las personas desplazadas internamente, al 
igual que refacciones esenciales en lugares de detención cuando esta fue la única manera de que 
los detenidos gozaran de condiciones aceptables de confinamiento. Durante el periodo objeto de 
este informe, la Unidad Agua y Hábitat del CICR llevó a cabo tareas de suministro de agua, 
saneamiento y construcción en más de 40 países. Mediante estos proyectos se atendió a las 
necesidades de unos 14 millones de personas en todo el mundo con un costo total de 
aproximadamente 174 millones de francos suizos. Ejecutó las obras un grupo de 80 ingenieros 
extranjeros con la colaboración de unos 150 a 340 ingenieros y técnicos nacionales. En otro 
ámbito, el CICR aportó una contribución fundamental en la formulación de políticas y directrices en 
materia de asistencia. En 2002, con la intención de armonizar la recopilación de datos y preservar 
los archivos técnicos de distintos programas, la Unidad Agua y Hábitat finalizó la síntesis completa 
de todas las bases de datos de ingeniería disponibles que se utilizaban sobre el terreno. Se 
establecieron requisitos para los programas que se emplearán en una nueva base de datos sobre 
agua y hábitat que se prevé concluir en 2003, gracias a la cual será posible la fluida transmisión 
de información entre la sede y el terreno. En 2001, en el contexto de los esfuerzos encaminados a 
la armonización de sistemas y procedimientos de la Federación Internacional y el CICR, la Unidad 
de Agua y Hábitat colaboró en la elaboración de un catalogo normalizado de equipo de 
emergencia para suministro de agua y saneamiento que se publicó junto con la Federación 
Internacional. En 2000, se completó un manual de ingeniería para obreros de mantenimiento en 
lugares de detención.   

 
El Servicio de Cirugía y de Asistencia Hospitalaria del CICR proporciona atención 

quirúrgica a los combatientes y civiles heridos en el curso de hostilidades y presta asistencia a los 
departamentos de cirugía y demás unidades hospitalarias esenciales en los casos en los cuales 
se han visto interrumpidos los servicios sanitarios locales. En 2002, el CICR prestó asistencia 
regular en todo el mundo a 67 hospitales y 267 centros diversos de atención de salud donde se 
brindó tratamiento a 2’700.000 pacientes en consulta ambulatoria. Más de 14.400 heridos de 
guerra fueron admitidos en hospitales que benefician del apoyo del CICR donde se realizaron más 
de 90.000 intervenciones quirúrgicas. Cerca de las zonas de combate, el CICR brindó apoyo 
regular a 24 centros de primeros auxilios que prestaron atención de emergencia a unos 1.600 
heridos de guerra. En 2001, el CICR aportó asistencia regular a cerca de 100 hospitales y 220 
centros de salud en todo el mundo, atendió cerca de 4 millones de pacientes en consulta 
ambulatoria, más de 18.000 heridos de guerra fueron admitidos en hospitales que benefician del 
apoyo del CICR donde se realizaron cerca de 160.000 intervenciones quirúrgicas. Se prestó 
también asistencia regular cerca de las líneas de frente a 17 centros de primeros auxilios donde 
se atendió a unos 10.000 heridos de guerra. En 2000, el CICR distribuyó medicamentos y 
suministros médicos por un valor equivalente a 19,5 millones de francos suizos en más de 300 
hospitales y miles de centros de salud en 53 países. Envió también equipos de profesionales 
médicos y cirujanos a 20 hospitales en África y Asia donde fueron admitidos más de 45.000 
pacientes y se brindó tratamiento a más de 245.000 personas. Colaboró asimismo en la 
elaboración de un catálogo normalizado de suministros y equipo médico que fue publicado 
conjuntamente con la Federación Internacional en 2002. Se elaboraron también directrices para 
los servicios de fisioterapia en hospitales con el propósito de normalizar tratamientos y mejorar así 
la calidad de estos servicios en los hospitales que funcionan con asistencia del CICR. 
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Cabe anotar, además, que se siguió asignando de manera específica un monto 
considerable de recursos para la formación de profesionales de la salud sobre el terreno de 
manera que mantengan actualizadas sus pericias y, en el caso de los coordinadores de 
programas, mejoren sus aptitudes gerenciales. 

 
Con el propósito de mejorar la calidad de las operaciones humanitarias en el contexto del 

Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, la División de Asistencia del 
CICR participó en algunas conferencias y mantuvo y expandió una red de contactos con 
organismos del sistema de Naciones Unidas, el sector de ONG, asociaciones profesionales e 
instituciones académicas. 
 
Los niños afectados por los conflictos armados 
 
         Setenta y nueve Estados, 54 Sociedades Nacionales y el CICR expresaron particular 
preocupación con respecto a las normas del derecho internacional humanitario relativas a los 
niños. Cabe recordar que 39 Estados y 44 Sociedades Nacionales se comprometieron en la XXVII 
Conferencia Internacional a, inter alia,  proteger y asistir a los niños afectados por los conflictos 
armados ya desplegar esfuerzos para velar por la elaboración y el feliz término de instrumentos 
humanitarios específicos tales como el Protocolo Facultativo a la Convención sobre los Derechos 
del Niño relativo a la participación de los niños en los conflictos armados, que entró en vigor el 12 
de febrero de 2002. En el momento de redacción de este informe, 57 habían ratificado el Protocolo 
Facultativo (véase Anexo II), y algunos de esos Estados habían revisado o enmendado su 
respectiva legislación nacional para que guardara consonancia con el Protocolo Facultativo.    
 

Además, 6 Estados y 28 
Sociedades Nacionales 
promovieron el principio de no 
reclutamiento en las fuerzas 
armadas (fuerzas armadas 
regulares y grupos armadas 
distintos de las fuerzas 
armadas de un Estado) y la 
prohibición de la participación 
en las hostilidades de personas 
menores de 18 años. Se 
adoptaron medidas concretas 
para proteger y asistir a los 

niños víctimas de conflictos armados. Entre estas medidas cabe mencionar programas educativos 
tales como escuelas de campaña en zonas de conflicto y post conflicto, programas de atención 
sanitaria, apoyo psicológico y rehabilitación.  El CICR adopta medidas concretas para velar por la 
prestación de protección y asistencia a todos los niños víctimas de conflictos. La protección de los 
menores no acompañados comienza con su identificación y la búsqueda de sus padres o 
familiares; se adoptan medidas para la reunificación de los niños con sus familias o para encontrar 
otras soluciones a más largo plazo. En cuanto a los niños que están bajo arresto o confinados en 
relación con una situación de conflicto, el CICR se esfuerza por negociar su liberación y vela por 
que se encuentren en lugares separados de los adultos por su reunificación familiar con sus 
respectivas familias. 
         

Las Sociedades Nacionales africanas se mostraron 
particularmente interesadas en el tema de los niños y la 
guerra. Por ejemplo, la Cruz Roja de Sierra Leona estableció 
un proyecto piloto de tratamiento de traumatismos para niños 
afectados por la guerra que incluye actividades de 
alfabetización y el desarrollo de otras aptitudes básicas, que 
contempla actividades teatrales y artísticas. En enero de 2003, 
la Cruz Roja de la República Democrática del Congo, junto con 
la comunidad de habla francesa de la Cruz Roja de Bélgica, 
emprendió la fase piloto de un programa para prestar 
asistencia y favorecer la reinserción de niños soldados 
desmovilizados en Kinshasa. 
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Desde la XXVII 
Conferencia Internacional se 
han desplegado esfuerzos a 
gran escala para velar por una 
más rigurosa observancia de los 
instrumentos humanitarios 
destinados a proteger a los 
niños en los conflictos armados. 
Con el propósito de prevenir 
violaciones de esta índole, el 
CICR ha difundido de la manera 
más amplia posible el 
conocimiento del derecho 
internacional humanitario y de 
los Principios Fundamentales entre las fuerzas armadas y de policía, así como entre otros 
portadores de armas. Además, las Sociedades Nacionales, junto con el CICR y la Federación 
Internacional, organizaron campañas de sensibilización con respecto al concepto de la protección 
específica debida a los niños dirigidas al público en general y, en particular, a los niños y 
adolescentes en escuelas y universidades. Participaron activamente en algunas conferencias 
regionales, tales como la Conferencia sobre Niños Afectados por la Guerra, celebrada en Accra 
(Ghana), el 27 y el 28 de abril de 2000, el Seminario sobre la Dimensión Humana de la Situación 
de los Niños en los Conflictos Armados, organizado por la OSCE en Varsovia (Polonia) del 23 al 
26 de mayo de 2000, la Conferencia Internacional sobre los Niños Afectados por la Guerra, 
celebrada en Winnipeg (Canadá), del 10 al 17 de septiembre de 2000, la Conferencia de Ministros 
de Finanzas de Países Africanos Árabes, que tuvo lugar en Marrakech (Marruecos) del 21 al 23 
de mayo de 2001, el Foro Panafricano sobre el Futuros de la Niñez Africana, realizado en El Cairo 
(Egipto) del 28 al 31 de mayo de 2002, y las reuniones de la Human Security Network celebradas 
en 2002 y 2003.   
 
En 2001, la Cruz Roja Neerlandesa participó de manera dinámica en la plataforma de ONG 
holandesas relativa al periodo especial de sesiones de las Naciones Unidas sobre la infancia, 
cuyo propósito era acrecentar la concienciación con respecto a la celebración del Período 
Especial de Sesiones de las Naciones Unidas que tuvo lugar en Nueva York del 8 al 10 de mayo 
de 2002. La sociedad Nacional hizo hincapié en la importancia de la protección de los niños en las 
situaciones de conflicto armado. Con este ánimo, se organizó un debate nacional público sobre los 
niños y la guerra. 
 
Las mujeres y la guerra  

 
En 2001, el CICR publicó Las mujeres ante la guerra, un estudio sobre las repercusiones 

que conllevan los conflictos para las mujeres, en el cual se identificaron en particular las 
necesidades de las mujeres en tiempos de guerra. El informe demostró ser un efectivo 
instrumento para las delegaciones del  CICR, los Estados, las organizaciones y los particulares en 
la evaluación y ulterior atención de las necesidades de las mujeres en los conflictos armados. 
Mediante una serie de acontecimientos organizados en todo el mundo con motivo del lanzamiento 
de Las mujeres ante la guerra se contribuyó a generar mayor concienciación por parte de sectores 
clave con respecto a las consecuencias que conllevan los conflictos armados para las mujeres. 
Ello brindó asimismo la oportunidad para promover las conclusiones y mensajes fundamentales 
del estudio sobre la protección y la asistencia a las mujeres en caso de conflicto armado y el 
respeto de las disposiciones del derecho internacional humanitario que les otorgan esa protección. 
Se realizaron eventos de esta índole en Amman, Beirut, Ginebra, Londres, Melbourne, Moscú, 
Ottawa, Pretoria y Washington (previo al lanzamiento), y se organizaron acontecimientos 
especiales en Bosnia y Herzegovina, Brasil, Camerún, Etiopía (AU), Georgia, México, Siria y los 
Estados Unidos de América (Nueva York). (Para más amplia información, véase el informe 
destinado a la XXVIII Conferencia Internacional sobre el cumplimiento de la promesa formulada 
por el CICR sobre las mujeres y la guerra).    

 

La Cruz Roja Española estableció un centro internacional del 
niño como parte del Plan de Acción del Movimiento en favor 
de los niños afectados por los conflictos armados (CABAC), 
fomentó una mayor concienciación respecto del problema 
mediante campañas sobre los niños en los conflictos armados 
y organizaba una conferencia internacional sobre los niños en 
los conflictos armadas para octubre de 2003. El CICR elaboró 
varios instrumentos de comunicación que incluyen una 
carpeta de información actualizada sobre los niños en la  
guerra, así como  un folleto y una videocinta sobre los niños 
soldados. Se publicaron cuatro carteles como parte de una 
campaña de concienciación, particularmente con la Unión de 
Asociaciones Europeas de Fútbol (UEFA).   
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Los Estados y las 
Sociedades Nacionales que 
asistieron a distintos foros 
nacionales e internacionales 
instaron a que se conceda especial 
atención a las consecuencias 
adversas de los conflictos para las 
mujeres. Así, por ejemplo, el 
Gobierno noruego desempeño una 
dinámica función tanto en la 
aprobación como en el seguimiento de la resolución 1325 del Consejo de Seguridad sobre las 
mujeres, la paz y la seguridad. La Cruz Roja Británica organizó una conferencia sobre las mujeres 
y la guerra en octubre de 2001, para promover el lanzamiento del estudio del CICR sobre Las 
mujeres ante la guerra y sondear la formulación de sugerencias prácticas encaminadas a mejorar 
la protección jurídica y la asistencia disponible para las mujeres y las jóvenes afectadas por los 
conflictos armados. Asistieron a esta conferencia más de 140 delegados de organizaciones 
humanitarias, las fuerzas armadas, el servicio civil, las misiones diplomáticas, los medios de 
comunicación y los círculos académicos. 

 
Además, los Estados y 

las Sociedades Nacionales 
aportaron ayuda financiera 
para las actividades de 
asistencia humanitaria de la 
Oficina del ACNUR y los 
programas que ejecutan el 
Departamento de 
Operaciones de 
Mantenimiento de la Paz de 
las Naciones Unidas 

(UNDPKO) y el UNIFEM para incorporar la perspectiva de género en las operaciones de 
mantenimiento y edificación de la paz, respectivamente. Se brindó también apoyo a las 
operaciones del CICR, al Programa de Género y Desarrollo de la Federación Internacional, a 
distintas ONG, tales como el proyecto de Médicos sin Fronteras para mujeres que sufrieron 
traumas en la región de los grandes lagos.   

 
Se produjo y/o se distribuyó material de información y sobre campañas del CICR relativo a 

las mujeres en los conflictos armados, tales como el folleto Las mujeres y la guerra, a los 
ministerios, las universidades y distintos grupos destinatarios dentro de la comunidad humanitaria. 
Se fomentó la concienciación respecto de esta cuestión, incluido el lanzamiento del estudio del 
CICR sobre Las mujeres ante la guerra, a través de los medios de comunicación y de 
publicaciones de las Sociedades Nacionales (por ejemplo, el periódico mensual de la Cruz Roja 
de Corea). El empeño de las Sociedades Nacionales en aliviar la suerte de las mujeres afectadas 
por los conflictos armados quedó patente también en la organización de distintos acontecimientos 
públicos que trataron de las mujeres y la guerra. Por ejemplo, la Cruz Roja de Liberia y la Cruz 
Roja de Nigeria organizaron sendos concursos de arte sobre el tema de las mujeres y la guerra 
cuyos galardonados fueron presentados al público durante una exposición organizada por la 
Sociedad Nacional. 

 

En el marco del proyecto regional del Fondo de Desarrollo 
de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM) 
denominado “Mujeres para la Prevención de Conflictos y 
la Edificación de la Paz en el Caucaso Meridional”, se 
estableció una coalición 1325 en Azerbaiyán. La coalición 
congrega a destacadas mujeres de partidos políticos, 
círculos académicos, medios de comunicación y ONG que 
difunden las ideas de la resolución 1325 del Consejo de 
Seguridad de la ONU. 

El Instituto Español de la Mujer, en cooperación con la Agencia 
Española de Cooperación Internacional, trabaja en la promoción 
de la mujer dentro del contexto del Programa sobre la Mujer y el 
Desarrollo, mediante la ejecución de proyectos internacionales 
mediante los cuales se imparte formación a las mujeres en 
planificación y gestión del desarrollo con enfoque de género 
(Colombia), y se fortalece las capacidades de las mujeres 
campesinas así como la participación de las mujeres en los 
gobiernos locales para fomentar mayor equidad de género 
(Guatemala). 
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Además, 
las Sociedades 
Nacionales 
ejecutaron distintos 
programas y 
actividades con el 
propósito de 
mejorar los 
servicios sociales 
básicos y de salud 
reproductiva, al 
igual que proyectos 
de generación de ingresos para mujeres. La Cruz Roja de Camerún, por ejemplo, estableció un 
“club de madres” con el fin de promover la prevención del VIH/SIDA entre grupos y asociaciones 
de mujeres; la Cruz Roja Boliviana promueve la participación comunitaria en la atención materno 
infantil mediante la educación en salud pública; 415 asociaciones de mujeres en Sierra Leona 
recibieron capacitación en el cuidado de huertos y técnicas para la multiplicación de semillas, 
mediante un esfuerzo conjunto del CICR, la Cruz Roja de Sierra Leona y el Ministerio de 
Agricultura. Este proyecto aportó ayuda a 60.000 mujeres vulnerables afectadas por el conflicto 
que recuperaron así su autonomía y su dignidad. 

 
Personas privadas de libertad 
 
 El CICR, en calidad de institución humanitaria neutra, tiene el mandato específico de 
proteger a las personas privadas de libertad, habiendo adquirido pericia en este ámbito. Durante 
los últimos cuatro años, una de las principales actividades de protección del CICR fueron las 
visitas a las personas privadas de libertad. Aumentó la cantidad de contextos en los cuales el 
CICR gozó de acceso a los detenidos; éstos ascendieron a 75 en 2003. En 2002, los delegados 
del CICR visitaron a unas 450.000 personas en cerca de 2.000 lugares de detención en todo el 
mundo. La atención se centró aún principalmente en el registro de datos y el minucioso 
seguimiento de cada caso con el ánimo de salvar vidas y prevenir o reducir el maltrato y la tortura. 
Mediante las visitas y los informes regulares, el CICR pudo seguir de cerca el tratamiento que se 
concede a los detenidos y las condiciones de detención para cerciorarse de que gocen de acceso 
a servicios de salud de una calidad equivalente a los que están a disposición de la población en 
general. En Kosovo, Israel, los territorios ocupados y los territorios autónomos, Ruanda, la 
República Democrática del Congo, Etiopía, Myanmar, Afganistán y Colombia se realizaron 
operaciones de envergadura relacionadas con detenidos. Además, la División de Asistencia del 
CICR participó en programas de lucha contra la tuberculosis en la zona del Caucaso. 
 

Como en el pasado, muchas de las visitas del CICR se efectuaron en situaciones de 
conflicto interno o tensión. En África, el conflicto armado internacional entre Etiopía y Eritrea y la 
presencia de tropas extranjeras en la República Democrática del Congo confirió carácter prioritario 
a la protección de los prisioneros de guerra. Las actividades de protección en favor de los 
prisioneros de guerra y los civiles internados en Iraq constituyeron importantes acontecimientos 
recientes. La creciente tendencia de los rebeldes armados a cruzar fronteras y entablar 
hostilidades fuera del territorio de su respectivo país tornó más compleja la labor de protección del 
CICR. 

 
Desde los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001, el CICR ha debido adaptar sus 

actividades de protección para dar cabida a nuevas formas de arresto y detención, así como a una 
mayor cooperación entre los Estados y, en ciertos casos, a la promulgación de leyes de 
emergencia. Estas nuevas características suponen un desafío para las actividades de protección 
del CICR en el futuro. 
 

El CICR ha debido también ejecutar sus actividades de protección con distintas 
proyecciones. Habida cuenta de la incesante deterioración de la infraestructura penitenciaria, en 
particular en África y en cierta medita en los países en desarrollo, en las nuevas situaciones en las 

La Media Luna Roja Argelina siempre se ha preocupado de las mujeres 
más desfavorecidas proporcionándoles capacitación para encontrar 
empleo. Desde hace diez años, sin embargo, la Sociedad Nacional se ha 
visto obligada a prestar ayuda a las mujeres que sufren debido a la 
creciente ola de violencia en Argelia.  Existen grupos de discusión que 
funcionan bajo la dirección de profesionales en salud mental para prestar 
apoyo psicológico a las mujeres víctimas de la violencia. Las mujeres que 
se congregan en estos grupos pueden compartir sus temores, angustias y 
esperanzas para el futuro. Los grupos de discusión se prestan al diálogo y 
a la empatía, de manera que las mujeres pueden liberar su dolor y 
ayudarse mutuamente.  
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que lleva a cabo sus operaciones, el CICR no podía sencillamente hacer caso omiso de la 
horrenda situación de los detenidos de derecho común sometidos a condiciones de trato y 
detención muy inferiores a las normas mínimas aceptables. Así, tuvo una participación creciente 
en los esfuerzos encaminados a satisfacer las necesidades más urgentes de todos los reos, 
incluidos los detenidos por delitos comunes. 
       

El CICR colaboró también en 2001 y 2002 en la elaboración de varias publicaciones 
específicamente relativas a los prisioneros. Por ejemplo, redactó tres capítulos del manual sobre 
el VIH en las prisiones, publicado por la Oficina Europea de la organización Mundial de la Salud y 
contribuyó con un capítulo al libro de texto, The Medical Documentation of Torture, que versó 
sobre su experiencia directa dentro de las prisiones.  En estrecha cooperación con la 
Organización Mundial de la Salud, la Asociación Mundial Médica y otros organismos 
internacionales, el CICR continuó con la elaboración de directrices sobre asuntos sanitarios en las 
prisiones. 
 
 Las Sociedades Nacionales recogieron y distribuyeron con regularidad mensajes Cruz 
Roja destinados a los detenidos y sus familias. 
    
Poblaciones desplazadas 
 
 Para más amplia información sobre la asistencia y la protección que se brinda a los 
refugiados, solicitantes de asilo y desplazados internos, véase el objetivo final 2.3. 
 
Actividades de búsqueda y personas desaparecidas  
 

Seis Estados, 31 Sociedades Nacionales y el CICR informaron de sus actividades de 
búsqueda. Las redes de búsqueda forjadas por la Agencia Central de Búsquedas del CICR y los 
servicios de búsqueda de las Sociedades Nacionales prosiguieron con la recepción de solicitudes 
de búsqueda y la entrega de mensajes Cruz Roja con el afán de restablecer y mantener los 
vínculos familiares en muchas situaciones de conflicto y violencia, como en Afganistán, Angola, 
Camboya, Chechenia, la República Democrática del Congo, Eritrea, Etiopía, Iraq, Kosovo, 
Ruanda, Sierra Leona, Somalia y Sri Lanka. Entre 2000 y 2002, se distribuyeron 2’900.000 
mensajes Cruz Roja en todo el mundo a miembros de familias separados por conflictos. El CICR 
ubicó el paradero de más de 7.400 personas que habían sido objeto de solicitudes de búsqueda y 
ayuda a reunir a 6.560 personas con sus familias, incluidos 4.628 niños. Las Sociedades 
Nacionales también colaboraron con dinamismo en la reunificación familiar. La Cruz Roja Sueca, 
por ejemplo, prestó asistencia a los familiares que solicitaban la reunificación, proporcionándoles 
asesoramiento jurídico e información sobre los procedimientos pertinentes. 
 
 El CICR amplió sus contactos con las Sociedades Nacionales mediante reuniones 
regionales o bilaterales y colaborando con ellas en la elaboración de nuevos instrumentos y 
procedimientos. Se incorporaron las prácticas corrientes para el manejo de casos de búsqueda en 
los cursos y sesiones de formación que se imparten a los voluntarios (Sociedades Nacionales de 
Gran Bretaña, Colombia, Honduras y España) Se estableció una nueva política en materia de 
búsquedas para asociar a las Sociedades Nacionales en el desarrollo de otras Sociedades 
hermanas. Junto con representantes de las Sociedades Nacionales, el CICR elaboró una guía 
práctica para el restablecimiento y el mantenimiento de los lazos familiares en situaciones de 
conflicto y violencia y en caso de catástrofes naturales y otros desastres.  
 
 Por conducto de sus servicios de búsqueda, las Sociedades Nacionales, inter alia las de la 
zona de los Balcanes, desempeñaron también una activa función en lo que atañe a las personas 
desaparecidas, manteniéndose en contacto directo con las familias y recopilando información 
sobre las personas que se señala han desaparecido. 
   
 El CICR fortaleció su cooperación en las actividades de búsqueda, en particular en el caso 
de niños, con los organismos de las Naciones Unidas y otras organizaciones internacionales; el 
Gobierno español colaboró estrechamente con el grupo de trabajo de las Naciones Unidas sobre 
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las desapariciones forzosas o involuntarias y; las autoridades suizas participaron diligentemente 
en las labores del grupo de trabajo inter-sesiones de composición abierta encargado de la 
elaboración de un proyecto de instrumento normativo vinculante sobre la protección de todas las 
personas ante las desapariciones forzosas, que preside Francia. 
 

Los desaparecidos: la Conferencia Internacional de Expertos Gubernamentales y No 
Gubernamentales  

 
El CICR convocó a una importante conferencia internacional de expertos gubernamentales y no 
gubernamentales, del 19 al 21 de febrero de 2003 en Ginebra (Suiza). Esta reunión congregó a 
más de 350 expertos gubernamentales y no gubernamentales procedentes de más de 90 países, 
incluidos representes de familias de personas desaparecidas, y los representantes de 42 
Sociedades Nacionales.   
 
La Conferencia reconoció que se debe conceder mayor atención a la situación de las personas 
cuyo paradero se desconoce a raíz de conflictos armados o de violencia interna. La incertidumbre 
con respecto al destino de miembros de la familia es la dura realidad que viven cientos de miles 
de personas en todo el mundo. Su aflicción les resta medios para poner término a los violentos 
acontecimientos que trastocaron su existencia y la de sus comunidades. La humillación y el 
sufrimiento de las familias y de los amigos de personas desaparecidas suelen, con demasiada 
frecuencia, socavar los esfuerzos encaminados a la rehabilitación y la reconciliación. 
 
Las deliberaciones giraron en torno al eje central del derecho de las familias a conocer la suerte 
de sus familiares desaparecidos, proponiéndose medidas concretas para atender esta necesidad 
vital. Entre estas figura el trato humano de las personas privadas de libertad en toda circunstancia, 
y la información a las familias de su paradero. Independientemente del lugar donde se encuentren, 
los miembros de una familia deben poder comunicarse entre sí de manera regular. Se debe 
recuperar los despojos humanos, tratándolos de manera responsable y digna, y permitiendo que 
sean identificados y restituidos a sus familias. La Conferencia propuso, asimismo, una serie de 
medidas preventivas, incluida la dotación de identificación personal a todos los combatientes y las 
personas civiles expuestas a riesgos, en particular los niños.  
 
La Conferencia reafirmó que las familias de las personas desaparecidas necesitan apoyo material, 
financiero, psicológico y jurídico. Se concedió particular atención a las mujeres y los niños que se 
pueden encontrar en situación de grave indigencia y aflicción. 
 
En última instancia, el éxito de la Conferencia dependerá de la divulgación de las medidas 
adoptadas y de su aplicación por parte de los Estados y las ONG nacionales e internacionales. La 
XXVIII Conferencia Internacional es un paso importante en ese proceso. 
 
1.1.2 Protección de bienes culturales         
 

Los graves daños infligidos a la propiedad cultural durante recientes conflictos armados 
mina la dignidad de las personas directamente afectadas y socava el legado cultural de toda la 
humanidad y es una prueba fehaciente de la importancia de la protección de los bienes culturales 
en esas circunstancias.    

 
Es alentadora la muestra de las 

actividades emprendidas por las 
Sociedades Nacionales. Éstas incluyen 
la protección de bienes culturales en 
sus respectivos cursos de formación 
en derecho internacional humanitario y 
demás actividades de difusión. Han 
alentado a los Estados a convertirse en 
Partes en la Convención de 1954 para 
la protección de los bienes culturales en caso de conflicto armado y/o sus Protocolos, han 

Luego de la ratificación de la Convención de 1954 para 
la protección de los bienes culturales en caso de 
conflicto armado por parte de Finlandia, en 1994, y su 
segundo Protocolo, el Ministerio de Educación 
estableció un grupo de trabajo para supervisar y 
controlar la aplicación de la Convención que, además, 
será el cauce de enlace e información entre las  
distintas autoridades interesadas.  
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promovido la adopción de medidas efectivas para la aplicación de esos tratados en el plano 
nacional, en particular para la protección del emblema distintivo de bien cultural, y ha cooperado 
con las organizaciones competentes para cumplir con estas tareas. En cooperación con la 
UNESCO, el CICR organizó seminarios regionales en África Meridional y América Latina para 
tratar este asunto de manera específica, con miras a promover la ratificación de la Convención de 
la Haya de 1954 y sus Protocolos, así como su aplicación efectiva en el plano nacional. A la fecha 
de redacción del presente informe 105 Estados eran Parte en la Convención de 1954 y 87 
Estados lo eran del primer Protocolo. El segundo Protocolo de 1999 aún no había entrado en vigor 
pues para ello se necesitan 20 ratificaciones o adhesiones y, hasta marzo de 2003, apenas 16 
Estados lo habían hecho (véase Anexo II). 
 
1.1.3 Promoción y difusión del derecho internacional humanitario 
    

Para más amplia información sobre la incorporación del derecho internacional humanitario 
en la formación que se imparte a las fuerzas armadas y de seguridad, y en general sobre la 
promoción del derecho internacional humanitario, véase el objetivo final 1.4.      
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Objetivo final 1.2: Creación de una barrera eficaz contra la impunidad mediante la 
combinación de los tratados internacionales y la legislación nacional pertinentes en 
material de represión de las violaciones del derecho internacional humanitario y examen de 
un sistema equitativo de reparaciones. 
 
1.2.1 Adhesión al Estatuto de Roma 
 

La mayoría de comentarios recibidos de 27 Estados, 35 Sociedades Nacionales y el CICR 
sobre el objetivo final 1.2 están relacionados con el Estatuto de Roma de la Corte Penal 
Internacional. Desde la celebración de la XXVII Conferencia Internacional ha aumentado 
considerablemente la cantidad de Estados Parte en el Estatuto, éstos eran cuatro antes de la 
Conferencia y son 91 a la fecha de redacción de este informe (véase Anexo II). La mayor parte de 
nuevas adhesiones corresponden a países de África, Europa Central y Oriental, América Central y 
Sudamérica.  
 
 El Estatuto de Roma, un eficaz mecanismo para combatir la impunidad, entró en vigor el 1º 
de julio de 2002, tres años después del lanzamiento del Plan de Acción. Establece un órgano 
jurídico permanente para enjuiciar los crímenes graves que preocupan a la comunidad 
internacional: agresiones, genocidio, crímenes contra la humanidad y crímenes de guerra. Bajo el 
principio de “complementariedad” la Corte Penal Internacional intervendrá únicamente cuando los 
tribunales nacionales no están capacitados o dispuestos a hacerlo. 
         

Treinta y tres Sociedades Nacionales 
realizaron gestiones de cabildeo para que 
sus gobiernos ratificaran el Estatuto y/o 
prestaran apoyo y asistencia en ese sentido. 
Organizaron, en particular, sesiones de 
información, reuniones de trabajo y 
seminarios sobre el Estatuto. Establecieron 
también contacto con las autoridades 
nacionales a distintos niveles del gobierno, 

incluidos oficiales del ejército de alto rango. 
 
Aprobación de legislación para la aplicación 
 
        En cumplimiento de las obligaciones derivadas del Estatuto de Roma, los Estados que han 
ratificado el Estatuto o que prevén hacerlo deben revisar sus legislaciones nacionales para 
cerciorarse de que no existen impedimentos para el enjuiciamiento nacional de crímenes dentro 
de la jurisdicción de la Corte Penal Internacional o para la cooperación con ésta. Si existieran 
vacíos en la legislación nacional, incumbe a los Estados introducir las enmiendas necesarias a la 
legislación existente o promulgar nuevas leyes. El Servicio de Asesoramiento del CICR recopiló 
información sobre las leyes nacionales de 32 Estados (incluidos Belarús, Bélgica, Finlandia, 
Países Bajos, Noruega, España, Suiza y el Reino Unido, que informaron al respecto en el 
cuestionario) que habían sido revisadas para que guardaran consonancia con el Estatuto de 
Roma, ya sea para incorporar en la legislación nacional los crímenes de guerra, el genocidio y los 
crímenes contra la humanidad y/o para establecer normas de cooperación. Once Sociedades 
Nacionales participaron activamente en las dos reuniones interministeriales (por ejemplo, como 
miembros del comité de redacción) y en la redacción de una nueva legislación y/o de enmiendas 
encaminadas a fomentar la cooperación y la aplicación del Estatuto de Roma. 
 
Mecanismos de resarcimiento 

        De conformidad con el artículo 75 del Estatuto de Roma, la Corte Penal Internacional debe 
establecer principios relacionados con el resarcimiento, pudiendo imponer a una persona convicta 
la obligación de pagar un resarcimiento directamente a las víctimas o por conducto del Fondo 
Fiduciario de la Corte Penal Internacional. En este sentido, cinco Estados (Bélgica, Bulgaria, 
Lesoto, Suiza y el Reino Unido) señalaron haber establecido un mecanismo para el resarcimiento 

La Cruz Roja Sierra Leona organizó algunos 
seminarios para parlamentarios, en cooperación 
con el CICR, a fin de solicitar su respaldo para la 
ratificación del Estatuto de Roma. La Cruz Roja 
de Cabo Verde estableció contactos y organizó 
reuniones de trabajo con los jefes de comando de 
las fuerzas armadas, el ministro de Justicia y los 
miembros del Consejo Supremo de la Cruz Roja.   
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de las víctimas, mientras que la Cruz Roja Neerlandesa abogó por el establecimiento de un 
procedimiento individual de acusación para las víctimas de violaciones del derecho internacional 
humanitario. La Cruz Roja Británica promovió la inclusión de este tipo de mecanismos de 
resarcimiento en la legislación nacional de aplicación del Estatuto de Roma. 

1.2.2 Tribunales internacionales ad hoc de las Naciones Unidas 

Once Estados informaron a cerca de la asistencia que aportaron a los tribunales mediante 
la recopilación de información documental y demás evidencia física, la colaboración de expertos 
en medicina legal y la cooperación de abogados y policías técnicos especializados. Además, 
algunos países aprobaron legislaciones nacionales que de manera expresa contemplaban la 
cooperación con dichos tribunales. Entre las medidas previstas figura la asistencia y la protección 
de testigos que deben testificar, el arresto, la transferencia o la entrega a los tribunales de las 
personas acusadas o con auto de procesamiento y la necesidad de contar con infraestructura 
penitenciaria para las personas sentenciadas por los tribunales.  

 Finlandia  recibió a personas sentenciadas a prisión por el Tribunal 
Internacional para la ex-Yugoslavia, en cumplimiento del acuerdo que mantiene 
con el Tribunal con respecto a la aplicación de las sentencias impuestas por 
éste. Las autoridades de Namibia y Malawi señalaron haber prestado asistencia 
al Tribunal Penal Internacional para Ruanda, conformándose con las solicitudes 
de entrega y facilitando la comparecencia voluntaria de testigos, 
respectivamente.  
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Objetivo final 1.3: Aceptación universal del derecho internacional humanitario y adopción 
por los Estados de todas las medidas necesarias en el plano nacional para garantizar el 
cumplimiento de sus obligaciones en virtud del derecho internacional. 
 

Catorce Estados, 40 Sociedades Nacionales y el CICR informaron de sus actividades con 
respecto al objetivo final 1.3 del Plan de Acción. 

 
1.3.1 Carácter universal del derecho internacional humanitario 

 
El carácter universal del derecho internacional humanitario se vio fortalecido mediante la 

adhesión de algunos estados a diversos tratados de derecho internacional humanitario 
concertados desde la aprobación de los Convenios de Ginebra, y la eliminación de numerosas 
reservas previamente interpuestas con respecto a éstos (véase Anexo II). El CICR y las 
Sociedades Nacionales siguieron desplegando esfuerzos para alentar y promover la adhesión 
universal a los tratados de derecho internacional humanitario, en particular a la Convención de 
1997 sobre la prohibición del empleo, el almacenamiento, la producción y la transferencia de 
minas antipersonal y sobre su destrucción, el Estatuto de Roma de 1998 de la Corte Penal 
Internacional, el Protocolo facultativo (2000) de la Convención sobre los Derechos del Niño 
relativo a la participación de niños en los conflictos armados, y la Convención de 1980 sobre 
ciertas armas convencionales, enmendada en su artículo 1. 

 
1.3.2 Aprobación de medidas de aplicación nacionales 

 
Además, 18 Estados y 38 Sociedades Nacionales informaron acerca de las acciones 

concretas que habían adoptado con miras a la aprobación de medidas legislativas nacionales para 
la aplicación de los tratados, incluidos los Convenios de Ginebra de 1949 y sus Protocolos 
adicionales de 1977, la Convención de 1954 para la protección de los bienes culturales en caso de 
conflicto armado y su segundo Protocolo de 1999 (para más amplia información sobre la 
protección de bienes culturales, véase el objetivo final 1.1, sección 1.1.2), la Convención de 1993 
sobre la prohibición de armas químicas, el Estatuto de Roma de 1998 (para más amplia 
información sobre la aprobación de medidas nacionales de aplicación, véase el objetivo final 1.2, 
sección 1.2.1) y el Protocolo facultativo de 2000 de la Convención sobre los Derechos del Niño 
(para más amplia información sobre los niños afectados por los conflictos, véase el objetivo final 
1.1, sección 1.1.1).   
 

El 7 de mayo de 2003, el Gobierno de Mauricio aprobó la ley relativa a la 
Convención sobre Armas Químicas, en virtud de la cual se dio efecto a la 
Convención de 1993 sobre la prohibición del desarrollo, la producción, el 
almacenamiento, y el empleo de armas químicas y sobre su destrucción. La ley 
estipula en particular que ninguna persona deberá desarrollar, producir, adquirir, 
almacenar ni retener armas químicas, transferir directa o indirectamente armas 
químicas a otra persona, o utilizar armas químicas. Establece también la autoridad 
nacional de Mauricio sobre armas químicas que, entre otras funciones, debe 
supervisar y vigilar la aplicación de la ley. Además, la ley contempla la jurisdicción 
extraterritorial para los nacionales de Mauricio, así como para cualquier persona 
que se encuentre a bordo de un navío o una aeronave de Mauricio. Por último, 
define los delitos y establece sanciones para las violaciones de la ley. 

 
1.3.3 Función de los comités nacionales de derecho internacional humanitario 

 
Cabe también destacar la función esencial que han desempeñado los comités nacionales 

de derecho internacional humanitario en la redacción de legislaciones nacionales relacionadas con 
el derecho internacional humanitario.  Hasta septiembre de 2003, se habían establecido 63 
comités nacionales para la aplicación del derecho internacional humanitario, 22 de ellos desde la 
celebración de la XXVII Conferencia Internacional. Los comités nacionales sobre derecho 
internacional humanitario proporcionan asesoramiento y coordinación con respecto a todos los 
asuntos relativos a la aplicación nacional del derecho internacional y promueven el cumplimiento 
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de las disposiciones de éste y su desarrollo. El Servicio de Asesoramiento del CICR indica que 52 
Sociedades Nacionales estuvieron directamente asociadas a la labor de los comités nacionales 
sobre derecho internacional humanitario y, por consiguiente, se mantuvieron al tanto de la 
aplicación de la legislación penal nacional. 
 
1.3.4 Cooperación en los planos regional e internacional 
 

En el momento en que se redactó este informe existía poca información substancial 
adicional disponible (siete Estados y seis Sociedades Nacionales). Los esfuerzos se invirtieron en 
la organización y/o la participación en reuniones en África y Europa para promover el respeto del 
derecho internacional humanitario. Entre los participantes en estas reuniones figuraron 
representantes de organismos de las Naciones Unidas, organizaciones regionales 
intergubernamentales, oficinas de enlace de la Cruz Roja, ONG nacionales e internacionales e 
instituciones de investigación. 
 
1.3.5 Protección de los emblemas de la cruz roja y de la media luna roja 

 
 
 Dieciséis Estados y 37 Sociedades Nacionales 

informaron de la adopción de medidas de aplicación para 
la protección de los emblemas de la cruz roja y de la 
media luna roja. 

 
 

 
Seis Sociedades 

Nacionales desplegaron 
esfuerzos para, a través de los 
medios de comunicación, 
conferencias y folletos, informar 
al público y a la comunidad 
médica acerca del uso 
adecuado del idioma a titulo de 
insignia de protección y las 
razones que sustentan la 
protección especial que le 
confieren los Convenios de 
Ginebra.   
 

Además, el Servicio de Asesoramiento del CICR prestó asistencia técnica y asesoramiento 
en la elaboración, la aprobación y la enmienda de legislaciones nacionales para prevenir el uso 
indebido de los emblemas de la cruz roja y de la media luna roja. La División del CICR de Doctrina 
y Cooperación con el Movimiento prestó también asesoramiento regular a las delegaciones y las 
Sociedades Nacionales sobre el curso a seguir en caso de uso indebido del emblema.  
 
1.3.6 Fortalecimiento del Servicio de Asesoramiento del CICR 
 

Con el propósito de intensificar el respeto del derecho internacional humanitario, el Servicio 
de Asesoramiento del CICR trabajó en estrecha cooperación con los Estados, las Sociedades 
Nacionales, los comités nacionales sobre derecho internacional humanitario, y diversas 
organizaciones internacionales y organismos especializados. Previa solicitud de los Estados, el 
Servicio de Asesoramiento centró su atención en la organización de seminarios relativos a la 
ratificación y la aplicación del Estatuto de Roma y de otros tratados de derecho internacional 
humanitario así como la participación en ellos. El Servicio de Asesoramiento recopiló y analizó 
información sobre nuevas legislaciones nacionales y derecho consuetudinario en relación con el 
derecho internacional humanitario  y la publicó dos veces al año en la Revista Internacional de la 
Cruz Roja.   

Según información del Servicio de 
Asesoramiento del CICR, se 
encontraban en curso de examen 
tres leyes relativas al emblema y 86 
habían sido aprobadas (hasta 
septiembre de 2003). 

La Cruz Roja Hondureña asoció a los trabajadores de la salud 
en la divulgación de información sobre la ley nacional que 
protege el nombre y el emblema de la Cruz Roja e impone el 
respeto del emblema. La Media Luna Roja Paquistaní 
emprendió campañas de sensibilización sobre el emblema y 
preveía la organización de una conferencia sobre el emblema 
dirigida al personal médico. La Cruz Roja Tailandesa realizó 
campañas publicitarias a través de los medios de comunicación 
sobre el uso correcto del emblema e impartió instrucciones a 
todas las secciones para que utilizaran correctamente el 
emblema en sus respectivas provincias. 
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Esta información figura también en 
la base de datos del CICR sobre la 
aplicación nacional del derecho 
internacional humanitario (www.icrc.org/ihl-
nat), la misma que, al momento de 
redacción de este informe, contenía 
información actualizada sobre 
legislaciones nacionales y derecho 

consuetudinario en 91 países. 
 
 
1.3.7 Reconocimiento de la competencia de la Comisión Internacional de Encuesta 

 
El artículo 90 del Protocolo adicional I a los Convenios de Ginebra de 1949 (Protocolo I), 

con el ánimo de velar por las garantías otorgadas a las víctimas de conflicto armado, prevé el 
establecimiento de una Comisión Internacional de Encuesta. Hasta julio de 2003, se habían 
depositado 65 declaraciones de reconocimiento de la competencia de la Comisión, ocho de ellas a 
raíz de la XXVII Conferencia Internacional. La comisión es un medio importante para velar por la 
aplicación y la observancia del derecho internacional humanitario en los conflictos armados.  

El Gobierno de Seychelles prevé añadir un enlace 
con el comité nacional de derecho internacional 
humanitario en los sitios web del Ministerio de 
Defensa y del Ministerio de Asuntos Exteriores, 
entre otros. Existe ya una base de datos sobre 
tratados disponible en el sitio web del Ministerio de 
Asuntos Exteriores (Asuntos Jurídicos). 
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Objetivo final 1.4: Integración, por los Estados, de sus obligaciones dimanantes del 
derecho internacional humanitario en los procedimientos y la formación pertinentes. 
Promoción de este derecho entre las personas y las entidades concernidas. 
 

Veinticinco Estados, 62 Sociedades Nacionales y el CICR informaron de las actividades 
emprendidas con relación al objetivo final 1.4 del Plan de Acción. La cooperación entre los 
Estados, las Sociedades Nacionales y el CICR es una característica frecuente de las actividades 
relacionadas con este apartado, gracias a las cuales se incorporaron el derecho internacional 
humanitario y los principios fundamentales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja en diversas 
publicaciones, material de información y de difusión y en actividades de formación. Hasta la fecha 
de redacción de este informe, los Convenios de Ginebra y sus Protocolos adicionales se habían 
traducido a 39 y 29 idiomas, respectivamente. 

 
1.4.1 Integración del derecho internacional humanitario en los programas de formación de las 
fuerzas armadas y de seguridad 
  

Trece Estados y 
37 Sociedades 
Nacionales informaron 
acerca de la integración 
del derecho internacional 
humanitario en los programas de formación de las fuerzas armadas y de seguridad. En once 
Estados, los departamentos competentes del Ministerio de Defensa organizaron con regularidad 
cursos, seminarios, y charlas sobre derecho internacional humanitario, asuntos humanitarios y 
otras cuestiones conexas. Además se designaron asesores jurídicos para las fuerzas armadas y 
de seguridad de 11 Estados adicionales.   

 
Además, 34 Sociedades 

Nacionales señalaron que 
proporcionaron asesoramiento y 
publicaciones a solicitud de las 
delegaciones del CICR y en estrecha 
cooperación con éstas y que 
organizaron seminarios de formación 
para las fuerzas armadas y de 
seguridad.   
 Desde 1999, el CICR ha 

ampliado en permanencia su red de delegados especializados en relaciones con las fuerzas 
armadas y de seguridad, quienes reciben apoyo del personal local y, en ciertos casos, trabajan en 
cooperación con las Sociedades Nacionales. En muchos países el programa se encuentra en fase 
de ejecución y tanto las fuerzas armadas como de seguridad han integrado la instrucción sobre 
derecho internacional humanitario en la formación de sus miembros. El CICR colaboró en la 
capacitación de instructores, la elaboración de material local de formación y, en ciertos casos, 
aportó ayuda financiera limitada para la impresión de material. 
 
1.4.2 Integración del derecho internacional humanitario en los procedimientos operativos de las 
fuerzas armadas y de seguridad 

 
Seis Estados y 18 Sociedades 

Nacionales informaron sobre sus 
actividades encaminadas a la 
integración del derecho internacional 
humanitario en los procedimientos 
operativos de las fuerzas armadas y 
de seguridad, así como a la 
actualización de éstos. Así, por 

Además de abogados civiles, las fuerzas armadas danesas emplean 
a seis asesores jurídicos militares con dedicación total. En caso de 
movilización de las fuerzas armadas, se puede recurrir a 40 asesores 
jurídicos militares adicionales. 

En abril de 2002, la Cruz Roja Checa firmó un acuerdo de 
cooperación con el Ministerio de Defensa. Dicho acuerdo 
abarca las siguientes áreas: operaciones humanitarias 
(cooperación entre el sexto Hospital de Campaña del 
ejército checo y la Unidad Central de Rescate de 
Emergencia de la Cruz Roja Checa), difusión del derecho 
internacional humanitario y formación en primeros 
auxilios dentro de las fuerzas armadas, así como apoyo 
técnico del ejército checo a la Cruz Roja Checa.  

Las fuerzas armadas de Noruega y la Cruz Roja de 
Noruega han intensificado su cooperación en la 
educación y la formación en materia de derecho 
internacional humanitario; participan en grupos de trabajo 
conjuntos, intercambian información sobre material de 
formación en derecho internacional humanitario y asisten 
a reuniones y seminarios pertinentes. 
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ejemplo, Bélgica y Suiza señalaron que se tomaba en cuenta al derecho internacional humanitario 
en la preparación, la revisión y la nueva redacción de los manuales y reglamentos militares, así 
como en la planificación de maniobras militares. Noruega puso a disposición los servicios de 
instructores para programas de formación en derecho internacional humanitario en operaciones 
militares internacionales y participó en la planificación y en la ejecución de ejercicios militares. 

 
Con el propósito de cerciorarse 

de que a todo nivel de las fuerzas 
armadas y de seguridad se conozca y se 
aplique el derecho internacional 
humanitario,  cinco Sociedades 
Nacionales (Eslovaquia, España, Níger, 
Reino Unido de Gran Bretaña, República 
de Corea) colaboraron en la elaboración 
y la diseminación de manuales de 
campaña para las fuerzas armadas y de 
seguridad, mientras que otras dos 
Sociedades Nacionales (Colombia y 

Lesotho), con orientación del CICR, contemplan la integración del derecho internacional 
humanitario en sus procedimientos operativos. Cuatro Sociedades Nacionales (España, Estonia, 
Finlandia, y Noruega) tuvieron una dinámica participación en la preparación de ejercicios militares 
y su ejecución, pusieron a disposición asesores e instructores para programas de formación en 
derecho internacional humanitario e impartieron charlas sobre derecho internacional humanitario y 
la función del CICR y de las Sociedades Nacionales en caso de conflicto armado. 

 
El CICR participó en varios ejercicios militares internacionales en Europa (Azerbaiyán, 

Rumania y Ucrania, bajo el programa de Alianza para la Paz de la OTAN) así como en dos 
ejercicios de envergadura, respectivamente, en América, África y Asia. El objetivo de esta 
participación era lograr la inclusión de asuntos relacionados con el derecho internacional 
humanitario en el escenario previsto durante la fase de planificación, mejorar los conocimientos 
sobre su mandato y actividades, y participar en escenificaciones durante los ejercicios 
propiamente dichos. El CICR consolidó aún más sus relaciones con academias militares 
estratégicas, alianzas regionales e institutos de defensa; asimismo, amplió su red de expertos 
militares establecida para favorecer la concienciación y promover la aplicación del derecho de los 
conflictos armados y otros principios humanitarios. Prestó asistencia y puso a disposición su 
pericia en la elaboración y la aplicación de programas de formación en derecho internacional 
humanitario para las fuerzas armadas, las fuerzas policiales y las fuerzas de seguridad. En 2002 y 
2003 se publicó nuevo material de enseñanza dirigido a los instructores de las fuerzas armadas y 
de policía.  
 
1.4.3 Promover la aceptación del derecho internacional humanitario y de los Principios 
Fundamentales 

 
Quince Estados y 48 Sociedades Nacionales dieron a conocer sus actividades para 

promover la aceptación del derecho internacional humanitario y de los Principios Fundamentales. 
 
Los Ministerios de Asuntos Exteriores, junto con los círculos académicos, el CICR, las 

Sociedades Nacionales y demás partes interesadas, promovieron el conocimiento del derecho 
internacional humanitario mediante la organización de simposios y seminarios internacionales 
sobre el tema. 

 
El CICR, en cooperación con otras instituciones y organizaciones, organizó varios 

seminarios regionales de expertos sobre el logro de un mejor cumplimiento del derecho 
internacional humanitario.  A la fecha de redacción de este informe, se habían celebrado cuatro 
seminarios: en Cairo (23-24 de abril de 2003), Pretoria (2-3 junio de 2003), Kuala Lumpur (9-10 de 
junio de 2003) y Ciudad de México (15-16 de julio de 2003). El quinto y último seminario estaba 
planificado para el 11-12 de septiembre de 2003 en Brujas (Bélgica). Entre los participantes se 

El responsable de difusión de la Cruz Roja de Estonia 
ofreció charlas sobre derecho internacional 
humanitario en el arco del ejercicio militar 
internacional sobre rescate y atención médica en 
Europa Central (MEDCEUR 2002). La Cruz Roja 
Finlandesa ayudaba en la preparación del ejercicio 
militar Nordic Peace 2003, organizado por las fuerzas 
armadas finlandesa, impartiendo charlas sobre 
derecho internacional humanitario a los participantes 
y organizando ejercicios prácticos con relación al 
derecho internacional humanitario. 
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preveía la participación de expertos gubernamentales, parlamentarios, académicos, miembros de 
organismos regionales, expertos de ONG y representantes de Sociedades Nacionales de la Cruz 
Roja y de la Media Luna Roja, todos actuando a título individual y en calidad de expertos en 
derecho internacional humanitario. El objetivo primordial de esta serie de seminarios era favorecer 
la participación de expertos en derecho internacional humanitario de todas las regiones del mundo 
en un diálogo creativo y progresista con respecto a los desafíos que se plantean para el derecho 
internacional humanitario en los conflictos armados contemporáneos y señalar la acción del CICR 
en lo que atañe al esclarecimiento y la ulterior elaboración del derecho en el futuro. La XXVIII 
Conferencia Internacional brinda una excelente oportunidad para avanzar en este diálogo, en 
particular sobre la base del informe presentado por el CICR a la Conferencia internacional sobre el 
derecho internacional humanitario y los desafíos conexos a los conflictos armados 
contemporáneos. 
 

Se elaboraron diversos manuales de formación, folletos, videocintas y demás materia 
didáctico sobre derechos humanos, derecho de los derechos humanos, derecho de los refugiados, 
los Principios Fundamentales y las normas que rigen el uso del emblema, que fueron ampliamente 
utilizados por los responsables de difusión en las Sociedades Nacionales. Se tradujeron algunos 
manuales, guías y folletos del CICR, tales como Exploremos el derecho internacional humanitario, 
Servir y Proteger, y Derecho internacional humanitario – Respuestas a sus preguntas y se los 
incluyó en las carpetas de formación destinadas a los responsables de difusión e instructores de 
difusión de las Sociedades Nacionales.   

 
Además, el personal local y los voluntarios de las Sociedades Nacionales colaboraron en 

la promoción del derecho internacional humanitario y los Principios Fundamentales ante una 
amplia audiencia, concediéndose particular atención a los niños y jóvenes. Los Ministerios de 
Educación y las Sociedades Nacionales colaboraron estrechamente con el CICR en 73 países en 
la difusión de la carpeta de información denominada "Exploremos el derecho internacional 
humanitario" en las escuelas. La versión definitiva de este programa se publicó en árabe, inglés, 
francés y español a finales de 2001 y se distribuyó en todo el mundo a comienzos de 2002. 
“Exploremos el derecho internacional humanitario” existe hoy en día también en albano, amharic, 
bosnio, croata, griego, hebreo, lituano, noruego, ruso y serbio. Se espera que para finales de 2003 
haya concluido la preparación de las versiones en chino, checo, japonés, malayo, polonés, 
rumano, eslovaco, esloveno y ucranio. El programa Exploremos el derecho internacional 
humanitario se extendió al público como parte de la educación ciudadana. Asimismo, se promovió, 
difundió y se propugnó el derecho internacional humanitario a través de distintos programas 
dirigidos fundamentalmente a estudiantes universitarios de derecho (integración del derecho 
internacional humanitario en los programas de educación, distribución de manuales, organización 
de charlas y conferencias).   

 
Distintos ministerios (Educación, Justicia y Asuntos Exteriores) y Sociedades Nacionales  

organizaron cursos sobre el derecho internacional humanitario y los Principios Fundamentales 
para periodistas y representantes de los medios de comunicación. Se desplegaron esfuerzos para 
aportar conocimientos sobre derecho internacional humanitario a los responsables de adopción de 
decisiones, incluidos dirigentes comunitarios y representantes de autoridades locales, así como a 
abogados, profesionales médicos, diferentes autoridades sociales, el sector privado y las fuerzas 
armadas, mediante boletines, circulares y comunicados de prensa regulares, así como a través de 
seminarios y talleres de difusión. 

 
Ocho Estados y 25 Sociedades Nacionales dieron a conocer innovadores medios 

utilizados para promover la aceptación del derecho internacional humanitario y los Principios 
Fundamentales. Las obras de teatro, los espectáculos de títeres y diversos juegos interactivos 
resultaron ser medios innovadores y populares para fomentar la concienciación sobre los 
Principios Fundamentales.   
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Los métodos tradicionales 
de promoción y difusión se vieron 
enriquecidos con medios 
innovadores tales como la base 
nacional de datos en línea 
establecida por la Cruz Roja 
Sueca para el diálogo sobre los 

Principios Fundamentales y los valores humanitarios, CD-ROM sobre derecho Internacional 
Humanitario, además de videocintas y programas emitidos en estaciones nacionales de radio y 
televisión. El CICR distribuyó ampliamente y promovió en 2002 una serie de películas sobre Las 
mujeres ante la guerra que fueron proyectadas en muchos países. En Sarajevo se inauguró 
también una exhibición itinerante sobre Las mujeres ante la guerra que luego se montó en 
distintas delegaciones y Sociedades Nacionales. Entre otros medios creativos de difusión 
figuraron la organización de concursos nacionales y el establecimiento a la financiación de centros 
de documentación e investigación sobre derecho internacional humanitario. 
 
 

El personal y los voluntarios de la Cruz Roja de Armenia y la 
Media Luna Roja Paquistaní montaron espectáculos de 
marionetas para describir la fundación y la evolución del 
Movimiento CR/MLR. La Cruz Roja e la Juventud de Polonia 
y la Cruz Roja Ugandesa organizaron concursos teatrales 
sobre los Principios Fundamentales. 
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Objetivo final 1.5: Conformidad de las armas con el derecho internacional humanitario, 
establecimiento de controles eficaces de la disponibilidad de armas y municiones, y 
término de la tragedia humana causada por las minas terrestres antipersonal. 
 

Ventiún Estados, 52 Sociedades Nacionales y el CICR informaron de las actividades 
ejecutadas en relación con el objetivo final 1.5 del Plan de Acción.   
 
1.5.1 Empleo de armas conforme al derecho internacional humanitario 
 

  
Apenas 13 Estados y 12 

Sociedades Nacionales 
informaron a este respecto. Dos 
Estados señalaron haber 
establecido mecanismos formales 
para la revisión de armas de 
conformidad con el artículo 36 del 
Protocolo adicional I.  
 

El CICR prosiguió con sus esfuerzos encaminados a velar por que todos los Estados se 
doten de mecanismos para examinar la licitud de nuevas armas y métodos y medios bélicos, de 
conformidad con lo dispuesto en el artículo 36 del protocolo adicional. Tales esfuerzos parecen 
haber tenido significativa incidencia en la adopción de estos mecanismos en varios países (en 
particular, Bélgica, Dinamarca, Mauricio, Nigeria, España y el Reino Unido) hasta finales de 2002, 
así como en el logro de más amplio reconocimiento de la necesidad de un enfoque 
multidisciplinario en esas evaluaciones. Se sabía que menos de cinco países contaban antes con 
mecanismos de examen. En enero de 2001 tuvo lugar en Suiza un seminario sobre este tema 
dirigido a expertos jurídicos, militares y médicos de 20 países. En el seminario se examinaron los 
procedimientos nacionales existentes para esas evaluaciones y, en particular, el empleo de 
información médica sobre los efectos de las armas para la salud. El CICR planteó este tema en la 
Conferencia de Examen de 2001 de la Convención sobre ciertas armas convencionales (CCW), 
que suscribió sus esfuerzos para instar a los Estados que aún no habían establecido mecanismos 
de examen a que lo hicieran. El CICR abordó en distintos foros las posibles consecuencias del 
desarrollo de las denominadas armas no letales a la luz de las normas y tratados existentes, 
señalando a la atención de los Estados que les incumbe la obligación  de examinar la licitud de 
cualquier arma, medio o método bélico nuevo, independientemente de que se los denomine 
letales, menos letales o no letales.  
 
1.5.2. Medidas para la negociación de instrumentos internacionales encaminados a abordar de 
manera adecuada los problemas provocados por las armas y para la conclusión afortunada de las 
negociaciones sobre un protocolo destinado a fortalecer la Convención sobre armas biológicas y 
toxínicas. 
 

En septiembre de 2002, 
en una reunión de expertos 
gubernamentales e 
independientes organizada en 
Montreux (Suiza), bajo los 
auspicios del CICR, el presidente 
de la institución dirigió un inusual 

llamado público a los gobiernos, los científicos y la industria para que asumieran sus 
responsabilidades en el campo de la biotecnología. El llamamiento del CICR se formuló 
contrastado en telón de fondo con los adelantos en las biociencias y la incapacidad de los Estados 
para, tras diez años de negociaciones, convenir en un protocolo que permita vigilar el 
cumplimiento con las disposiciones de la Convención de 1972 sobre armas biológicas. Se exhortó 
a los Estados a que adoptaran una declaración internacional suscrita a alto nivel político sobre 
“Biotecnología, armas y humanidad”, por medio de la cual reafirmaban su apego a las normas 

Bélgica estableció, en julio de 2002, una comisión para 
evaluar la licitud de nuevas armas y medios bélicos y el 
Reino Unido se dotó de un mecanismo más formal con 
idéntico propósito. Otros Estados adoptaron medidas para 
restringir el uso de ciertas armas. A raíz de una decisión del 
Parlamento noruego sobre una labor encaminada a lograr la 
prohibición internacional del uso de determinadas 
municiones en racimo, Noruega restringió el uso de 
municiones “beluga” aerotransportadas. 

El 8 de octubre de 2002, el Gobierno de la República de 
Corea retiró la reserva que había formulado respecto del 
Protocolo de Ginebra de 1925 (Protocolo sobre la prohibición 
del uso, en la guerra, de gasas asfixiantes, tóxicos o 
similares y de medios bacteriológicos) relativo al uso de 
armas bacteriológicas (biológicas) y toxínicas. 
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establecidas en el Protocolo de Ginebra de 1925 y la Convención de 1972 sobre armas biológicas, 
y asumían compromisos específicos con respecto a acciones preventivas futuras. El llamamiento 
concitó amplia atención de parte de los medios de comunicación y fue acogido con beneplácito 
por muchos gobiernos como una importante contribución a los esfuerzos internacionales en este 
ámbito. El CICR siguió adelante con esta iniciativa en 2003 concentrando su atención en todos los 
grupos destinatarios esenciales. 

 
Con respecto a las armas convencionales, varios Estados, entre ellos México y el Reino 

Unido, informaron de su participación, desde 2001, en las labores del Grupo de Expertos 
Gubernamentales de los Estados Partes en la Convención sobre ciertas armas convencionales 
que examina el tema de los residuos de guerra explosivos. El propósito era convenir medidas 
encaminadas a reducir las numerosas muertes y lesiones de personas civiles que cada año 
provocan las municiones descartadas y sin estallar tales como las municiones de artillería, 
submuniciones de bombas “beluga”, granadas, minas terrestres, cohetes y demás artefactos 
similares. Las labores preliminares de este grupo allanaron el terreno para la decisión de iniciar 
negociaciones formales sobre un nuevo instrumento relativo a los residuos de guerra explosivos, y 
varios Estados informaron de su participación en estas negociaciones que comenzaron en 2003.  
 

El CICR desempeñó una activa función en las labores de la Segunda Conferencia de 
Revisión de la Convención sobre ciertas armas convencionales, que tuvo lugar en Ginebra, en 
diciembre de 2001, en la cual los Estados Partes aprobaron una enmienda conforme a la cual se 
extiende la aplicación de todos los protocolos existentes a los conflictos armados no 
internacionales.   

 
Tanto en sus contactos 

bilaterales como en foros 
multilaterales, el CICR insistió en 
la necesidad de cumplir con la 
Declaración de San Petersburgo 
de 1868 que prohíbe el uso de proyectiles explosivos. En septiembre de 2001, el CICR presentó a 
los Estados Partes en la Convención sobre ciertas armas convencionales, un estudio sobre las 
graves consecuencias de la proliferación de ciertos proyectiles multipropósito de 12,7 mm, que se 
sabe estallan en el tejido humano, así como de los rifles de francotiradores del mismo calibre. La 
Conferencia de Revisión de la Convención sobre ciertas armas convencionales tomó nota del 
informe del CICR y exhortó a los Estados a que tomaran las medidas oportunas. 
 

Un proceso que iniciara el CICR en 2000, también relacionado con la Convención sobre 
ciertas armas convencionales, tuvo un adelanto significativo en diciembre de 2002, cuando los 
Estados Partes decidieron emprender en 2003 negociaciones sobre un nuevo instrumento que 
tratara de los problemas humanitarios que provocan los residuos de guerra explosivos. El CICR 
aportó pericia jurídica e información adquiridas a través de su experiencia sobre el terreno durante 
la extensa labor que llevó a cabo en 2002 un grupo de expertos gubernamentales establecido 
para examinar el problema de los residuos de guerra explosivos. Los delegados del CICR y los 
representantes de las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja 
proporcionaron información sobre estos temas en las capitales de todo el mundo y promovieron la 
ratificación de la enmienda que se aprobó en 2001 sobre la ampliación del ámbito de la 
Convención a los conflictos armados no internacionales. El CICR tuvo una dinámica participación, 
en calidad de observador, en las tres rondas de negociaciones sobre residuos de guerra 
explosivos que se celebraron en Ginebra, en 2003, y exhortó a los Estados a que no escatimaran 
esfuerzo alguno para lograr un acuerdo antes de fines de 2003. 

 
 
 
 
 
 
 

La Cruz Roja Noruega y la Cruz Roja Sueca señalaron haber 
planteado este tema a sus respectivos gobiernos. La Cruz 
Roja Sueca realizó también un breve estudio sobre el uso y 
los efectos de las municiones multipropósito de 12,7 mm. 
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1.5.3. Minas terrestres antipersonal 
 
 Diecinueve Estados y 45 Sociedades Nacionales informaron de sus actividades relativas a 
las minas terrestres antipersonal.  
   
Adhesión a la Convención de Ottawa 

 
Han transcurrido cuatro 

años desde que, en marzo de 
1999, entrara en vigor la 
Convención sobre la prohibición 
de minas antipersonal (la 
Convención de Ottawa). Desde 
que se aprobara el Plan de 
Acción, en diciembre de 1999, 44 
Estados han adherido a la 
Convención. La abstención en el 
uso de minas antipersonal ha 
cobrado carácter universal, con 

un total de 135 Estados Partes en la Convención (al 1º de septiembre de 2003).  
 

Prohibición de la transferencia de minas terrestres antipersonal 
 

Algunos Estados reiteraron que habían impuesto la total prohibición de la transferencia de 
minas antipersonal, de conformidad con sus obligaciones en virtud de sus obligaciones bajo la 
Convención de Ottawa. 
 
Remoción de minas 
 
 Quince Estados informaron sobre la asistencia financiera y material que proporcionaron 
para actividades de remoción de minas en países afectados por las minas terrestres. Varios 
Estados, por ejemplo, colocaron recursos y personal, tales como especialistas en remoción de 
minas, a disposición de distintos programas y organizaciones, entre ellos, el Servicio de 
Actividades Relativas a las Minas de las Naciones Unidas, el Centro Internacional de Ginebra para 
Remoción Humanitaria de Minas, y diversas ONG tales como Handicap International. Por estos 
conductos aportaron su contribución a diversos programas en todo el mundo, entre otros países 
en Afganistán, Angola, Bosnia y Herzegovina, Camboya, Chad, Colombia, la República 
Democrática del Congo, Eritrea, Kosovo, Lao, Líbano, Mozambique, Sudán y Sri Lanka. Algunos 
Estados organizaron cursillos de formación sobre diversas tareas de remoción de minas, o 
financiaron actividades de investigación y desarrollo en remoción de minas. 
 

En cumplimiento de las obligaciones que les incumben a tenor del artículo 4 de la 
Convención de Ottawa, ocho Estados señalaron que habían comenzado o concluido la 
destrucción de sus reservas de minas antipersonal. 
 
Concienciación respecto de las minas 
 

Varios Estados 
proporcionaron ayuda 
para actividades de 

concienciación 
respecto de las minas. 
Suiza, por ejemplo, 
apoyó campañas de 

sensibilización en distintos países, incluidos Mozambique, Eritrea, la región de Kosovo, Bosnia y 
Herzegovina y Colombia. Austria señaló que las fuerzas de eliminación de municiones explosivas 

La mayoría de Estados que informaron sobre esta acción 
eran parte en la Convención con antelación a la adopción del 
Plan de Acción. Mauricio aprobó en 2001 su ley sobre (la 
prohibición de) minas antipersonal y las Islas Cook señalaron 
que un anteproyecto de ley era objeto de examen. 
Seychelles indicó que se había preparado un nuevo texto de 
ley que se presentaría al Gabinete Ejecutivo. Azerbaiyán 
informó que considera convertirse en Parte en el Convenio y  
Belarús indicó que su eventual adhesión a la Convención de 
Ottawa dependería de la asistencia que recibiría para la 
remoción de minas. 

Como consecuencia del legado del conflicto armado de 1990-1994, y en 
cooperación con la Oficina Nacional de Remoción de Minas (que recibe 
apoyo del Gobierno de Estados Unidos) y las autoridades provinciales, 
la red de voluntarios de la Cruz Roja Ruandesa colaboró en la 
sensibilización de la población con respecto a las minas antipersonal en 
las regiones más expuestas del país.  
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asignadas a la KFOR organizaron y participaron en “Programas de Concienciación de Jóvenes” 
dirigidos a los niños en Kosovo. 

 
Esfuerzos de cooperación y asistencia a las víctimas de minas 
 

Diez Estados señalaron 
haber prestado asistencia a 
víctimas de las minas en 
distintos países y regiones 
afectados por las minas, 
incluidos, Afganistán, Albania, 
Angola, Camboya, Etiopía, Iraq, 
Mozambique, Nicaragua, y la 
región norte del Caucaso, 
Somalia y Sudán.   

 
Gran parte de 

la ayuda prestada por 
los países donantes 
se canalizó por 
conducto de 
organizaciones tales 
como los organismos 
especializados de las 
Naciones Unidas 
(PNUD, UNICEF y 
OMS), el CICR y 

distintas ONG.  Unos cuantos Estados señalaron que se había aportado asistencia a las víctimas 
de minas en el contexto de programas más amplios en las esferas de desarrollo, salud y reducción 
de la pobreza.   
 
Aplicación de la Estrategia del Movimiento sobre minas 
 

En 1999, el Consejo de Delegados aprobó una estrategia quinquenal encaminada a 
promover una acción congruente por parte de los componentes del Movimiento en este ámbito, 
concediéndose una función rectora al CICR. Los objetivos de la estrategia giran en torno al 
fomento de la prohibición de minas terrestres antipersonal con miras a su eliminación, y a la 
reducción de las consecuencias de estos dispositivos para las personas civiles en las 
comunidades afectadas por las minas, mediante actividades de asistencia y protección. 
 

En cuanto a la función de defensa de intereses, el Movimiento Internacional de la Cruz 
Roja y de la Media Luna Roja continuó promoviendo la plena adhesión a la Convención de Ottawa 
y su cabal aplicación.  El CICR participó con interés en la reunión anual de Estados Partes en la 
Convención de Ottawa, así como en las reuniones semestrales de los comités permanentes de la 
Convención. Con éxito logró que estas reuniones volvieran a centrar su atención en los esfuerzos 
que despliega cada Estado para cumplir con los plazos establecidos en el tratado y para dar 
cumplimiento a las disposiciones relativas a la destrucción de reservas, remoción de minas y 
asistencia a las víctimas.  El CICR reiteró asimismo su preocupación sobre algunos aspectos 
relacionados con la interpretación y la aplicación de la Convención, incluido el problema de las 
minas antivehículos con mecanismos de detonación sensibles o dispositivos antimanipulación que 
pueden ser detonadas por la presencia, proximidad o el contacto de una persona. El CICR 
considera que tales sistemas están prohibidos como minas antipersonal en virtud de la 
Convención de Ottawa. 
 

Varias Sociedades Nacionales alentaron a sus gobiernos a que adhirieran a la Convención 
de Ottawa, y en el caso de Estados que ya eran parte en la Convención, siguieron de cerca el 
cumplimiento por parte de los gobiernos de las obligaciones dimanantes del tratado. Las 

La Cruz Roja de Lao reforzó la capacidad de las brigadas 
médicas en las provincias afectadas por minas y municiones 
sin estallar y prestó asistencia a los heridos. La Media Luna 
Roja Paquistaní proporcionó prótesis, aparatos ortopédicos y 
sillas de ruedas a las víctimas de minas. La Media Luna de 
Sri Lanka puso a disposición de las víctimas de estallidos de 
minas cierta asistencia tal como el proyecto de  prótesis de 
Jaipur. 

México, por ejemplo, señaló que, en cooperación con el Gobierno 
canadiense y la Organización Panamericana de la Salud, entre 1999 y 
2002, había trabajado en la rehabilitación y en la reinserción social y 
económica de las víctimas de minas en Centroamérica. Entre 1998 y 
2002, Japón proporcionó asistencia financiera con miras a la 
consecución de los objetivos del Programa Cero Víctimas. Noruega 
informó de que, desde 1999, cerca de un 20% de la financiación de la 
Acción Noruega contra las Minas correspondía a la asistencia a las 
víctimas, entre otros, a través del Fondo Especial del CICR para los 
Incapacitados y las clínicas de rehabilitación en Iraq y Somalia. 
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delegaciones del CICR sobre el terreno ayudaron a muchas Sociedades Nacionales en la 
preparación de textos de leyes encaminadas a velar por la adecuada incorporación de las 
obligaciones del tratado en la legislación nacional y el CICR elaboró una ley modelo para facilitar 
la aplicación del Convenio de Ottawa en los Estados de Common Law.  
 

El CICR y las Sociedades Nacionales ya sea acogieron o participaron en reuniones  
nacionales, regionales y de otra índole para promover la adhesión a la Convención de Ottawa y su 
aplicación, entre otras con la comunidad de Estados por el Desarrollo de África Meridional, la 
Comunidad de Estados Independientes, Armenia, la República Democrática del Congo, Georgia, 
Nigeria, Noruega, la Federación de Rusia, Tailandia y Ucrania. 
 

Las Sociedades 
Nacionales emprendieron 
una amplia gama de 
actividades para promover 
la Convención de Ottawa. 
 
 
 
 
 

En cuanto a los 
programas de 
sensibilización sobre las 
minas y los residuos de 
guerra explosivos, las 
Sociedades Nacionales, 
con inclusión de las de Armenia, Belice, Camboya, Colombia, Lao, Mozambique, Níger, Ruanda, 
Suazilandia y Uganda, emprendieron actividades de concienciación, ya sea independientemente o 
en cooperación operativa con el CICR. El CICR ejecutaba programas de concienciación sobre las 
minas y los residuos de guerra explosivos ya sea directamente o por conducto de las Sociedades 
Nacionales en diversos otros países, incluidos Afganistán, Angola, Bosnia y Herzegovina, Croacia, 
Iraq, Nicaragua, Perú y Tayikistán, en la zona septentrional de la región del Caucaso y en la 
Federación de Rusia.  
 

Se elaboraron directrices y un manual práctico para la participación del Movimiento en las 
actividades sobre las minas que fueron objeto de pruebas sobre el terreno en consulta con el 
personal especializado del CICR y las Sociedades Nacionales. También se realizaron pruebas 
prácticas de un manual de formación y de una base de datos normalizada sobre víctimas de 
minas y dispositivos sin estallar cuya elaboración debía concluir en 2003. 

 
Algunas Sociedades Nacionales 

prestaron asistencia a las víctimas, ya sea 
directamente o apoyando los programas de 
atención y asistencia del CICR. El Servicio de 
Rehabilitación Física del CICR siguió 
brindando a todas las personas  
discapacitadas de las comunidades 

beneficiarias acceso a programas de rehabilitación física, junto con prótesis y aparatos 
ortopédicos de buena calidad. 

 
En 2002, los centros ortopédicos y de prótesis del CICR y que funcionan con ayuda 
de éste fabricaron 30.286 aparatos ortopédicos: 16.921 prótesis (10.098, o un 60% 
para víctimas de minas) y 13.365 aparatos ortopédicos. A través de 53 proyectos en  
21 países, 13.823 personas discapacitadas recibieron algún aparato ortopédico por 
primera vez en 2002. En 2001, los centros ortopédicos y de prótesis del CICR y que 
funcionan con ayuda de éste fabricaron 28.024 aparatos ortopédicos: 16.501 

La Cruz Roja Marroquí publicó en la prensa nacional varios artículos 
sobre las minas antipersonal. La Cruz Roja Ugandesa organizó una 
exposición de fotografías en cooperación con el CICR. La Cruz Roja 
de Polonia  publicó hojas de información y folletos y organizó un 
concurso de carteles sobre minas en las escuelas secundarias, así 
como varias exposiciones y otros eventos públicos. El CICR puso a 
disposición de reuniones nacionales y regionales documentación, 
videocintas y una exposición itinerante sobre la Convención de 
Ottawa. 

La Cruz Roja Colombiana organizó seminarios para las fuerzas de 
seguridad y la población civil y ejecutó programas de prevención de 
accidentes provocados por las minas en comunidades afectadas. En 
1999 la Cruz Roja de Polonia  elaboró un volante en albanés y lo 
distribuyo a los kosovares que regresaban a sus hogares.   

La Media Luna Roja Paquistaní, por ejemplo, 
proporcionó prótesis de miembros, aparatos de 
ayuda para caminar y sillas de ruedas a las 
víctimas de minas. La Cruz Roja de Austria 
asumido por delegación la ejecución de un 
proyecto para víctimas de minas en Serbia.  
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prótesis (9.779, o el 59%, para víctimas de minas) y 11.523 aparatos ortopédicos 
(incluidos reemplazos). A través de 40 proyectos en 14 países, 14.140 personas 
discapacitadas recibieron algún aparato ortopédico por primera vez en 2001. 
Además, se fabricaron 1.163  sillas de ruedas y 16.637 pares de muletas. En 2000, 
el CICR colocó prótesis a 16.443 personas amputadas, incluidas 9.882 víctimas de 
minas antipersonal, en sus 36 centros ortopédicos en 14 países. 
 

1.5.4  Más riguroso control de la disponibilidad de armas 
 

 Muchos de los 19  
Estados que aportaron 
información sobre este tema 
reseñaron las actividades 
realizadas en cuanto a la 
negociación y a la aplicación nacional de distintos documentos regionales y mundiales sobre 
armas ligeras y de pequeño calibre, incluidos el Programa de Acción de las Naciones Unidas 
(2001), el Protocolo de 2001 sobre armas de fuego de la Convención de las Naciones Unidas 
sobre el crimen organizado transnacional, la Convención interamericana sobre la fabricación y el 
tráfico ilícitos de armas de fuego, municiones, explosivos y otro material conexo (1997), el 
documento de la OSCE sobre armas ligeras de pequeño calibre (2000) y el documento conjunto 
de la UE sobre armas de pequeño calibre. Varios Estados informaron de su participación en el 
mecanismo de mutua información establecido en el contexto del documento de la OSCE. 
 

Varios Estados asignaron considerables recursos a las actividades de asistencia y 
cooperación internacionales sobre las armas ligeras y de pequeño calibre, a menudo para apoyar 
la ejecución del Plan de Acción de las Naciones Unidas. Entre las principales actividades que 
contaron con apoyo de los Estados figuran la investigación, la ejecución de medidas prácticas de 
desarme tales como programas de recolección de armas y desarme, desmovilización y 
reinserción, la consolidación de la formación de funcionarios responsables por la aplicación de la 
ley y apoyo institucional para organizaciones internacionales y ONG. Algunos países respaldaron 
ciertos mecanismos regionales tales como la moratoria de la ECOWAS sobre la importación, la 
exportación y la fabricación de armas ligeras y el Programa de Coordinación y Asistencia para la 
Seguridad y el Desarrollo de esa organización, y los centros regionales de las Naciones Unidas 
para la paz y el desarrollo. 
 

Los Estados 
también mencionaron 
diversas iniciativas o 
actividades tendentes a 
fortalecer los controles 
en determinados 
ámbitos, incluidos la 
adopción de decisiones 
sobre exportación de 
armas, el comercio de 
armas y la marcación y 
el rastreo de armas.  
Algunos Estados 
aprobaron nuevas leyes 
a este respecto.  
 

Muchos de los Estados que informaron sobre este particular ya sea acogieron, auspiciaron 
o participaron en conferencias, seminarios y talleres nacionales regionales y mundiales sobre 
armas ligeras y de pequeño calibre. 

 
Veinte y nueve Sociedades Nacionales dieron a conocer las actividades emprendidas con 

relación a la disponibilidad de armas. Varias de ellas (incluidas las de Bélgica, Noruega, Senegal y 

Los Países Bajos que el presidente neerlandés en ejercicio de la 
OSCE señaló que el tráfico  de armas ligeras y de pequeño 
calibre sería uno de los principales temas de la presidencia 
neerlandesa durante 2003. 

Finlandia aprobó una nueva legislación sobre comercio de armas en 
diciembre de 2002; en Mauricio se encontraba en fase de revisión la 
ley sobre armas de fuego; y el Reino Unido actualizó la legislación 
sobre el control de exportaciones de armas mediante la aprobación de 
la Ley sobre control de exportaciones en 2002, que incluye el derecho 
internacional humanitario como un criterio para la adopción de 
decisiones sobre exportaciones. Suiza y Francia emprendieron una 
iniciativa conjunta sobre el rastreo de las armas ligeras y de pequeño 
calibre con el ánimo de promover la elaboración de un instrumento 
internacional sobre esta materia. En 2003, Noruega y los Países Bajos 
lanzaron una iniciativa conjunta sobre el comercio de armas. También 
se mencionó en los informes la participación en las labores del Grupo 
de Expertos de las Naciones Unidas establecido para considerar la 
elaboración de un instrumento internacional sobre la marcación y el 
rastreo de armas. 
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Suecia), contribuyeron a las labores de redes o coaliciones nacionales que se ocupan de este 
tema. La Cruz Roja Noruega produjo varias publicaciones y una videocinta como parte de la 
Iniciativa Noruega sobre Transferencias de Armas de pequeño Calibre y coauspició diversas 
reuniones en la zona sur oriental de Europa y África. Algunas Sociedades Nacionales abordaron 
con sus respectivos gobiernos el tema de la inclusión del derecho internacional humanitario como 
uno de los criterios para la adopción de decisiones sobre exportaciones de armas. Las 
Sociedades Nacionales de los países nórdicos elevaron un llamamiento conjunto a los primeros 
ministros de esos países ante la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Armas de Pequeño 
Calibre, celebrada en 2001,  instando a sus gobiernos a que se esfuercen por alcanzar una meta 
ambiciosa.   
 

Algunas 
Sociedades 
Nacionales invirtieron 
esfuerzos para 
ahondar la conciencia 
del público en general  
con respecto a este 
problema mediante 
actividades de 
difusión, mesas 
redondas, etc. 

 
El CICR continuó con su labor sobre relativa a la disponibilidad de armas sobre la base de 

las principales conclusiones y recomendaciones del estudio La disponibilidad de armas y la 
situación de la población civil en los conflictos armados, que fue publicado en 1999. En diversos 
foros nacionales, regionales e internacionales, el CICR exhortó a los Estados que exportan armas 
a que consideraran el nivel de respeto del derecho humanitario por parte de los eventuales 
receptores. Los esfuerzos del CICR comenzaron a portar frutos y comenzaron a surgir referencias 
sobre el respeto del derecho internacional humanitario en documentos sobre transferencias de 
armas y armas ligeras y de pequeño calibre aprobadas por la Unión Europea, la Asamblea 
Parlamentaria de la OTAN, la Unión Africana y la OSCE, así como en las normativas sobre 
exportación de armas de Alemania y el Reino Unido. 
 

El CICR coordinó la participación de los componentes del Movimiento Internacional de la 
Cruz Roja y de la Media Luna Roja en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 
Ilícito de Armas Ligeras y de pequeño Calibre, celebrada en julio de 2001, y en la primera reunión 
bienal de seguimiento de los Estados para considerar la aplicación del Plan de Acción de las 
Naciones Unidas, en 2003.  

 
En lugares tales como Croacia, la región de Serbia y Montenegro en Kosovo e Irak, en  los 

programas de sensibilización del CICR sobre minas y dispositivos sin estallar se incluyeron 
mensajes sobre armas de pequeño calibre para informar a las comunidades afectadas, por 
ejemplo, de los peligros inherentes a la manipulación o al almacenamiento de esas armas en sus 
hogares. 
 
 
 
 

La Cruz Roja de Serbia y Montenegro, con el apoyo de la Cruz Roja 
Noruega, emprendió en 2001 una campaña nacional que abarcaba 
defensa de intereses y concienciación. La Cruz Roja Sueca finalizó en 
2002 un estudio sobre la actitud de la población con respecto a la 
violencia, las armas y la prevención de conflictos; utilizó los hallazgos de 
este estudio para promover la reducción de la violencia con armas de 
pequeño calibre. La Cruz Roja de Polonia realizó entre 1991 y 2001 un 
estudio sobre las víctimas de armas ligeras y de pequeño calibre para 
documentar las repercusiones de la violencia con armas de pequeño 
calibre. 
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Objetivo final 2.1: Respuesta eficaz en las situaciones de desastre mediante una mejor 
preparación en los planos nacional e internacional  
 

Veinte Estados, 51 Sociedades Nacionales, el CICR y la Federación Internacional 
informaron de sus actividades para dar cumplimiento al objetivo final 2.1 del Plan de Acción.   
 
2.1.1 Elaboración de planes nacionales de preparación para desastres 
  

La mayoría de Estados y 
Sociedades Nacionales que 
aportaron información sobre esta 
acción adoptaron un enfoque 
preventivo ante situaciones de 
desastre y riesgos y ya sea 
establecieron organismos 
nacionales de gestión de desastes 
y/o elaboraron planes o programas 

de preparación en prevención de desastres. Catorce Estados señalaron haber formulado planes 
nacionales de preparación para desastres; 28 Sociedades Nacionales participaron el la fase de 
consulta o de elaboración de esos planes (tres Sociedades Nacionales integran organismos 
nacionales de gestión de desastres). Otras 19 Sociedades Nacionales se dotaron de estrategias 
propias de preparación en prevención de desastres.    
 

Dieciséis Sociedades Nacionales señalaron que habían determinado y convenido 
funciones y responsabilidades específicas en los planes de preparación para desastres y de 
intervención a raíz de éstos. De hecho, se ha asignado a las Sociedades Nacionales una amplia 
gama de tareas específicas en la gestión de desastres, entre las cuales cabe mencionar, la 
comunicación, la información y la planificación, los servicios de salud búsqueda y rescate, el 
registro de víctimas, el alojamiento, la distribución de alimentos y la gestión de voluntarios.  

 
2.1.2 Fortalecimiento de la capacidad de preparación e intervención de las Sociedades Nacionales 
en caso de desastre  

 
Los Gobiernos, con el fin de fortalecer la capacidad de las Sociedades Nacionales, 

subsidian sus actividades de manera que puedan responder diligentemente ante situaciones de 
desastres y a los Llamamientos de Emergencia que emite la Federación Internacional. Existen 
Sociedades Nacionales que aportan ayuda financiera para fortalecer las capacidades de otras 
Sociedades Nacionales hermanas.  Así, por ejemplo, la Cruz Roja Británica, por conducto de la 
delegación de la Federación Internacional, financió el proyecto comunitario de preparación en 
prevención de desastres de la Cruz Roja Chilena.   

 
La Federación Internacional indicó que cerca de 110 Sociedades Nacionales contaban con 

programas de preparación para desastres. Para septiembre de 2003, 114 Sociedades Nacionales 
habían analizado su capacidad en calidad de Sociedad Nacional idónea. Esta autoevaluación 
establecerá una referencia para medir el progreso que se alcance en el desarrollo ulterior de 
aptitudes y recursos en gestión de desastres. Doce equipos regionales de intervención en casos 
de desastre en todo el mundo se dotaron de mayor capacidad en gestión de desastres a través de 
cursillos de formación. Se incluyó también a los miembros de estos equipos en equipos de 
evaluación y de coordinación sobre el terreno. 
 

El decenio de 1990s fue el Decenio Internacional de las Naciones Unidas para la 
Reducción de Desastres Naturales. Un legado duradero del decenio fue la promoción del Día 
Internacional para la Reducción de Desastres, que se celebra el segundo miércoles de octubre de 
cada año. La Federación Internacional y las Sociedades Nacionales conmemoraron ese día en 
todo el mundo con la promoción de programas de preparación para desastres y el fomento de la 
concienciación en las comunidades en las cuales trabajan. Además, la preparación para desastres 
– y el tema más amplio de la reducción de riesgos frente a los catástrofes naturales - fue una 

Mauricio, al ser un país expuesto a ciclones e 
inundaciones, ha establecido un comité central 
anticiclones, que preside el Secretario de Estado de 
Asuntos Internos de la Oficina del Primer Ministro,  y entre 
cuyos miembros se cuenta un representante de la Cruz 
Roja de Mauricio. El comité elaboró un plan de emergencia 
para ciclones y un plan de emergencia ante lluvias 
torrenciales.  
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prioridad en el trabajo de la Federación Internacional, cuya edición 2002 de la publicación anual 
Informe Mundial sobre Desastres 2002 estuvo dedicada a la reducción de riesgos. En ella se 
aportaron ejemplos de la creciente vulnerabilidad ante los desastres que impone la necesidad de 
estrategias y alianzas adicionales conjuntas más vastas que incluyan factores de desarrollo y 
otros agentes que inciden en la reducción de los riesgos. Además, la Federación participó con 
entusiasmo en las labores del grupo de trabajo interinstitucional para la reducción de desastres 
sobre la aplicación de la Estrategia  Internacional para la Reducción de Desastres, la iniciativa de 
seguimiento de las Naciones Unidas para el primer decenio del siglo XXI. 
 

La creciente importancia que conceden las Sociedades Nacionales a la reducción de 
desastres quedó reflejada en su creciente interés en la sensibilización de las comunidades, los 
proyectos de mitigación de pequeña escala y las actividades comunitarias de preparación para 
desastres. 
 

En septiembre de 2002, la Federación comenzó a acoger reuniones del Consorcio 
ProVention, una iniciativa multipartita, entre cuyos miembros se cuentan el Banco Mundial, el 
PNUD y otros organismos de Naciones Unidas, universidades y representantes del sector privado 
cuyo propósito es reducir el riesgo de desastres. 
 

La Federación Internacional apoyó a muchas Sociedades Nacionales en todo el mundo en la 
realización de evaluaciones de la vulnerabilidad y de la capacidad. Además, mediante un 
seminario de formación de instructores, organizado en 2002, se logró contar con recursos 
humanos con capacitación local y con aptitudes culturales y lingüísticas apropiadas. En 2003, las 
personas que asistieron a ese seminario facilitaron diecisiete actividades de planificación y 
adiestramiento sobre evaluación de la vulnerabilidad y de la capacidad. Se emprendió una revisión 
de las metodologías y se perfeccionaron las herramientas de trabajo para contar con un 
mecanismo perfeccionado en 2004. 

 
         
2.1.3 Examinen de la vulnerabilidad de los sistemas de intervención a raíz de desastres 
          

Once Estados y 27 
Sociedades Nacionales realizaron 
evaluaciones continuas de la 
vulnerabilidad de sus sistemas de 
intervención a raíz de desastres. 
Algunos Estados realizaron ejercicios 
y pruebas regulares de la tecnología 
de comunicación empleada en 
catástrofes naturales, radiológicas y nucleares. En cooperación con las delegaciones de la 
Federación Internacional, las Sociedades Nacionales asistieron a cursos sobre el uso de las 
herramientas de evaluación de la vulnerabilidad y de la capacidad para identificar sus fortalezas y 
deficiencias en la gestión de desastres o utilizaron estas herramientas con ese propósito. 
Conforme lo mencionaran los representantes de la Cruz Roja Ruandesa, los resultados de la 
evaluación ayudan a las Sociedades Nacionales en la elaboración de programas comunitarios 
para la reducción de riesgos y la intervención a raíz de desastres. 

Por ejemplo, el programa de educación comunitaria de 
la Cruz Roja Hondureña diseñó un conjunto de 
herramientas para la evaluación de la capacidad y de la 
vulnerabilidad. Una vez que se identificaron las 
deficiencias internas, la Cruz Roja Hondureña adoptó las 
medidas correctivas tales como el establecimiento de 
depósitos regionales. 
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2.1.4 Cooperación en la preparación e intervención a raíz de desastres en los planos nacional, 
regional e internacional 
 

A nivel nacional, 10 
Estados y 20 Sociedades 
Nacionales indicaron que 
conceden prioridad a la 
coordinación entre los 
organismos 
gubernamentales 
competentes y los 
representantes de la 
Sociedad Nacional. Con el 
fin de lograr mayor eficacia 
en el sistema de intervención a raíz de desastres, se insistió en la importancia de un continuo 
mejoramiento de la calidad de las comunicaciones por radio entre la institución central y las 
unidades descentralizadas de gestión. 

 
Se emprendieron algunos proyectos 

regionales de cooperación, incluida la 
Plataforma de Intervención Rápida en el 
Océano Índico, cuya cofundadora es la Cruz 
Roja de Mauricio y que abarca las cinco islas 
occidentales del Océano Índico. La Cruz 
Roja Japonesa, en cooperación con la 
Federación Internacional, finalizaba la 
elaboración de un proyecto de acuerdo 

sobre la configuración de una red de socorro en caso de desastre entre las Sociedades hermanas 
de los países de Asia y el Pacífico. El Gobierno español señaló que los Estados miembros de la 
Unión Europea se habían dotado de un mecanismo para coordinar las operaciones de protección 
civil en caso de desastres tanto dentro como fuera de la Unión Europea.  

 
A nivel internacional, algunos Estados (entre ellos Bélgica y el Reino Unido) concedieron 

prioridad al fortalecimiento de la capacidad de intervención en casos de desastres de las 
comunidades e instituciones en países proclives a desastres, mediante la rápida intervención de 
equipos de ayuda de emergencia y la asistencia a largo plazo a distintas organizaciones, incluidas 
las Sociedades Nacionales, que disponen de conocimientos y pericias locales para prestar la 
asistencia más eficazmente. Quince Sociedades Nacionales señalaron su participación en 
iniciativas de coordinación de la intervención a raíz de desastres. Por ejemplo, con el afán de 
mejorar el tiempo de reacción y la eficacia en casos de emergencia, la Cruz Roja Española 
participó en el programa de equipos de evaluación y de coordinación sobre el terreno y desplegó 
cuatro unidades de especialistas en intervención de urgencia. 
 

Los Gobiernos de Japón y Suiza indicaron que habían apoyado y fomentado la elaboración 
y la aplicación de la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres. Aportaron recursos 
humanos y ayuda financiera para la Secretaría de la Estrategia y respaldaron la cooperación entre 
las organizaciones y organismos participantes, incluida la Federación Internacional. Las 
autoridades japonesas participaron en el grupo de apoyo a la Estrategia,  establecido por el 
Gobierno suizo en 2002, cuyo propósito, entre otros, es proporcionar respaldo político y 
conceptual a la Estrategia y concederle mayor visibilidad. 
 
2.1.5 Formación en preparación para desastres e intervención a raíz de ellos 
 
        Cuatro Estados y 19 Sociedades Nacionales brindaron información sobre este tema. Se 
mencionan distintos métodos y cauces de formación tales como la organización de programas de 
capacitación, la apertura de centros de formación, el adiestramiento de equipos de intervención 
regionales, brigadas de despliegue rápido y voluntarios en primeros auxilios de emergencia y 

En 2000, la Cruz Roja Japonesa se convirtió en miembro de la 
Plataforma Japonesa, un sistema conjunto establecido por el 
Gobierno, la comunidad empresarial y las ONG de Japón, para 
aportar socorro de emergencia en casos de desastres naturales 
con mayor eficiencia y diligencia. El Gobierno español mejoró las 
comunicaciones en emergencias mediante el despliegue de un 
sistema satelital con capacidad para la transmisión de voz, datos, 
fax, correo electrónico y video conferencias entre las unidades 
periféricas de la protección civil y la Dirección General de 
Protección Civil. 

La Cruz Roja Sueca aportó asistencia financiera, 
técnica y de personal para programas de 
preparación para desastres en Europa oriental y 
el sudeste de Asia. Se concedido énfasis a la 
concienciación y preparación de la comunidad, 
actividades de reducción de riesgos y la 
configuración de equipos de intervención a raíz de 
desastres. 
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apoyo psicológico, la organización de reuniones y seminarios nacionales e internacionales, la 
realización de simulacros y ejercicios de evacuación, y la difusión de información por medio de 
manuales sobre gestión de desastres.  
 
2.1.6 Estudio de la Federación Internacional para determinar futuras repercusiones del cambio 
climático 
 

Desde 1999, se ha agudizado la preocupación con respecto al cambio climático y ha 
aumentado vertiginosamente la cantidad de catástrofes relacionadas con el clima. Ante esta 
situación, la Federación Internacional y el Centro Internacional de Estudios sobre el Cambio 
Climático y la Preparación para Desastres de la Cruz Roja y la Media Luna Roja, que acoge la 
Cruz Roja Neerlandesa, realizaron un estudio que consta de tres secciones. En la primera sección 
se analiza los principales hallazgos del segundo Grupo de Trabajo del Panel Intergubernamental 
sobre Cambio Climático y en particular las consecuencias del cambio climático para la preparación 
en prevención de desastres. La segunda sección trata de estudios empíricos realizados sobre el 
terreno para determinar el nivel de cooperación existente entre la Sociedad Nacional y la 
comunidad que se encarga de prestar socorro en caso de desastre en general y comunidad  que 
se ocupa del clima y la meteorología; fortalecer la capacidad de la Sociedad Nacional para 
predecir, y si fuese posible prevenir, y mitigar las repercusiones de desastres asociados al clima 
para las comunidades vulnerables, en cooperación con la comunidad que se ocupa del clima; y 
fortalecer la capacidad de las Sociedades Nacionales para abogar ante los gobiernos y las 
organizaciones competentes a favor de políticas nacionales que se adapten a las repercusiones 
del cambio climático. En la tercera sección se expone la visión de la Federación Internacional en 
cuanto a su función futura en el ámbito del cambio climático y la preparación para desastres.  
 

Este estudio pone de manifiesto nuevos y urgentes desafíos que el cambio climático 
plantea a la Federación Internacional y somete a consideración de la XXVIII Conferencia 
Internacional algunas recomendaciones para la labor futura en este importante y cada vez más 
vasto ámbito, en el contexto de la Estrategia para 2010. 
 

En junio de 2002, la Media Luna Roja Neerlandesa, en estrecha cooperación con 
la Federación Internacional y las autoridades nacionales, estableció el Centro 
Internacional de Estudios sobre el Cambio Climático y la Preparación para 
Desastres de la Cruz Roja y la Media Luna Roja. El objetivo general del Centro es 
fomentar la concienciación respecto del cambio climático y apoyar la elaboración y 
el perfeccionamiento de programas de preparación para desastres a la luz del 
cambio climático y de fenómenos climáticos extremos. Se encontraban en curso 
de realización tres proyectos piloto sobre preparación para desastres y cambio 
climático en Etiopía, Nicaragua y Vietnam.  
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Objetivo final 2.2: Mecanismos consolidados de cooperación y coordinación entre los 
Estados, el Movimiento y demás agentes humanitarios  
 

Diecisiete Estados, 56 Sociedades Nacionales y la Federación Internacional informaron 
sobre las actividades emprendidas en cumplimiento del objetivo final  2.2 del Plan de Acción. 
 
2.2.1 Mejor cooperación en el seno del Movimiento: Acuerdo de Sevilla 
 

Diez Sociedades Nacionales contribuyeron a la aplicación del Acuerdo de Sevilla – 
conocido formalmente como el Acuerdo sobre la organización de las actividades internacionales 
de los componentes del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja – 
mediante la organización de seminarios y cursos de formación en los cuales se impartió 
instrucción básica sobre los principios y las principales disposiciones del Acuerdo de Sevilla en 
relación con el personal, los delegados, los voluntarios y los jóvenes dirigentes de las Sociedades 
Nacionales. Algunas Sociedades Nacionales señalaron que todo el personal de programas 
internacionales y todos los funcionarios ejecutivos de alto rango que mantienen enlaces con el 
Movimiento conocían plenamente las disposiciones del Acuerdo de Sevilla, el mismo que había 
sido traducido a los idiomas locales (tales como alemán y coreano). Las Sociedades Nacionales 
señalaron también que se había modificado en consecuencia los programas bilaterales y de 
cooperación y que habían realizado actividades de comunicación para destacar la acrecentada 
unidad del Movimiento. 
 

Algunas Sociedades Nacionales indicaron que existía estrecha cooperación entre las 
Sociedades Nacionales (apoyo a las actividades de fortalecimiento de la capacidad de Sociedades 
hermanas) y las delegaciones de la Federación Internacional. La Cruz Roja Británica señaló que 
estaba representada en el grupo ad hoc del Movimiento sobre la conducción de operaciones de 
socorro internacionales y la Cruz Roja de Bélgica indicó que había ayudado en la coordinación de 
operaciones en el extranjero (en la República Democrática del Congo, Kosovo, India y El 
Salvador) en cooperación con la Secretaría de la Federación Internacional. 

 
Algunas Sociedades Nacionales mantuvieron la modalidad de intercambios de personal en 

áreas tradicionales tales como el apoyo técnico y financiero para proyectos específicos, la 
transferencia de conocimientos especializados y la organización de reuniones de formación.  

 
La Cruz Roja de Armenia colaboró estrechamente con las Sociedades Nacionales 
de Finlandia y Noruega para mejorar la cooperación en cuanto a la financiación, y 
con la Cruz Roja Austriaca para establecer sistemas de telecomunicación. Algunas 
Sociedades Nacionales (por ejemplo, Etiopía, Noruega y Tailandia) indicaron que 
su contribución a los programas de la Federación Internacional y el CICR consistió 
en mantener a disposición delegados o personas clave para integrar los equipos 
de evaluación y coordinación sobre el terreno y las unidades de intervención de 
urgencia. 
 
Treinta y tres Sociedades Nacionales señalaron que seguían de cerca la situación y 

mantenían una estrecha cooperación con las actividades del CICR, la Federación Internacional y 
demás componentes del Movimiento durante situaciones de emergencia (para más amplia 
información sobre cooperación en preparación para desastres e intervención a raíz de éstos, 
véase el objetivo final 2.1). 
 

 Con los 
auspicios de las 
delegaciones 
regionales del 
CICR y de la 
Federación 
Internacional, 
surgió un nuevo 

Además de cooperar con la delegación regional de la Federación 
Internacional en Budapest, la Cruz Roja Checa desempeñó una dinámica 
función en el Foro de Cooperación de Europa Central, que congregó a seis 
Sociedades Nacionales de la región (de Eslovaquia, Polonia, Hungría, 
Bulgaria, Croacia y Eslovenia). Tanto la Cruz Roja de Letonia como la Cruz 
Roja Finlandesa forma parte de la red de cooperación nórdico-báltica que 
brinda apoyo para la preparación en prevención de desastres, en particular.  
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sistema de asociación bajo la modalidad de redes de apoyo y cooperación. La Cruz Roja Chilena 
participó en reuniones de coordinación para las Sociedades Nacionales de Sudamérica, 
organizadas por la delegación regional para América de la Federación Internacional. De manera 
análoga, la Cruz Roja de Zimbabue organizó reuniones de la asociación de Sociedades 
Nacionales de África Meridional. 

 
2.2.2 Mejor cooperación y coordinación entre el Movimiento y los Estados, los organismos de las 
Naciones Unidas y demás organizaciones y agentes internacionales; el Código de Conducta para 
el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja y las organizaciones no 
gubernamentales en programas motivados por catástrofes  
 

Once Estados y 38 Sociedades Nacionales informaron de su mutua cooperación en la 
acción humanitaria, en particular en la gestión de desastres (véase objetivo final 2.1), las 
actividades de prevención y el fortalecimiento de la comunicación y de la cooperación con las 
Sociedades Nacionales y el más amplio sector voluntario, incluidas las ONG, las brigadas de 
bomberos voluntarios, y los sistemas de defensa civil. Las Sociedades Nacionales de España y 
Suecia suscribieron acuerdos marco con sus respectivas autoridades nacionales para determinar 
los recursos, los procedimientos y la capacidad de intervención en caso de emergencias 
específicas. Se intensificaron las consultas entre Sociedades Nacionales y aumentó la 
participación en los seminarios y conferencias de formación. Por ejemplo, la Cruz Roja Alemana 
colaboró y participó en un comité nacional de coordinación de agentes humanitarios que congregó 
a representantes de diversos ministerios, organizaciones gubernamentales y las principales ONG 
del país. 

 
En lo que atañe a la cooperación y la coordinación entre el Movimiento y los organismos de 

las Naciones Unidas,  la Cruz Roja Española asistió en Nueva York a las reuniones preparatorias 
del Período Especial de Sesiones de las Naciones Unidas sobre la Infancia, así como a las 
reuniones del grupo de trabajo de Naciones Unidas sobre el Protocolo Facultativo del Convenio 
sobre los Derechos del Niño. 

 
El Gobierno de Suiza respaldó los esfuerzos encaminados a mejorar la cooperación sobre 

el terreno entre los Estados, los componentes del Movimiento y demás agentes humanitarios. 
Contribuyó, en particular, a formular dentro del Proceso Consolidado de Llamamientos de las 
Naciones Unidas, el Plan de Acción Humanitaria Común, que atiende a una evaluación 
concertada de las necesidades y toma en cuenta los mandatos específicos y la independencia de 
los componentes del Movimiento.  
 

La Comisión Europea aprobó la financiación de un proyecto liderado por la Cruz Roja 
Británica que concluirá en abril de 2004 bajo el lema “colaboremos para apoyar a las personas en 
casos de emergencia o de desastre”. A través de este proyecto, los Estados miembros de la Unión 
Europea, los estados del Espacio Económico Europeo y las ONG podrán entender y atender 
mejor las necesidades psicológicas y sociales de las personas afectadas por emergencias o 
desastres y aprenderán a reconocer el valor de la orientación para lograr mayor unidad de miras 
en la satisfacción de esas necesidades. La Cruz Roja Británica compartió algunas de las 
enseñanzas y de las prácticas idóneas extraídas de la intervención a raíz de emergencias en el 
Reino Unido y del proyecto durante distintas conferencias celebradas en el Reino Unido y en 
Europa con la participación de representantes gubernamentales, autoridades estatutarias y 
organizaciones voluntarias. A nivel Europeo, la Cruz Roja Sueca estuvo representada en la 
Asociación para la Paz, el Comité Médico Conjunto, y el Programa de Asociación  Internacional. 
 
2.2.3 Elaboración de normas prácticas mínimas para la prestación de asistencia humanitaria: el 
Proyecto de la Esfera 
 

Siete Estados informaron de sus contribuciones financieras para la ejecución del proyecto 
de la Esfera que formuló una Carta Humanitaria y un conjunto de normas mínimas para la 
preparación en prevención de desastres. 
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Treinta y cinco 
Sociedades Nacionales 
señalaron que los socorristas 
que colaboran en proyectos 
de asistencia humanitaria y 
desarrollo, incluidos en casos 
de desastres, comienzan a 
referirse a las normas del 
Proyecto de la Esfera.  

 
Se promovió una 

mejor comprensión del 
Proyecto de la Esfera y de su 
utilidad práctica mediante los 
medios de comunicación y la 
organización de una serie de cursillos de formación para el personal de las Sociedades 
Nacionales, en particular los delegados de socorro en caso de desastre. Las Sociedades 
Nacionales de Suecia y Honduras acogieron seminarios interinstitucionales a los cuales asistieron 
representantes de ONG, del gobierno y de la Cruz Roja.     
 
2.2.4 Proyecto sobre el Derecho Internacional de las Intervenciones en Casos de Desastre  
 

La Federación Internacional emprendió el Proyecto sobre el Derecho Internacional de las 
Intervenciones en Casos de Desastre con el ánimo de recopilar y examinar todas las leyes, 
normas, principios y directrices internacionales aplicables a las intervenciones motivadas por 
desastres, un cuerpo al cual colectivamente se denomina derecho internacional de las 
intervenciones en casos de desastre.  A través de una investigación jurídica realizada en cada una 
de las regiones durante dos años, se identificaron los principales instrumentos humanitarios 
existentes en la materia, examinándose su ámbito y contenido. Además, la Federación 
Internacional realizó estudios prácticos en determinados países y regiones propensas a desastres 
para examinar con mayor detenimiento el tipo de problemas que surgen en las operaciones 
internacionales motivadas por desastres y la manera en la cual dichos problemas se ven 
exacerbados o superados debido a la existencia de mecanismos jurídicos y normativos. Estos 
estudios, junto con la investigación jurídica, ayudarán en la identificación de aspectos 
fundamentales respecto de los cuales cabe mejorar y armonizar el marco jurídico y normativo 
vigente que se aplica a la intervención en casos de desastre, de tal manera que se facilite la 
coordinación entre los interesados, incluidos las organizaciones humanitarias, los gobiernos, y los 
damnificados. 
 
2.2.5 Desarrollo de las actividades del Movimiento en situaciones posteriores a conflictos  
 

Doce Estados y 25 
Sociedades Nacionales 
destacaron la importancia de 
la gestión de crisis civiles en 
fases posteriores a 

conflictos. Se emprendieron muy diversas iniciativas, entre otros lugares, en Afganistán, la zona 
de los Balcanes, el Caucaso, y Ruanda, con el ánimo de colmar la brecha entre la asistencia de 
emergencia, el socorro posterior al conflicto y los esfuerzos de rehabilitación, y para restablecer la 
vida habitual. Entre estas iniciativas figuran: apoyo estatal político y financiero para el socorro en 
la fase posterior al conflicto y programas de rehabilitación, la atención a cuestiones relativas a 
fases de transición en los foros internacionales pertinentes, las organizaciones internacionales 
competentes, incluido el CICR, y entre los donantes; el envío de expertos y especialistas para la 
edificación de nuevas instituciones administrativas y judiciales. 
 
 

En recientes inundaciones, la Cruz Roja Chilena aplicó  las 
normas del Proyecto de la Esfera en la gestión de la asistencia 
humanitaria financiada con cargo al Fondo de Reserva para el 
Socorro en Casos de Emergencia, destinada a 500 familias en 
Lampa. La Cruz Roja Tailandesa, en cooperación con la 
Federación Internacional, estudiará y adaptará las 
recomendaciones del Proyecto de la Esfera de manera que 
correspondan a las necesidades y realidades locales. 

La Cruz Roja de Corea, en colaboración con la delegación 
regional de la Federación Internacional en Bangkok (Tailandia), 
produjo una videocinta en coreano sobre el Proyecto de  la 
Esfera. 

Las autoridades finlandesas enviaron a especialistas de la policía, 
los servicios de rescate la administración municipal y el sistema 
judicial como parte de la misión de las Naciones Unidas en 
Kosovo (UNMIK). 
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Las 
Sociedades 
Nacionales 
colaboraron en 
proyectos 
bilaterales y en 
las actividades 
de socorro 
posterior al 
conflicto y de 
rehabilitación 
del CICR y de la Federación Internacional, con particular énfasis en las mujeres, los niños y los 
discapacitados, en ámbitos tales como la asistencia alimentaria y no alimentaria, la 
reconstrucción, la educación y la formación, la atención de salud, el suministro de agua y el 
saneamiento, y el apoyo psicológico y social. También participaron en y apoyaron el 
reasentamiento y la reinserción de personas desplazadas. Por ejemplo, las Sociedades 
Nacionales de Noruega y Suecia apoyaron en programa de las cuatro eres de la Oficina del 
ACNUR (repatriación sustentable, reinserción, reintegración, reconciliación y reconstrucción); 
(para más amplia información, véase el objetivo final 2.3). 
 

La Federación Internacional estableció la Iniciativa “Mejor diseño de programas” con el 
afán de mejorar la planificación en las fases posteriores a conflictos. El principal objetivo de la 
iniciativa es mejorar la capacidad de la Federación para planificar y ejecutar programas de socorro 
y rehabilitación luego de conflictos que fomenten una recuperación más sustentable a largo plazo. 
Para lograrlo, se proporciona un instrumento para el análisis contextual sistemático de manera 
que los programas fortalezcan las capacidades locales de recuperación y no se refuercen 
sistemas de inequidad. La iniciativa aspira también a consolidar las oportunidades de paz 
mediante un análisis más acertado y un mejor entendimiento de las relaciones entre los miembros 
de las comunidades afectadas por conflictos. 

 
En abril de 2000, la Federación Internacional y la Media Luna Roja Somalí, aunaron 

esfuerzos con el grupo de prevención de conflictos y reconstrucción del Banco Mundial para dotar 
a la Federación de una estrategia encaminada a apoyar los esfuerzos de las Sociedades 
Nacionales en la planificación de actividades para una recuperación sustentable luego de 
conflictos, en particular en los países de la zona bajo el Sahara y en situaciones en las cuales el 
gobierno puede haber desaparecido, puede estar apenas recuperándose  de un trastorno 
profundo, o puede no estar en capacidad de prestar servicios de atención sanitaria básica. Se 
emprendió un proyecto piloto en Somalia y se elaboraban los instrumentos de enseñanza y 
planificación de manera que este enfoque pudiese ser difundido ampliamente.  
 
 
 

La Cruz Roja Guatemalteca ejecutó el proyecto Derribando barreras para la 
fabricación de aparatos ortopédicos y prótesis de miembros inferiores 
destinadas a las personas discapacitadas que carecen de recursos para 
rehabilitación. La comunidad de habla flamenca de la Cruz Roja de Bélgica 
apoyó un programa en Serbia para la rehabilitación de edificios escolares. El 
programa contemplaba la ayuda psicológica y social a niños de escolaridad 
básica con miras a facilitar y mejorar su recuperación y el normal desarrollo de 
los niños afectados por los conflictos armados. La Unidad de Intervención de 
Urgencia que envió la Cruz Roja Finlandesa a India en 2001 había comenzado 
a funcionar como hospital general en Gujarat. 
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Objetivo final  2.3: Atención a los derechos y las necesidades urgentes de las personas 
más vulnerables como primera prioridades de la acción humanitaria 
 

Quince Estados, 46 Sociedades Nacionales y el CICR informaron de las actividades 
emprendidas en cumplimiento del objetivo final 2.3 del Plan de Acción. 
 
2.3.1 Velar por el carácter civil y la existencia de condiciones apropiadas en los campamentos de 
refugiados y desplazados internos 
 
 La mayor parte de la información recibida trata de las medidas adoptadas para prestar 
asistencia y protección a los refugiados, solicitantes de asilo y desplazados internos.   
 
2.3.2 Asistencia y protección prestada a los refugiados, solicitantes de asilo y desplazados 
internos.  

 
Ocho Estados informaron del porcentaje de reconocimiento de la condición de refugiado y 

de los permisos de residencia provisional emitidos, así como de las medidas nacionales de 
aplicación adoptadas para amparar los derechos de los refugiados de conformidad con los 
instrumentos regionales e internacionales y para mejorar la acogida y la integración de estas 
personas.  Seis Estados continuaron prestando ayuda financiera a distintos programas en favor de 
los refugiados, solicitantes de asilo y desplazados internos que llevan a cabo organizaciones tales 
como la Oficina del ACNUR, la OIM, el CICR y la Federación Internacional. Se proporcionó apoyo 
político y financiero al representante del secretario general de las Naciones Unidas que se ocupa 
de los desplazados internos y a la Unidad de Desplazados Internos de la Oficina de Asuntos 
Humanitarios de la ONU.   

 
Treinta y 

cinco Sociedades 
Nacionales 
ejecutaron 
directamente 
actividades de 
asistencia que 
abarcaron, entre 
otros aspectos, la acogida de recién llegados, el suministro de asistencia material y alimentaria, la 
atención de salud y la atención psicológica y social para los refugiados que sufren de traumas, la 
entrega de asignaciones mensuales, la información y la formación, y demás actividades 
educativas y culturales para facilitar la integración en la comunidad de acogida. El grueso de la 
asistencia para la seguridad económica que brinda el CICR a los desplazados internos se 
proporcionó ya sea en asociación con las Sociedades Nacionales que operan sobre el terreno o 
por conducto de éstas. 

 
Además, nueve 

Sociedades Nacionales 
que trabajan en 
estrecha cooperación 
con la Oficina del 
ACNUR y la Federación 
Internacional, indicaron 
que eran responsables 
de la gestión de centros 
de acogida o de 
campamentos para 

solicitantes de asilo. La asistencia que brindan abarca desde alojamiento, atención médica y 
social, y en particular, acceso a la escolaridad para niños refugiados. Por conducto de uno de 
estos centros de acogida, las personas que aspiran a obtener la condición de refugiado gozan de 

Desde noviembre de 1999, la Cruz Roja de Armenia, con respaldo de la 
Federación Internacional, ha ejecutado 12 proyectos para prestar 
asistencia a los refugiados de edad avanzada, los niños y las mujeres, 
tales como “Adiestramiento de mujeres refugiadas”, “Apoyo psicológico y 
social para refugiados de edad avanzada y “campamento de verano”. En 
2001, en cooperación con la Oficina del ACNUR emprendió un proyecto 
para la integración de los refugiados. 

Con el ánimo de cerciorarse de que los refugiados con traumas 
particularmente graves se beneficien de adecuada asistencia jurídica, 
médica y social, la Cruz Roja Alemana mantuvo su asistencia 
psicológica y social a los refugiados y personas desplazadas de 
Kosovo en 2000 y 2001. El programa incluyó intervención en 
situaciones de crisis, apoyo y terapia. Se efectuó asimismo un 
proyecto de seguimiento para evaluar las medidas terapéuticas 
adoptadas. La evaluación definitiva demostró que el programa de la 
Cruz Roja Alemana había ayudado a los refugiados en la superación 
de una difícil situación. 
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acceso a distintas asociaciones y organizaciones internacionales que se ocupan del asilo y de la 
protección de los derechos humanos.  

 
Se suscribieron tres acuerdos formales entre las Sociedades Nacionales y las autoridades 

nacionales (Finlandia, Islandia y Hungría) para prestar asistencia a los refugiados. De conformidad 
con estos acuerdos, las Sociedades Nacionales han de asumir la salvaguardia de los derechos de 
los solicitantes de asilo en el respectivo país y proporcionarles alojamiento y apoyo financiero. 
También se brindó ayuda a los refugiados en la adaptación a la sociedad de acogida mediante la 
organización de redes de familias de apoyo y otras actividades voluntarias con los refugiados y en 
su beneficio.  
 
 Las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja se ven con cada vez 
mayor frecuencia enfrentadas a la detención de personas migrantes y solicitantes de asilo. En 
vista de ello, un grupo de Sociedades Nacionales (en su mayoría de Europa, Australia y 
Norteamérica) solicitaron el asesoramiento del CICR con respecto a los esfuerzos que realizan 
para atender las necesidades de protección básica de esta población vulnerable en rápido 
aumento. Como medida de seguimiento de dos reuniones sobre este tema, el CICR estableció 
una extranet para fomentar el diálogo entre las Sociedades Nacionales, la Federación y el CICR, y 
facilitar la función de asesor del CICR. 
 
2.3.3 Soluciones duraderas para las poblaciones desplazadas 

 
Cuatro Estados establecieron programas nacionales para motivar y preparar la repatriación 

voluntaria o el regreso a los países de origen de los refugiados y desplazados. Entre las medidas 
contempladas se cuentan el asesoramiento sobre un eventual regreso, el apoyo para visitas de 
verificación de las condiciones, el pago de los gastos de viaje hasta el país de origen y 
contribuciones financieras para facilitar la ejecución de proyectos de rehabilitación social y 
profesional individual y colectiva en los países de origen. 

   
Además de realizar 

campañas de concienciación 
sobre los derechos de los 
refugiados, 13 Sociedades 
Nacionales invirtieron esfuerzos 
encaminados a facilitar el 
proceso de repatriación 
mediante el apoyo a proyectos 
de autonomía y generación de ingresos. Entre los servicios a las poblaciones desplazadas figuran 
la colecta y distribución de mensajes Cruz Roja y la reunificación familiar. 

 
Las Sociedades 

Nacionales contribuyeron 
también a la integración 
de las poblaciones 
desplazadas en el país de 
acogida mediante la 
dinámica acción de sus 
delegados de la Juventud 
y el establecimiento de 
programas estratégicos 
encaminados a promover 

la integración mediante el empleo. Una Sociedad Nacional proporcionó apoyo administrativo y 
logístico continuo para apoyar los programas de reasentamiento de refugiados particularmente 
vulnerables en terceros países.   

La Media Luna Roja de Azerbaiyán, junto con la Federación 
Internacional, ejecutó un proyecto agrícola destinado a 
promover la autonomía de los desplazados internos y de las 
personas que regresan a sus países mediante la producción 
independiente de alimentos y la generación de ingresos, al 
tiempo que se familiarizan con técnicas agrícolas modernas y 
con equipos concebidos para mejorar las cosechas. 

El Servicio de Refugiados y Migrantes de la Cruz Roja Búlgara llevó 
a cabo proyectos de atención y mantenimiento, financiados por la 
Oficina del AVCNUR (en 1999 y 2000), además de proyectos para la 
integración de los refugiados (2001 y 2002). Prácticamente todos los 
refugiados con esa condición reconocida en el país reciben 
asesoramiento social, asistencia médica, ayuda psiquiátrica y 
psicológica, asistencia para la repatriación voluntaria, clases de 
búlgaro y formación profesional, y becas de estudios en 
universidades búlgaras. Se emprendieron, asimismo, actividades 
culturales y de generación de ingresos para mujeres refugiadas.  
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2.3.4 Fomento de la solidaridad y el entendimiento 
 

Tanto sobre el terreno como en gran variedad de foros, 13 Sociedades Nacionales 
promovieron una mayor apertura por parte de la sociedad de acogida mediante el suministro de 
información e impartiendo formación sobre política de asilo y comunicación intercultural. Los 
seminarios organizados conjuntamente con la Oficina del ACNUR y dirigidos a funcionarios 
gubernamentales abogaban por los derechos de los refugiados y exhortaban a que se conceda un 
trato humano a los refugiados y solicitantes de asilo y a que se adopten medidas que garanticen la 
adecuada observancia de los procedimientos de asilo. Se elaboraron módulos de formación y 
proyectos para contribuir a la mejor integración de los centros de acogida en sus respectivos 
entornos y fomentar la concienciación del público con respecto al tema más amplio de los 
solicitantes de asilo. 
 
En 1999, en cooperación con la Oficina del ACNUR, la Cruz Roja de Lituania produjo la videocinta 
Faces of calamities (Rostros de calamidad) sobre la situación de los refugiados lituanos y de los 
refugiados en Lituania. En septiembre de 2000, junto con la Oficina del ACNUR en Lituania, 
emprendió un proyecto de educación e información pública bajo el título “Refugiados en el mundo 
y en Lituania”. El proyecto incluyó varios acontecimientos, seminarios conciertos y actividades, así 
como la publicación de artículos, boletines de información y manuales.  
 
2.3.5 Sanciones económicas 

 
Cuatro Estados y 7 Sociedades Nacionales informaron de las repercusiones humanitarias 

de las sanciones económicas. Todos los Estados habían liderado, emprendido o participado en los 
procesos de Interlaken (Suiza), Bonn y Berlín (Alemania) y de Estocolmo (Suecia) relativos a la 
imposición de sanciones específicas y circunscritas. Desde su inicio en 1998, estos tres procesos 
de reforma consideraron primero aspectos claves de las sanciones circunscritas, incluidas las 
sanciones financieras, los embargos de armas y las medidas relacionadas con viajes y la aviación, 
así como aspectos relativos a la ejecución de tales sanciones. Suiza contribuyó a la consolidación 
de la capacidad de la Oficina de Asuntos Humanitarios de la ONU mediante su respaldo en la 
preparación de un método específico de evaluación de las repercusiones humanitarias de las 
sanciones impuestas por el Consejo de Seguridad. La Cruz Roja Alemana proporcionó 
información acerca de la asistencia que brinda a programas a favor de los grupos vulnerables de 
la población de países afectados por sanciones económicas. Se establecieron contactos oficiosos 
entre tres Sociedades Nacionales (Islandia, Noruega, y Reino Unido) y sus respectivos gobiernos  
para tratar de las consecuencias humanitarias de las sanciones y velar por que los funcionarios 
gubernamentales consideren estas cuestiones cuando proceda. Dos Sociedades Nacionales 
(Islandia y  Noruega) organizaron campañas públicas de concienciación sobre este tema.   
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Objetivo final 2.4: Comprensión de los respectivos cometidos de los agentes políticos 
militares, humanitarios y protección del personal humanitario  
 

Ocho Estados, 14 Sociedades Nacionales y el CICR informaron de las actividades 
emprendidas para dar cumplimiento al objetivo final 2.4 del Plan de Acción. 
 
2.4.1 Adhesión a la Convención de 1994 sobre Seguridad del Personal de las Naciones Unidas y 
del Personal Asociado  
 

Sesenta y cinco Estados ya sea ratificaron la Convención de 1994 sobre Seguridad del 
Personal de las Naciones Unidas y del Personal Asociado o ratificaron las reservas que habían 
formulado al respecto. Una Sociedad Nacional alentó a las autoridades de su país a que 
ratificaran el Convenio (véase Anexo II). Además, cuatro Estados participaron activamente en las 
negociaciones sobre la eventual ampliación del ámbito de la protección jurídica que otorga la 
Convención.    
 
2.4.2 Fortalecimiento del diálogo entre los agentes políticos y militares y las organizaciones 
humanitarias 
 

La seguridad y la integridad física del personal humanitario han cobrado particular urgencia 
a la luz de recientes actos de violencia deliberadamente dirigidos contra este personal en muchos 
lugares del mundo. 

 
En este sentido, el fortalecimiento del diálogo entre los agentes humanitarios y cada una 

de las partes beligerantes reviste vital importancia para prevenir toda manifestación de violencia a 
la cual se ven expuestos con creciente frecuencia quienes participan en operaciones 
humanitarias, amén de los ataques a convoyes y de los actos de destrucción y saqueo. 

 
Se informó de medidas adoptadas para mejorar la seguridad de los agentes humanitarios. 

Por ejemplo, Austria envió a funcionarios de policía para que velaran por la seguridad del personal 
humanitario en el marco de las operaciones de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas y 
Suecia aportó recursos financieros para el Fondo de Fideicomiso de las Naciones Unidas para la 
Seguridad del Personal de Naciones Unidas. 

 
En 2001, el CICR aprobó el 

documento de posición, El CICR y 
las relaciones cívico-militares en los 
conflictos armados, en el cual 
destacó la necesidad de preservar la 
independencia de sus acciones y 
decisiones, sin por ello prescindir de 
la estrecha consulta con las 
misiones militares desplegadas en el 
mismo lugar de operaciones. Cabe 

subrayar la función de las Sociedades Nacionales en la promoción de los principios de seguridad 
del personal humanitario. En efecto, seis Sociedades Nacionales organizaron cursillos, seminarios 
y charlas sobre cuestiones de seguridad relacionadas con personal humanitario y de los medios 
de comunicación, destinados a dirigentes políticos, representantes de Sociedades Nacionales y 
estudiantes de postgrado. La Cruz Roja Británica, por ejemplo, emprendió un proceso para alentar 
y facilitar el diálogo y la comprensión mutua entre los departamentos gubernamentales, las 
fuerzas armadas y las ONG nacionales sobre aspectos relativos al derecho internacional 
humanitario y la acción humanitaria. De manera específica, se  impartió información pertinente en 
las sesiones de información previa a misiones y los cursillos de formación para delegados, 
personal y voluntarios antes de que viajen en misión. Además, las Sociedades Nacionales de 
Colombia, Alemania e Indonesia ya sea establecieron procedimientos operativos normalizados 
para el personal y los voluntarios o implantaron sistemas completos de seguridad.   

 

La Cruz Roja Colombiana, en cooperación con el CICR, 
ejecutó un programa para proteger las operaciones 
médicas. La Cruz Roja Alemana participó en las labores 
de un grupo de trabajo encargado de formular directrices 
para la seguridad y protección del personal humanitario 
destinadas a las ONG alemanas que reciben financiación 
de la Oficina de Asuntos Exteriores. La Cruz Roja de 
Zimbabue organizó seminarios para dirigentes políticos 
antes de las distribuciones de alimentos.   
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Con el afán de 
mejorar la protección de 
que goza el personal y los 
recursos materiales que 
éste emplea para ayudar 
a las víctimas, tres 
Sociedades Nacionales 
promovieron la aprobación 
de una nueva ley nacional 
sobre el uso y la 
protección del emblema, 
abogaron por el uso adecuado de los emblemas de la cruz roja y de la media luna roja y 
divulgaron información acerca de los Principios Fundamentales. 

 
 
 

Durante las manifestaciones en Cochabamba (octubre de 2000), 
Oruro (julio de 2002) y La Paz (febrero de 2003), el personal de la 
Cruz Roja Boliviana fue objeto de ataques verbales y se destruyó un 
vehículo de la Sociedad Nacional. A raíz de cada caso, la Cruz Roja 
Boliviana intensificó sus actividades de difusión y adoptó medidas 
para que los dirigentes cobraran mayor conciencia del significado y 
de la importancia del emblema de la cruz roja, exhortándolos a 
facilitar la labor humanitaria de la Sociedad Nacional. Estas 
actividades gozaron de apoyo por parte de los medios de 
comunicación nacionales. 
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Objetivo final 3.1: Mejoramiento de la salud de las personas vulnerables mediante una 
mayor cooperación entre Estados y Sociedades Nacionales  
 

El VIH/SIDA son motivo de particular preocupación para los miembros, así, 13 Estados y 
45 Sociedades Nacionales aportaron información al respecto. Además 10 Estados y 45 
Sociedades Nacionales (junto con un observador)  informaron sobre los servicios de transfusión 
sanguínea, 8 Estados y 46 Sociedades Nacionales sobre servicios de primeros auxilios, y 11 
Estados y 41 Sociedades Nacionales sobre atención primaria de salud y 7 Estados y 35 
Sociedades Nacionales sobre servicios de seguridad en carreteras. 

 
3.1.1 Servicios sanitarios y sociales 
 

Catorce Estados, 48 Sociedades 
Nacionales, el CICR y la Federación 
Internacional incluyeron información acerca del 
objetivo final 3.1, y casi todos ellos indicaron 
que habían concentrado sus esfuerzos en la 
promoción de un enfoque no discriminatorio de 
la salud, con particular atención en los grupos 

vulnerables. Algunos de ellos aspiraron a la consecución de este objetivo mediante reformas 
legislativas mientras que otros ejecutaron programas para atender a las personas vulnerables en 
las zonas más remotas.  

 
Con arreglo al enfoque de la Estrategia 2010 en la atención sanitaria en la comunidad, los 

programas de la mayoría de instituciones y Estados que respondieron tenían un arraigo 
comunitario. Se trató de fomentar la independencia de las comunidades en la atención de salud 
mediante actividades de formación, información y prevención así como a través de publicaciones. 
El CICR adoptó también este enfoque y colaboró estrechamente con las Sociedades Nacionales 
para fomentar las capacidades comunitarias. El propósito de ello era garantizar el carácter 
sustentable de la atención de salud que el CICR puede proporcionar durante un tiempo 
determinado. Así, para favorecer la viabilidad de sus programas de salud a largo plazo, el CICR 
alentó a las comunidades beneficiarias a que asumieran mayor responsabilidad por su propia 
salud. El enfoque de arraigo comunitario, de conformidad con el cual la planificación, la ejecución, 
el control y la evaluación de los programas de atención sanitaria se realizaron con la participación 
directa de los beneficiarios fue un factor fundamental para garantizar la continuidad y la eficiencia 
de la atención primaria de salud. En 2002, se llevaron a cabo programas comunitarios en 12 
países, en algunos de ellos – como Colombia – con participación de la Sociedad Nacional. En 
2000, el CICR ejecutó programas comunitarios e atención primaria de salud en 41 países. En los 
últimos tres años, se ha concedido igualmente prioridad a la formación de personal nacional, con 
el propósito de que los pacientes gocen de servicios sustentables. Un grupo de trabajo 
recientemente establecido inició la determinación y el diseño de material didáctico necesario, así 
como la formulación de una política de formación para personal técnico especializado en prótesis 
y aparatos ortopédicos, tomando como referencia criterios profesionales aceptados 
internacionalmente. El CICR organizó en total 22 cursillos especializados y seminarios para 336 
miembros del personal. Entre las materias impartidas se trató de nutrición, cirugía y anestesia, así 
como de cursos sobre prótesis y aparatos ortopédicos. 

 
La Federación Internacional intensificó de manera significativa el apoyo que brinda a las 

actividades de atención de salud de las Sociedades Nacionales; éste equivalía a un 22% en el 
llamamiento de la Federación para el año 2000 y pasó a un 37% en 2003. Este aumento en el 
volumen de financiación estuvo acompañado con la elaboración de una política sanitaria y la 
activa representación en el plano internacional. La Federación Internacional ya sea aprobó nuevas 
directrices o revisó las directrices existentes sobre VIH/SIDA, apoyo psicológico, primeros auxilios 
y bienestar social, así como directrices operativas para las Sociedades Nacionales que participan 
en la lucha contra la tuberculosis y el paludismo. 
 

La Cruz Roja Húngara ha emprendido una 
campaña para promover oportunidades de 
empleo para las personas con discapacidades 
motrices. La Cruz Roja de Polonia organizó un 
concurso de dibujo sobre distintos temas, 
tales como la higiene dental. 
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Este progreso fue posible gracias a las alianzas operativas de niveles sin precedentes que 
estableció la Federación Internacional. Así, por ejemplo, la Cruz Roja Americana, junto con la 
OMS, el UNICEF, los Centros de Vigilancia y Prevención de Enfermedades, y la Fundación de las 
Naciones Unidas, emprendió una iniciativa internacional de gran envergadura sobre el sarampión. 
Se firmaron memorandos de entendimiento con la Organización panamericana de la Salud (OPS) 
y las Oficinas Regionales de la OMS para la Zona Oriental del Mediterráneo y el Sudeste Asiático. 
Se otorgó a la Federación Internacional la calidad de centro de colaboración del Programa de las 
Naciones Unidas sobre el sida (UNAIDS) y se renovó el memorando de entendimiento con el 
Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP); suscribió también un novedoso acuerdo 
operativo con el Programa Mundial de Alimentos (PMA) para una intervención cooperativa ante la 
crisis de seguridad alimentaria en África Meridional. Este perfil más destacado y esta labor más 
dinámica se tradujo asimismo en la elección de los representantes de la Cruz Roja y la Media 
Luna Roja en las juntas directivas de la Alianza Global para las Vacunas y la Inmunización, el 
Fondo Mundial para el SIDA, la Tuberculosis y el Paludismo, y la asociación para la regresión del 
paludismo (Roll Back Malaria - RBM). 

 
Además de la labor de promoción y preventiva, la 

mitad de los encuestados señaló haber adoptado medidas 
prácticas para velar por la viabilidad de la atención sanitaria 
para grupos vulnerables, mediante charlas sobre aspectos 
fundamentales de higiene, la administración de albergues, 
el establecimiento de unidades móviles de atención de 
salud (Sociedades Nacionales de Sri Lanka y Pakistán), la 
distribución de alimentos y ropa, la organización de 
campañas de inmunización (Gobierno de  Belarús), la 
organización de servicios de enfermería, entre otros. Ocho Sociedades Nacionales concluyeron 
acuerdos especiales con sus gobiernos en virtud de los cuales se les conceden facilidades para la 
ejecución de sus programas o se los incluye como participantes en el plan nacional de salud. 

 
La Cruz Roja Española cuenta con un programa de asistencia integral para grupos vulnerables 
tales como los toxicómanos y las personas que viven con el VIH/SIDA. Sus equipos 
multidisciplinarios ofrecen un paquete de servicios personalizados que incluye asistencia médica, 
psicológica y farmacológica. Se promueve la integración social mediante programas de empleo, 
cursillos de instrucción sobre aptitudes sociales y buenas costumbres, formación, etc. Se aplica el 
mismo enfoque en la asistencia a los refugiados y solicitantes de asilo que gozan de acceso a una 
amplia gama de servicios que abarcan desde intervenciones ante emergencias humanitarias hasta 
la integración a través del empleo. La Cruz Roja Española se preocupa también de promover la 
participación de los inmigrantes en la sociedad, defendiendo sus derechos y, en ciertos casos, 
facilitando el regreso a sus países de origen o la reunificación familiar. 

 
 

Con el afán de 
promover el suministro de 
agua salubre y prácticas de 
higienes saludables, 13 
Sociedades Nacionales 
emprendieron programas 
especiales de suministro de 
agua y saneamiento para 
prevenir la transmisión de 
enfermedades infecciosas, 
deficientes condiciones de 
salud, la miseria y la muerte 
(en particular en Camboya, 

Guatemala, Honduras, Indonesia, Tayikistán y Zimbabue). 
 

La Cruz Roja de Eslovaquia 
organizó un servicio especial de 
taxis para personas 
discapacitadas. La Cruz Roja Suiza 
estableció un servicio de cuidado 
de niños gratuito para los niños 
enfermos y los hijos de padres 
enfermos. 

La Cruz Roja de Zimbabue concluyó un acuerdo específico de 
servicios con el Ministerio de Salud relativo a la prestación de 
asistencia técnica en materia de suministro de agua y 
saneamiento. La Cruz Roja Ugandesa fomentó la concienciación 
de los dirigentes comunitarios e impartió formación a agentes 
comunitarios en higiene participativa y saneamiento. La Cruz Roja 
de Camboya ejecutaba un proyecto piloto de agua y saneamiento 
en dos provincias, concentrándose en el suministro de agua 
salubre y letrinas (incluido el acceso para personas 
discapacitadas) en cuatro escuelas. Un experto en saneamiento 
se sumó al personal de la Secretaría de Salud de la Cruz Roja 
Guatemalteca. . 
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3.1.2 Enfermedades transmisibles y VIH/SIDA 
 

Quince Estados y 50 
Sociedades Nacionales indicaron 
claramente que el VIH/SIDA es la 
enfermedad que en el mundo 
contemporáneo se percibe como 
aquella que requiere una acción 
urgente. Todos ellos contaban con 
programas de lucha contra la 
propagación de la enfermedad y sus 
consecuencias, aunque bajo distintas 

modalidades. La decisión adoptada por 10 Estados y 35 Sociedades Nacionales para emprender 
programas educativos, de prevención y de formación, en los planos nacional y regional, 
demuestra su clara conciencia de la importancia de la información para reducir la propagación del 
VIH/SIDA. Cabe anotar la dinámica participación de los voluntarios en la instrucción a sus 
coetarios. Además de la elaboración de un documento de política sobre el VIH/SIDA a fines de 
2002, el CICR y la Federación Internacional publicaron directrices conjuntas sobre primeros 
auxilios y VIH/SIDA destinadas a los socorristas de las Sociedades Nacionales en todo el mundo. 
El CICR estableció también directrices para programas educativos sobre la prevención del VIH en 
situaciones de emergencia y en las prisiones. Se formularon asimismo guías sobre transfusión de 
sangre, en las cuales se fijan las normas para el funcionamiento de los servicios de transfusión de 
sangre.  

 
Se adoptaron también otras medidas. 

Cuatro Estados y 8 Sociedades Nacionales 
informaron acerca de las actividades que han 
llevado a cabo respecto a la distribución de  
preservativos y medicamentos antiretrovirales, 
a la realización de pruebas, al suministro de 
vacunas y al establecimiento de directrices sobre las vacunas existentes y las enfermedades que 
se pueden prevenir mediante la vacunación. 

 
En Mauricio, se reforzaron los mecanismos de lucha contra las enfermedades. El 
Gobierno distribuyó gratuitamente medicamentos antiretrovirales a las personas que 
viven con SIDA. Se consolidaron las medidas preventivas y la educación sanitaria y 
se encontraba en ejecución el Plan Estratégico Nacional sobre VIH/SIDA para 2001-
2005. Se estableció un comité nacional sobre el SIDA, presidido por el Vice Primer 
Ministro. La Cruz Roja de Mauricio aportó material impreso y audiovisual a los 
pacientes con SIDA de una ONG: Prévention Information Lutte contre le SIDA. 
 
Tres Sociedades Nacionales 

proporcionaron servicios de apoyo 
psicológico y dos Sociedades Nacionales 
establecieron mecanismos de vigilancia y 
organizaron servicios de apoyo para el 
tratamiento. Tres Sociedades Nacionales 
emprendieron campañas para luchar 
contra la estigmatización. Dos Estados y tres Sociedades Nacionales hicieron hincapié en la 
correlación entre drogas y el VIH/SIDA, ya sea a través de actividades de prevención o en la 
asistencia a los toxicómanos.  

 

En Belarús, los programas educativos para alumnos y 
estudiantes incluyen ahora la vida sana y la prevención 
de hábitos nocivos. La Cruz Roja de Belarús lleva a cabo 
programas de prevención y tratamiento del VIH/SIDA, y 
organiza seminarios de formación anuales para los 
jóvenes. Se publican calendarios y folletos de 
información. Se imparte formación a instructores en 
prevención del SIDA. La Cruz Roja de la Juventud se ha 
movilizado en la ejecución de este programa.  

La Cruz Roja Ruandesa, en asociación con el 
Ministerio de Salud y la Organización Mundial de 
la Salud, movilizó a las comunidades para que 
se inmunizaran contra las enfermedades 
prevenibles por vacunación. 

Las actividades de la Cruz Roja de Nigeria en este 
ámbito incluyen atención domiciliaria, asesoramiento, 
educación coetaria, asesoramiento y pruebas 
voluntarios, control epidemiológico comunitario de 
enfermedades transmisibles e intervención ante 
emergencias. 
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Además de los 
esfuerzos en la lucha 
contra el VIH/SIDA, 4 
Estados y 11 
Sociedades  Nacionales 
informaron de la 
adopción de medidas 

para combatir otras enfermedades transmisibles tales como la tuberculosis, el cólera, la hepatitis, 
el paludismo, la meningitis, el dengue, la fiebre hemorrágica, el SARS, entre otras. Un Estado y 
Una Sociedad Nacional emprendieron campañas de inmunización y un Estado siguió adelante con 
la investigación sobre la resistencia a los antibióticos. En 2000, en cooperación con la 
Organización Mundial de la Salud, el CICR compartido su experiencia sobre la erradicación de la 
tuberculosis en las prisiones a través de un nuevo manual conjunto del CICR y la OMS para 
responsables de la gestión de programas de lucha contra la tuberculosis. 

 
En los últimos tres 

años, particularmente desde 
la celebración del periodo 
extraordinario de sesiones de 
la Asamblea General de las 
Naciones Unidas sobre el 
VIH/SIDA, en Nueva York, en 

junio de 2002, se observa un aumento significativo en las actividades internacionales de 
cooperación y la asistencia para los países en desarrollo como resultado de los programas de 
cooperación bilateral para el desarrollo, los aportes de los Estados al Fondo Mundial, y las 
contribuciones a instituciones multilaterales tales como el Programa de las Naciones Unidas sobre 
el SIDA (UNAIDS), el Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP) y el UNICEF.  

 
Además, 6 Estados y 17 

Sociedades Nacionales 
mencionaron relaciones de 
asociación, cooperación y apoyo 
entre los Estados (Ministerios de 
Salud) y las Sociedades 
Nacionales.    

 
 
3.1.3 Servicios de transfusión sanguínea  
 

Catorce Estados y Sociedades Nacionales suscribieron sendos acuerdos de servicios 
específicos sobre tareas y responsabilidades compartidas. Tres Sociedades Nacionales (España, 
Finlandia, y Hungría) señalaron una fuerte relación de asociación con sus respectivos gobiernos, 
en su calidad oficial de responsables de la donación de sangre.  

 
Cuatro Estados y 26 Sociedades Nacionales orientaron sus esfuerzos a la captación de 

donantes voluntarios no remunerados. El Gobierno de Seychelles y la Cruz Roja de Bélgica 
intentaron alentar la donación de sangre por parte de jóvenes. El Gobierno de Seychelles asoció a 
los partidos políticos en este gesto.  

 
Cuatro Estados (España, Mauricio, Suecia, y Suiza) y dos Sociedades Nacionales 

(Colombia y Alemania) señalaron que se habían modernizado los servicios de transfusión con 
instalaciones más sofisticadas y de alta tecnología y la aplicación de normas más elevadas para 
garantizar la seguridad y la calidad de los productos sanguíneos.  Cuatro Estados y 8 Sociedades 
Nacionales informaron del establecimiento de marcos jurídicos para reglamentar la recolección, el 
almacenamiento el uso y la eliminación de material biológico humano en actividades relacionadas 
con la salud, así como la organización y la gestión de las actividades de los bancos de sangre. Se 

El Ministerio de Asuntos Exteriores de Dinamarca aportó USD 204.000 
en 2000 y 2001 y USD 150.000 en 2003 y 2004 para la financiación de 
la Oficina de la OMS en Moscú (Rusia) que participa en un grupo de 
trabajo de alto nivel sobre la tuberculosis, junto con el Ministerio de 
Salud de Rusia, con miras a la elaboración de una estrategia idónea  
para la lucha contra la tuberculosis en la Federación de Rusia.  

El Gobierno de España participa en programa ESTHER (red de 
solidaridad terapéutica entre hospitales) junto con Francia y 
Luxemburgo. El propósito del programa es proporcionar 
asistencia técnica a los países en desarrollo mediante el 
hermanamiento de hospitales y facilitando el uso efectivo del 
tratamiento  antiretroviral para los pacientes con SIDA.  

La Cruz Roja de Chad concluyó con el Ministerio de Salud 
un acuerdo específico de prestación de servicios relativos a 
la erradicación de la poliomielitis y la lucha contra el cólera, 
la meningitis y la pandemia del VIH/SIDA. La media Luna 
Roja Sudanesa ha emprendido un programa para combatir 
el paludismo y el SIDA, así como un programa de 
inmunización (meningitis y poliomielitis) en cooperación con 
el Ministerio de Salud.  
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realizaron inspecciones y, según procedió, se otorgaron licencias para el funcionamiento de 
centros de recepción de donantes. 

 
La transfusión de sangre es un ámbito propicio para la cooperación internacional entre las 

Sociedades Nacionales, o entre éstas y las organizaciones internacionales y las ONG. 
 

 
3.1.4  Primeros auxilios 
 

Cuarenta y cinco 
Sociedades Nacionales 
confirmaron la importancia de los 
primeros auxilios, una de las 
actividades generadoras de 
ingresos más importante para las 
Sociedades Nacionales. 

 
 
Treinta y nueve 

Sociedades Nacionales 
impartieron formación a 
instructores al igual que cursillos 
básicos de primeros auxilios para 
escolares, el público en general, 
conductores, fábricas y empresas. 
Seis Sociedades Nacionales organizaron concursos para familiarizar al público con las actividades 
de formación en primeros auxilios.  

 
Diez Sociedades Nacionales elaboraron y distribuyeron guías y manuales de primeros 

auxilios o botiquines y seis Sociedades Nacionales revisaron sus políticas, prácticas y 
procedimientos en la materia para elevar los niveles de calidad y actualizar las pericias en 
primeros auxilios.  

 
Cuatro Estados y 8 Sociedades 

Nacionales concertaron acuerdos 
nacionales y regionales de 
coordinación, asociación y 
cooperación. A nivel nacional, por 
ejemplo, las Sociedades Nacionales 
prestaron servicios de primeros 
auxilios en asociación con los 
Ministerios de Salud y Educación, la 
policía de tránsito, ONG y otras. A nivel 

La Cruz Roja Americana, por ejemplo, proporciona asistencia a los programas de sangre de otras 
Sociedades Nacionales mediante el suministro de asistencia técnica, formación, intercambios y 
otras iniciativas de consolidación institucional. Presta asistencia a 14 Estados africanos, además 
de India, mediante la cooperación con Centros para la Prevención y la Lucha contra 
Enfermedades, así como a 35 Estados latinoamericanos, junto con la Organización Panamericana 
de la Salud. La Cruz Roja de Bulgaria participa en la promoción de la donación de sangre 
voluntara y no remunerada y trabaja en cooperación con el Ministerio de Salud.  Se emprendieron 
varias actividades, algunas de ellas con el apoyo de la Delegación Regional de la Federación 
Internacional en Budapest. Esta Sociedad Nacional inició programas piloto de educación en 
jardines de infancia y escuelas primarias, donde, de manera accesible a los niños y consecuente 
con su edad, se los familiariza con el concepto de la donación de sangre y aprenden que donar 
sangre es un acto de civismo. En estos centros escolares se organizan centros de recepción de 
donaciones de los padres de los niños, puesto que ellos son los mejores mensajeros de la Cruz 
Roja en este sentido.  

La Cruz Roja Finlandesa imparte cursos de primeros 
auxilios en ruso, en particular para los inmigrantes rusos. 
La Cruz Roja Británica tiene cursos de primeros auxilios 
dirigidos en particular a las personas más vulnerables,  
como los toxicómanos, y la comunidad del sur del Asia 
(que tiene una tase de incidencia de enfermedades 
cardíacas más elevada que el resto de la población). 

Las Sociedades Nacionales de Alemania, Noruega y Reino 
Unido están entrenando a las personas en el uso de 
desfibriladores automáticos externos. Así, por ejemplo, la 
Cruz Roja Británica, en colaboración con el Departamento 
de Salud, prevé la instalación de 300 desfibriladores en 
lugares públicos. 

La Cruz Roja Islandesa firmó con el Ministerio de Salud 
un acuerdo que la identifica como la organización 
rectora en la formación y difusión de los primeros 
auxilios en el país. La Cruz Roja Hondureña coordinó 
sus actividades con la Organización Panamericana de 
la Salud (OPS): la Sociedad Nacional asume la 
responsabilidad de la formación de brigadas de 
socorristas en el sector sur mientras que la OPS facilita 
el equipo básico.  
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regional, la Cruz Roba de Zimbabue informó de la Iniciativa 2010 sobre salud de la Cruz Roja y la 
Media Luna Roja en África. 

 
3.1.5 Atención primaria de salud 
 

Cuatro Estados  y 7 Sociedades Nacionales informaron de las actividades de abogamiento, 
un Estado y 13 Sociedades Nacionales lo hicieron con respecto a la cooperación. La cooperación 
internacional entre las Sociedades Nacionales giró principalmente en torno a la atención primaria 
de salud en países como Nepal, Afganistán, Etiopía, Angola, Liberia, Mozambique, Albania, 
Lituania, la República Popular Democrática de Corea, Sierra Leona y Somalia. 

 
Las actividades fueron 

muy variadas: mientras 
algunos aprobaron planes de 
acción nacionales (Gobierno 
sueco y Cruz Roja 
Colombiana) otros se dotaron 
de normas de calidad tanto 
para la infraestructura como 
para el tratamiento 
(autoridades de Austria, 
Noruega y Suecia, y Cruz 
Roja Islandesa), algunos 
concentraron su atención en 
la inmunización contra 
enfermedades infantiles 
(Sociedades Nacionales de 

Armenia, Guatemala, Honduras, Nigeria y España) o establecieron sistemas integrados de 
atención médica y enfermería. El Gobierno de Suecia y la Cruz Roja de Polonia se concentraron 
en proporcionar mejor acceso a los servicios.   
 
3.1.6 Seguridad vial 
 

En las respuestas al cuestionario se indicó que se podía mejorar la seguridad vial mediante 
el abogamiento y la prevención, un mayor rigor en los controles y las medidas vigentes y la 
capacitación de las fuerzas policiales. En cuanto a las campañas de prevención, la mayoría de los 
miembros concentraron su atención en la necesidad de proteger a los niños inocentes, con lemas 
tales como “salvemos a los niños en las carreteras”, “vías seguras hasta las escuelas” y “familias 
cautelosas”. Tres Estados hicieron hincapié en las consecuencias del consumo de alcohol y 
drogas para quien conduce, y un Estado mencionó el peligro que suponen las llamadas de 
celulares sin equipo manos libres. Se institucionalizaron más controles y nuevas políticas 
(reducción del nivel permisible de alcoholemia, uso obligatorio de cascos para motociclistas y de 
cinturones de seguridad en vehículos de pasajeros). Por último, tres Estados y 10 Sociedades 
Nacionales impartieron formación en primeros auxilios a los miembros de la policía y a los 
conductores. Se establecieron, asimismo, relaciones de cooperación y asociación: siete Estados 
miembros de la Unión Europea hicieron referencia al programa de Seguridad Vial de la UE.    

 
 
 

La Cruz Roja Suiza concentró sus esfuerzos de asistencia 
internacional en la prevención de enfermedades oftálmicas y de 
ceguera curable. Los servicios oftalmológicos quirúrgicos y 
médicos se combinaron y se entraron en casos idóneos con los 
programas de promoción de salud y prevención de 
enfermedades que ejecutan los voluntarios de la Cruz Roja local. 
Los campamentos oftalmológicos tuvieron incidencia inmediata y 
garantizaron el carácter sustentable de la atención para las 
familias y comunidades. En junio de 2003, Noruega aprobó una 
ley sobre tratamientos alternativos de las enfermedades. Esta ley 
promueve el recurso seguro a tratamientos alternativos por parte 
de los consumidores, establece un banco de datos con 
información sobre modalidades alternativas de tratamiento y 
proporciona asistencia para la investigación sistemática en ese 
ámbito. 
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Objetivo final 3.2: Nuevas iniciativas para atender a las necesidades de las personas 
vulnerables y reducir la discriminación y la violencia en la comunidad 
 

Catorce Estados, 63 Sociedades Nacionales, el CICR y la Federación Internacional 
informaron sobre este tema, dejando patente la importancia y la magnitud de la movilización de los 
miembros de la Conferencia para reducir la violencia en la sociedad y prestar asistencia a los 
grupos vulnerables 
 
3.2.1. Promoción y difusión de la Principios Fundamentales de la Cruz Roja y de la Media Luna 
Roja 
 

Varios programas reflejan la movilización para promover y difundir el conocimiento de los 
Principios Fundamentales con el afán de reducir la discriminación y la violencia en la sociedad. 
Estos programas reposan sobre la formación y la instrucción dirigida a dos principales grupos de 
destinatarios: el personal y los voluntarios del Movimiento junto con el público en general, y los 
jóvenes. Para más amplia información sobre el fomento del conocimiento y el entendimiento de los 
Principios Fundamentales, véase el objetivo final 1.4.   

 
La Secretaría de la Federación Internacional inició en 1998 su labor de promoción del 

conocimiento y la aplicación de los principios Fundamentales en el marco de los programas de la 
Federación Internacional y de las Sociedades Nacionales. Ello conllevó al desarrollo y la ejecución 
del programa de formación “De los Principios a la Acción”. La Federación Internacional 
intensificará sus planes para dar especial cabida a la discriminación como un factor vital en este 
ámbito. 

 
La Federación Internacional elaboró un manual de formación para reducir la discriminación 

y la violencia en la sociedad. La edición en inglés del CD-ROM, From Principles to Action (De los 
Principios a la Acción), se distribuyó a más de 10,000 personas. La versión en ruso del 
componente de formación se difundió ampliamente en los países de habla rusa. El prototipo 
francés se terminó en 2003 y se encontraban en curso de preparación las versiones en español y 
árabe del componente de formación. A raíz del éxito de la “carrera misteriosa” de mayo de 2001, 
cuyo objetivo era consolidar la comprensión y la aplicación práctica de los siete Principios 
Fundamentales, se prepararon versiones en inglés, francés, español, árabe y ruso de este 
ejercicio interactivo. 

 
En reuniones de redes de colaboración se identificaron y se dieron a conocer prácticas 

positivas de las Sociedades Nacionales y se diseñaron programas regionales para atender a las 
necesidades nacionales y regionales (por ejemplo, a la luz de las evaluaciones de la 
vulnerabilidad y de la capacidad). A mediados de 2003 se emprendió la recopilación de 
información sobre prácticas idóneas de las Sociedades Nacionales en todos los continentes para 
reducir la discriminación y la violencia en la sociedad. 

 
En el verano europeo de 2002, la Federación Internacional inauguró una página web 

consagrada a la discriminación, que cuenta con enlaces a las Sociedades Nacionales, otras 
organizaciones y los principales textos de referencia en la materia. 
  
3.2.2. Abogamiento a favor de las personas más vulnerables de la comunidad y servicios en su 
beneficio 
 

Dos Estados y 32 Sociedades Nacionales se dotaron de programas de abogamiento para 
reducir la discriminación y la violencia en la sociedad. Muchos utilizaron el lema noruego de “Alto a 
la violencia” y emprendieron campañas de educación. Las campañas se dirigieron a diversos 
grupos destinatarios con inclusión de prisioneros, discapacitados y enfermos, refugiados y 
personas con VIH/SIDA. Nueve Sociedades Nacionales y dos Estados señalaron invertir 
esfuerzos para respetar la equidad de género entre los miembros de su personal, seis Sociedades 
Nacionales y dos Estados realizaron una labor de defensa de intereses a favor de las mujeres.  
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Además de esta labor de abogamiento, los miembros de la Conferencia concentraron su 
atención en la asistencia a los grupos vulnerables mediante distintos programas sociales: 
distribución gratuita de alimentos, ropa y medicamentos, establecimiento de refugios, prestación 
de apoyo psicológico, restablecimiento de vínculos familiares de niños no acompañados, visitas a 
las personas de edad, publicación de manuales para las personas de edad sobre temas tales 
como el cuidado de salud en casa y la preservación de la autonomía.  
 

Por último, ocho Estados y seis Sociedades Nacionales mencionaron acciones jurídicas 
emprendidas para reducir la violencia y asistir a los grupos vulnerables; cinco Estados y 15 
Sociedades Nacionales informaron de alianzas, en general con el gobierno, para la aplicación de 
la ley, o entre dos Sociedades Nacionales para la ejecución o la financiación de programas.   
 
Las personas de edad 

 
Dos Estados y 35 Sociedades Nacionales tenían programas específicos para la tercera 

edad. Ocho gobiernos habían establecido planes nacionales para la protección de las personas de 
edad o para mejorar sus condiciones de vida, o habían enmendado recientemente su legislación 
al respecto. Se persigue un doble propósito: ayudar a que las personas de edad vivan más tiempo 
en sus hogares – mediante el establecimiento de centros de atención diurna, visitas de 
enfermeras (dos Estados y 9 Sociedades Nacionales) y compañía para las personas de edad que 
viven aisladas (un Estado y siete Sociedades Nacionales) – y establecer centros de atención e 
instituciones agradables para las personas que ya no pueden permanecer en sus hogares (cuatro 
Estados y 11 Sociedades Nacionales). Un Estado y cinco Sociedades Nacionales también 
proporcionan alimentos y vestimenta para las personas de edad, mientras que seis Sociedades 
Nacionales destacaron la importancia de la salud y la seguridad. 
  

Un Estado y dos 
Sociedades Nacionales 
prestaron asistencia a las 
familias que se ocupan de 
parientes idosos, y cuatro 

Sociedades Nacionales intentaron fomentar relaciones entre jóvenes y ancianos.  
 
Niños que viven en circunstancias difíciles 

 
Se suele considerar a los niños personas particularmente vulnerables que, como tales, 

merecen un trato especial. Así, 12 Estados y 33 Sociedades Nacionales ejecutaron programas 
específicos a favor de los niños que viven en circunstancias difíciles, incluidos los niños de la 
calle, los huérfanos, los jóvenes inmigrantes, los niños discapacitados, los niños que viven con 
familias en dificultad, los niños soldados y los niños víctimas de abuso. 
 

La mayor parte de las acciones emprendidas están relacionadas con la educación de los 
niños (dos Estados y 13 Sociedades Nacionales) y abarcan el suministro de material, las clases o 
la enseñanza de oficios. También se desplegaron ingentes esfuerzos para satisfacer las 
necesidades elementales: se entregó alimentos y ropa, se prestó atención de salud (un Estado y 
12 Sociedades Nacionales; en muchos albergues y a través de servicios de asesoramiento se  
proporcionó ayuda psicológica y material (un Estado, 10 Sociedades Nacionales). 
  

Siete Sociedades Nacionales organizaron campamentos de verano y eventos culturales y 
dos de ellas participaron en actividades de búsqueda. Cuatro Estados ayudaron a los niños que 
viven en circunstancias difíciles mediante donaciones efectuadas a organizaciones internacionales 
tales como el UNICEF u ONG. Cuatro Estados y tres Sociedades Nacionales mencionaron el 
establecimiento de estructuras y programas para prevenir y sancionar el abuso y la explotación 
sexual de menores, en particular por el personal humanitario.  

La Cruz Roja Colombiana llevó a cabo programas a favor de las 
personas de edad, con particular énfasis en el legado que pueden 
aportar a otras generaciones y la importancia de la convivencia 
con personas de la misma generación. 
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Niños de la calle 

Cuarenta y dos Sociedades Nacionales y nueve Estado informaron sobre actividades 
relativas a los niños de la calle. 

  Casi la mitad de 
estas Sociedades 
Nacionales organizaron 
programas de asistencia y 
apoyo para los niños de la 
calle. Estos programas 
abarcaban atención social y 
atención psicológica y 
social, atención y refugios 
diurnos y/o nocturnos, 
atención de salud, control 
en las calles, campamentos 
de verano, charlas sobre 
relaciones sexuales seguras 

y riesgos asociados a las drogas, así como la distribución de alimentos, ropa y artículos de higiene 
personal. Nueve Sociedades Nacionales y cuatro Estados participaron en proyectos de asistencia 
para los niños de la calle en cooperación con otras Sociedades Nacionales y/o otros Estados.  

Algunos Estados destacaron la importancia de la prevención, el tratamiento y la sanción 
del abuso sexual de menores. Este tema trasciende el problema de los niños de la calle, no 
obstante los niños víctimas de tales abusos pueden verse impelidos a vivir en la calle. España se 
refirió al programa que ejecuta para mitigar el problema, entre otras, mediante una mayor 
concienciación pública ante la situación, la elaboración de mecanismos de detección y la 
asistencia y protección de los niños.    

Varias Sociedades Nacionales y dos Estados señalaron haber establecido programas que 
fomentan la reinserción social y la rehabilitación de los niños de la calle. 

El Gobierno de Mauricio contrató y capacitó a quince educadores de la calle para que 
presten orientación y asesoramiento a los niños de la calle con miras a su reintegración 
social. En cooperación con la Cruz Roja de Bélgica en Kinshasa, la Cruz Roja de la 
República Democrática del Congo entrena a los niños de la calle, en particular a las niñas, 
en el oficio de modistas y sastres. La Media Luna Roja de Egipto imparte clases de 
alfabetización. La Cruz Roja de Mongolia organiza programas educativos para los niños de 
la calle. Por último, la Cruz Roja de Nigeria, en cooperación con el CICR, propuso una 
alternativa a la violencia mediante el programa “Area Boys” (chicos de barriada), destinado a 
la rehabilitación de los niños de la calle. 

La Cruz Roja de Polonia señaló a la atención que el problema de los niños de la calle se 
puede identificar y abordar en una fase temprana. En Polonia, en efecto, se trata de un problema 
que concierne esencialmente a los niños de familias abandonadas, desposeídas, paupérrimas o 
de padres desempleados. La labor encaminada a la prevención del abandono de los niños y la 
asistencia y apoyo a las familias vulnerables puede ser un elemento de vital importancia. Diez 
Sociedades Nacionales, seis de ellas de Europa Central u Oriental, prestan apoyo a las familias y 
los niños proporcionándoles refugios de acogida, asesoramiento familiar y campamentos de 
verano, y centros de atención diurna.   

La Cruz Roja Colombiana lleva a cabo un proyecto para impedir que los niños se vean 
obligados a abandonar sus hogares. La Cruz Roja de Hungría mantiene cinco centros para 
madres e hijos en los cuales se brinda alojamiento provisional a las madres de niños 
pequeños que atraviesan situaciones de crisis. Esa Sociedad abrió también un centro de 
acogida familiar para mantener a las familias unidas. La Cruz Roja de Polonia ejecuta 
programas de bienestar social, incluido el suministro de comidas y la organización de 
campamentos de verano para niños de familias abandonadas, desposeídas, paupérrimas o 
de padres desempleados. 

La Cruz Roja de Bulgaria mantiene seis instituciones sociales para 
niños de la calle. Tres de éstas son hogares donde los niños 
pueden permanecer hasta seis meses y reciben alimentos, ropa, 
atención médica, material escolar y consultas, y las otras tres son 
centros de acogida diurnos. La Cruz Roja de Rusia abrió 
orfelinatos para niños de la calle en Moscú y San Petersburgo y 
tiene internado propio. La Cruz Roja de Ghana lleva a cabo un 
proyecto de refugios nocturnos para niñas de la calle para 
colocarlas al amparo de violaciones y evitar que pierdan las 
pertenencias que aprecian. La Media Luna Roja Paquistaní 
suministró gratuitamente vacunas contra la Hepatitis-B a los niños 
de la calle y les permitió que acudieran gratuitamente a los centros 
de salud establecidos en las barriadas urbanas. 
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Objetivo final 3.3: Aumento de la capacidad de las Sociedades Nacionales, asociación 
eficaz con los Estados y cooperación con las organizaciones humanitarias y de desarrollo 
pertinentes 
 

Dieciocho Estados, 72 Sociedades Nacionales, el CICR y la Federación Internacional 
expresaron particular interés en este tema. 
 
3.3.1 Fortalecimiento de la capacidad de las Sociedades Nacionales 
 

Los gobiernos y las Sociedades Nacionales suscribieron treinta y seis acuerdos sobre 
temas tales como la intervención a raíz de emergencias o desastres, el VIH/SIDA y la educación. 
Gracias a esta cooperación, muchos miembros de la Conferencia pudieron mantener diálogos 
entre los agentes políticos, militares y humanitarios, con el consiguiente beneficio para su mutuo 
entendimiento. Se organizaron también cursos y seminarios, en particular sobre la cooperación 
cívico-militar, para preparar a los responsables sobre el terreno. También se observó una mejor 
integración regional en particular entre los pequeños estados isleños en desarrollo, los países de 
Europa Oriental, las regiones nórdica y nórdico-báltica, Centroamérica y la zona del Pacifico. La 
Cooperación dentro del Movimiento giró en torno a la cooperación general entre las Sociedades 
Nacionales (19), la ayuda de Sociedades Nacionales fuertes a Sociedades Nacionales dotadas de 
menos recursos mediante programas y bajo lemas tales como “Fortalece a una Sociedad 
hermana”, y entre las Sociedades Nacionales, el CICR y la Federación Internacional. Surgieron 
unas cuantas asociaciones con otros organismos, no obstante apenas tres Estados y seis 
Sociedades Nacionales mencionaron que habían adoptado alguna acción o suscrito memorandos 
de entendimiento con organismos internacionales u otras organizaciones tales como UNICEF, el 
Programa de las Naciones Unidas sobre el SIDA (UNAIDS), la OMS o el Banco Mundial. La Media 
Luna Roja de los Emiratos Árabes Unidos citó a una empresa del sector privado como uno de sus 
principales asociados a nivel nacional: Emirates Airlines. 

 
Dos Sociedades Nacionales informaron de un proceso de reorganización interna para 

mejorar su eficiencia. La Sociedad Nacional de Hungría disminuyó la cantidad de miembros 
electos de la junta nacional para dotarse de una estructura de gobiernos más eficaz, y la Sociedad 
Nacional de Suecia descentralizó su estructura para fortalecer las capacidades locales.  

 
En cuanto a los recursos financieros y los miembros, 16 Sociedades Nacionales indicaron 

haber adoptado nuevas políticas y estrategias para mejorar su capacidad. La principal fuente de 
ingresos parecen ser los eventos de recaudación de fondos, correspondiendo a las donaciones un 
porcentaje inferior. Las Sociedades Nacionales dependen en gran medida de las cuotas de los 
miembros y se esfuerzan por aumentar la cantidad de miembros. Siete Sociedades Nacionales 
habían comercializado la formación en primeros auxilios, y las estructuras de autofinanciación 
representan otra fuente de ingresos. Tres Estados informaron de la ayuda que prestan a las 
Sociedades Nacionales y 8 Sociedades Nacionales preveían intensificar la captación de 
voluntarios.  

 
La Federación Internacional emprendió un estudio sobre la función de las Sociedades 

Nacionales en calidad de auxiliares de las autoridades públicas, en consulta con las Sociedades 
Nacionales y el CICR. Los hallazgos preliminares del estudio, incluido el borrador de un 
documento sobre las características de una buena relación entre los Estados y las Sociedades 
Nacionales, se someterán a consideración de la XXVIII Conferencia Internacional en 2003. Habida 
cuenta de la importancia de este tema para el Movimiento en su conjunto, el Consejo de 
Delegados incorporó en 2001 en la Estrategia del Movimiento, aspectos relacionados con la 
función auxiliar de las Sociedades Nacionales. 

 
La Federación Internacional proseguirá su labor respecto de este tema, incluidas consultas 

ulteriores con los Estados, las Sociedades Nacionales y el CICR, con miras a la elaboración de un 
informe destinado a la XXIX Conferencia Internacional. 
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3.3.2 Reconocimiento de la creciente importancia de los voluntarios 
 

Cuarenta y un Sociedades Nacionales y 9 Estados mencionaron a creciente importancia 
de los voluntarios, en particular con respecto a su participación dinámica en los programas de 
ecuación coetaria sobre VIH/SIDA. El servicio voluntario habilita la acción de las Sociedades 
Nacionales y es su rasgo distintivo, su garantía de continuidad y desarrollo y su cimiento 
ideológico. Con el afán de mejorar la eficiencia de los voluntarios, 24 Sociedades Nacionales se 
dotaron de directrices y normas mínimas, un paso que contemplan otras nueve Sociedades 
Nacionales.  
 

Cincuenta y tres Sociedades Nacionales ofrecen distinta formación (sobre temas tales 
como los principios y objetivos del Movimiento, el derecho internacional humanitario, la gestión y 
liderazgo de voluntarios, la preparación y la intervención en casos de desastre, primeros auxilios, 
fortalecimiento de capacidades, atención y servicios sociales, prevención y control del VIH/SIDA, 
prevención y lucha contra el paludismo, servicios de búsqueda y de correspondencia) en sus 
esfuerzos de captación, gestión y retención de nuevos voluntarios. Veinticuatro Sociedades 
Nacionales emprendieron programas especiales de captación de voluntarios, mediante el 
establecimiento de unidades  de equidad y juego limpio en las escuelas y el uso de lemas tales 
como “voluntario en una sociedad que se transforma”. 

  
Muchas 

Sociedades Nacionales 
dejaron constancia de su 
agradecimiento para con 
sus voluntarios por sus 

contribuciones. Doce Sociedades Nacionales concedieron certificados, medallas y otros símbolos 
de reconocimiento. En Indonesia, los voluntarios recibieron condecoraciones del Ministro de 
Servicios Sociales en conmemoración del Año Internacional de los Voluntarios (2001). Algunas 
Sociedades Nacionales trataron de promover el reconocimiento del público por esta labor 
mediante la organización de campañas de sensibilización, la designación de días del voluntario y 
la celebración de conferencias sobre los voluntarios. 

 
3.3.3 Edificación de una red mundial sólida de Sociedades Nacionales 
 
 Cinco Estados y 42 Sociedades Nacionales respondieron a las preguntas sobre este tema. 
La mayoría de ellos informó de actividades internacionales, pero siete Sociedades Nacionales se 
refirieron a la organización interna entre secciones regionales y comunitarias, pues consideran 
que la existencia de una sólida red nacional es un requisito indispensable para una red mundial 
consolidada. 
  

 La cooperación internacional  
revistió diversas modalidades: 
ya sea exclusivamente entre 
Sociedades Nacionales 
(indistintamente de su 
proximidad geográfica), ya 
sea con organizaciones 
internacionales tales como la 
Oficina del ACNUR y la OIM, 
o con el CICR y/o con la 
Federación Internacional, 
entre otras. 
  
 Dos Estados y una 

Sociedad Nacional mencionaron el Proceso Tripartita, una asociación entre gobiernos donantes, la 
Sociedad Nacional beneficiaria y la Federación Internacional, cuyo objetivo es apoyar la labor de 

La Media Luna Roja de Bangladesh dotó a los voluntarios con 
tarjetas de identidad. La Cruz Roja de Polonia contrató a un 
voluntario para coordinar, desarrollar y respaldar la labor de los 
voluntarios en la sede.  

La Cruz Roja Sueca se dedicó con empeño a forjar lazos de 
cooperación y asociaciones con otras Sociedades Nacionales 
cuyas prioridades correspondieran a las suyas. Algunos 
ejemplos de ello son el Consorcio MENA (8-10 Sociedades 
Nacionales); asociaciones con la Cruz Roja Francesa y la Cruz 
Roja Neerlandesa en la ejecución de programas sobre VIH/SIDA 
en China y Camboya; apoyo a la red de Cruz Roja en África 
Orienta; y la recientemente establecida Asociación del Lago 
Victoria, en la cual la Cruz Roja Sueca actúa como facilitadota 
para las Sociedades Nacionales de Uganda, Kenia y Tanzania. 
En la península de Corea, los grupos de la Cruz Roja de la 
Juventud de ambas Sociedades Nacionales mantienen positivas 
relaciones. 
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la Federación Internacional para consolidar la capacidad de servicio humanitario de las 
Sociedades Nacionales de países en desarrollo.  
  
 El CICR continuó alentando y financiando la conformación de redes de Sociedades 
Nacionales como una manera de edificar y fortalecer la capacidad para ejecutar programas, en 
particular en lo que atañe a la difusión del derecho internacional humanitario y de los Principios 
Fundamentales y a la labor de búsqueda.  
 
3.3.4 Velar por la equitativa participación de personas procedentes de todos los sectores de la 
sociedad 

 
Los miembros de la Conferencia interpretaron este tema de tres maneras distintas. La 

mayoría de ellos (39 Sociedades Nacionales) consideraron que se trataba el velar por la no 
discriminación dentro de sus estructuras (refleja la estructura de Sociedad Nacional la 
composición de la población en cuanto a género, origen étnico, y creencias religiosas). Tres 
Sociedades Nacionales lo interpretaron como una movilización equilibrada para cumplir con todo 
tipo de trabajo, tales como servicios de rescate, centros de sangre, juventud, seguridad vial, etc. 
Otras tres Sociedades Nacionales lo entendieron como un equilibrio entre los sectores público y 
privado. 

 
Cinco Sociedades Nacionales (Bélgica, Guatemala, Islandia, Países Bajos y Noruega) 

consideraron que para una participación equitativa de todos los sectores de la sociedad, era 
necesario conceder especial atención a determinados grupos. Por consiguiente, promovieron la 
participación de jóvenes, pueblos indígenas, migrantes y los grupos más vulnerables.  

 
3.3.5 Revisión de la base jurídica y de los estatutos de las Sociedades Nacionales 

 
Veintiún Sociedades Nacionales señalaron haber revisado sus estatutos y otras diez se 

encontraban en ese proceso. Unas cuantas Sociedades Nacionales señalaron que, de momento, 
no existía necesidad de cambiar el marco jurídico vigente. Nueve Sociedades Nacionales 
introdujeron enmiendas en sus estatutos. La Comisión Mixta del CICR y la Federación 
Internacional para los Estatutos de las Sociedades, cuyo mandato es ayudar a las Sociedades 
Nacionales en el proceso de revisión, formuló recomendaciones sobre el reconocimiento y la 
admisión de nuevas Sociedades Nacionales y la enmienda de estatutos de Sociedades ya 
reconocidas. En 2000, la Comisión ya sea examinó o aprobó los estatutos de 30 Sociedades 
Nacionales y realizó un minucioso estudio de las solicitudes de ocho Sociedades Nacionales 
emergentes (las Comores, las Islas Cook, Timor Este, Kazajastán, Tuvalu, Palestina, Micronesia e 
Israel). En 2001, la Comisión prestó asistencia a 35 Sociedades Nacionales que efectuaban la 
revisión o la actualización de sus estatutos y, en 2002, revisó los estatutos de 53 Sociedades 
Nacionales. 
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ANEXO I 
 

LISTA DE CUESTIONARIOS RECIBIDOS  
SOBRE EL SEGUIMIENTO DE LA XXVII CONFERENCIA INTERNACIONAL 

(al 10 de octubre de 2003) 
 
 

 Gobiernos de Fecha de 
recepción 

1 Alemania 08/10/2003 
2 Austria 06/03/2002 
3 Azerbaiyán 04/08/2003 
4 Belarús 19/05/2003 
5 Bélgica 30/06/2003 
6 Burundi (información sobre promesas) 15/08/2003 
7 Cuba 15/09/2003 
8 Dinamarca 27/08/2003 
9 Eslovaquia 26/11/2002  

+ 06/03/2003 
10 España 01/07/2003 
11 Finlandia 24/01/2003 
12 Iraq 29/01/2003 
13 Islas Cook 23/09/2002 
14 Israel (información sobre promesas) 08/10/2003 
15 Italia (información sobre promesas) 21/07/2003 
16 Japón 27/12/2002 
17 Letonia (carta del Ministerio de Asuntos Exteriores) 04/07/2002 
18 Malaui 27/12/2001 
19 Mauricio  19/02/2003 
20 México  19/06/2003 

+ 30/06/2003 
21 Namibia 27/03/2003 
22 Nigeria 19/07/2002 
23 Noruega 04/02/2003 

+ 07/07/2003 
24 Países Bajos 10/06/2003 
25 Reino Unido  20/06/2003 
26 República Checa (información sobre promesas) 26/11/2002 
27 Seychelles 27/03/2003 
28 Suecia 20/12/2002  

+ 13/05/2003 
29 Suiza  18/02/2003 
30 Yemen  26/07/2003 
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 Sociedades Nacionales de Fecha de 
recepción 

1 Armenia 11/04/2003 
2 Azerbaiyán (informe sobre resoluciones del Consejo 

de Delegados) 
13/02/2003 

3 Bélgica 01/07/2003 
4 Bolivia  28/11/2002 
5 Bulgaria 26/11/2002 
6 Camboya 07/01/2003 
7 Chile 17/09/2002 
8 Colombia 20/06/2002 
9 República Checa (información sobre promesas) 26/11/2002 
10 Egipto 04/02/2003 
11 Estonia 26/11/2002 

+ 21/02/2003 
12 Etiopía 22/09/2003 
13 Finlandia 01/11/2002 
14 Francia 11/07/2002 

+ 30/09/2003 
15 Alemania 11/03/2003 
16 Ghana 27/12/2001 
17 Guatemala  10/03/2003 
18 Guinea (información sobre promesas) 22/05/2003 
19 Honduras 12/08/2002 
20 Hungría 11/06/2003 
21 Irán (República Islámica del) 17/09/2003 
22 Islandia 23/03/2003 
23 Indonesia 17/07/2003 
24 Japón 29/08/2003 
25 Lao, República Popular Democrática 05/06/2003 
26 Letonia 26/06/2002 
27 Lesoto  05/03/2003 
28 Liberia 07/10/2003 
29 Lituania (información sobre promesas) 26/11/2002 
30 Malaisia 11/10/2002 
31 Mauritania 14/07/2003 
32 Marruecos 13/11/2001 
33 Namibia 27/03/2003 
34 Países Bajos  04/02/2003 
35 Nueva Zelanda 07/03/2002 
36 Níger 14/02/2003 
37 Nigeria 19/07/2002 
38 Noruega 27/02/2003 
39 Pakistán 10/09/2002 
40 Panamá 16/09/2002 
41 Polonia (información sobre promesas) 26/11/2002 + 

11/02/2003 
42 Portugal 18/06/2003 
43 República de Corea  30/08/2002 + 

11/07/2003 
44 Rumania 26/11/2002 
45 Ruanda 05/06/2003 
46 Eslovaquia 24/02/2003 
47 España  20/02/2003 



 

Aplicación del Plan de Acción – Informe de Seguimiento – 14.10.2003  Página 59/66
  

 Sociedades Nacionales de Fecha de 
recepción 

48 Sri Lanka 14/01/2003 
49 Suazilandia 27/06/2003 
50 Suecia 16/04/2003 
51 Suiza 11/06/2003 
52 Tayikistán 06/11/2002 
53 Tailandia 01/11/2002 
54 Trinidad y Tobago 16/05/2003 
55 Turquía 30/05/2003 
56 Uganda 12/07/2002 
57 Ucrania 08/01/2003 
58 Reino Unido 26/04/2003 
59 Zimbabue 22/03/2003 

 
 Componentes Internacionales Fecha de 

recepción 
1 CICR 12/08/2003 
2 Federación Internacional 15/08/2003 

 
No se recibió información de: 

 
 Gobiernos de 
1 Afganistán 
2 Albania 
3 Andorra 
4 Angola 
5 Antigua y Barbuda 
6 Arabia Saudí 
7 Argelia 
8 Argentina 
9 Armenia 

10 Australia 
11 Bahamas  
12 Bahrein 
13 Bangladesh 

14 Barbados 
15 Belice 
16 Benín 
17 Bhutan 
18 Bolivia 
19 Bosnia y Herzegovina 
20 Botsuana 
21 Brasil 
22 Brunei Darussalam 
23 Bulgaria 
24 Burkina Faso 
25 Cabo Verde 
26 Camboya 
27 Camerún 
28 Canadá 
29 Chad 
30 Chile 
31 China 
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 Gobiernos de 
32 Chipre 
33 Colombia 
34 Comoras  
35 Congo (República del) 
36 Congo, República Democrática de  
37 Corea, República de  
38 Corea, República Popular Democrática de  
39 Costa Rica 
40 Côte d'Ivoire 
41 Croacia 
42 Dominica 
43 Ecuador 
44 Egipto 
45 El Salvador 
46 Emiratos Árabes Unidos 
47 Eritrea 
48 Eslovenia 
49 Estados Unidos de América 
50 Estonia 
51 Etiopía 
52 Federación de Rusia   
53 Filipinas 
54 Fiyi 
55 Francia 
56 Gabón 
57 Gambia  
58 Georgia 
59 Ghana 
60 Granada 
61 Grecia  
62 Guatemala 
63 Guinea 
64 Guinea Ecuatorial  
65 Guinea-Bissau 
66 Guyana 
67 Haití 
68 Honduras 
69 Hungría 
70 India 
71 Indonesia 
72 Irán (República Islámica de) 
73 Irlanda 
74 Islandia 
75 Islas Salomón  
76 Jamaica 
77 Jordania 
78 Kazajastán 
79 Kenia 
80 Kiribati 
81 Kuwait 
82 Kyrgizistán 
83 Lao, República Popular Democrática   
84 Lesoto 
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 Gobiernos de 
85 Letonia 
86 Líbano 
87 Liberia 
88 Libia, Jamahiriya Árabe 
89 Liechtenstein 
90 Lituania  
91 Luxemburgo 
92 Macedonia, ex República Yugoslava de  
93 Madagascar 
94 Malaisia 
95 Maldivas 
96 Malí 
97 Malta 
98 Marruecos 
99 Mauritania 
100 Micronesia (Estados Federales de) 
101 Mónaco 
102 Mongolia 
103 Mozambique 
104 Myanmar 
105 Nepal 
106 Nicaragua 
107 Níger 
108 Noruega 
109 Nueva Zelanda 
110 Omán 
111 Pakistán 
112 Palau 
113 Panamá 
114 Papua Nueva Guinea 
115 Paraguay 
116 Perú 
117 Polonia 
118 Portugal 
119 Qatar 
120 República Centroafricana 
121 República Checa   
122 República Dominicana  
123 República Moldova  
124 República Unida de Tanzania 
125 Ruanda 
126 Rumania 
127 Saint Kitts y Nevis 
128 Samoa 
129 San Marino 
130 San Vincente y las  Granadinas 
131 Santa Lucía 
132 Santa Sede  
133 Sao Tome y Príncipe 
134 Senegal 
135 Serbia y Montenegro 
136 Sierra Leona 
137 Singapur 
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 Gobiernos de 
138 Siria, República Árabe 
139 Somalia 
140 Sri Lanka 
141 Suazilandia 
142 Sudáfrica 
143 Sudán 
144 Surinam 
145 Tailandia 
146 Tayikistán 
147 Timor- Este 
148 Togo 
149 Tonga 
150 Trinidad y Tobago 
151 Túnez 
152 Turkmenistán 
153 Turquía 
154 Tuvalu 
155 Ucrania 
156 Uganda 
157 Uruguay 
158 Uzbekistán 
159 Vanuatu 
160 Venezuela 
161 Vietnam 
162 Yibuti 
163 Zambia 
164 Zimbabue 

 
 Sociedades Nacionales de 

1 Afganistán 
2 Albania 
3 Argelia 
4 Andorra 
5 Angola 
6 Antigua y Barbuda 
7 Argentina 
8 Australia 
9 Austria 
10 Azerbaiyán 
11 Bahamas  
12 Bahrein 
13 Bangladesh 
14 Barbados 
15 Belarús 
16 Belice 
17 Benín 
18 Bhutan 
19 Bosnia y Herzegovina 
20 Botsuana 
21 Brasil 
22 Brunei Darussalam 
23 Bulgaria 
24 Burkina Faso 
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 Sociedades Nacionales de 
25 Burundi 
26 Camerún 
27 Canadá 
28 Cabo Verde 
29 República Centroafricana 
30 Chad 
31 China 
32 Congo (República del) 
33 Islas Cook  
34 Costa Rica 
35 Côte d'Ivoire 
36 Croacia 
37 Cuba 
38 República Checa 
39 Corea, República Popular Democrática de 
40 Congo, República Democrática del  
41 Dinamarca 
42 Yibuti 
43 Dominica 
44 República Dominicana 
45 Ecuador 
46 El Salvador 
47 Guinea Ecuatorial  
48 Fiyi 
49 Gambia 
50 Gabón 
51 Georgia 
52 Grecia 
53 Granada 
54 Guinea 
55 Guinea-Bissau 
56 Guyana 
57 Haití 
58 Santa Sede   
59 India 
60 Iraq 
61 Irlanda 
62 Italia 
63 Jamaica 
64 Jordania 
65 Kazajastán 
66 Kenia 
67 Kiribati 
68 Kuwait 
69 Kirguizistán 
70 Líbano 
71 Libia Jamahiriya Árabe  
72 Liechtenstein 
73 Lituania  
74 Luxemburgo 
75 Madagascar 
76 Malaui 
77 Mali 
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 Sociedades Nacionales de 
78 Malta 
79 Mauricio 
80 México 
81 Micronesia (Estados Federales de) 
82 Mónaco 
83 Mongolia 
84 Mozambique 
85 Myanmar 
86 Nepal 
87 Nicaragua 
88 Palau 
89 Papua Nueva Guinea 
90 Paraguay 
91 Perú 
92 Filipinas 
93 Qatar 
94 República de Moldova 
95 Federación de Rusia  
96 Saint Kitts y Nevis 
97 Santa Lucía 
98 San Vincente y las Granadinas 
99 Samoa 
100 San Marino 
101 Sao Tome y Príncipe 
102 Arabia Saudí 
103 Senegal 
104 Serbia y Montenegro 
105 Seychelles 
106 Sierra Leona 
107 Singapur 
108 Eslovenia 
109 Islas Salomón 
110 Somalia 
111 Sudáfrica 
112 Sudán  
113 Surinam 
114 Siria, República Árabe 
115 Macedonia, ex República Yugoslava de 
116 Togo 
117 Tonga 
118 Túnez 
119 Turkmenistán 
120 Emiratos Árabes Unidos 
121 República Unida de Tanzania 
122 Estados Unidos de América 
123 Uruguay 
124 Uzbekistán 
125 Vanuatu 
126 Venezuela 
127 Vietnam 
128 Yemen 
129 Zambia 
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ANEXO II 
 

CUADRO DE RATIFICACIONES (al 1º de septiembre 2003) 
 

 ANTES DEL 06/11/1999 DESDE 06/11/1999 HASTA 15/08/2003 
CONVENIOS Y CONVENCIONES SIGNATARIOS RATIFICACIONES 

Y ADHESIONES 
SIGNATARIOS RATIFICACIONES 

Y ADHESIONES 
Convenios de Ginebra, 12 agosto 1949 59 187 - 4 
Protocolo adicional I a los Convenios de 
Ginebra,  8 de junio 1977 

 
54 

 
154 

 
- 

 
7 

Protocolo adicional II a los convenios de 
Ginebra, 8 de junio 1977 

 
51 

 
147 

 
- 

 
9 

Convención para la protección de los 
bienes culturales en caso de conflicto 
armado y su Protocolo,  
La Haya, 14 de mayo 1954 

 
 

50 

 
 

96 

 
 
- 

 
 

9 

Segundo Protocolo a la Convención para la 
protección de los bienes culturales en caso 
de conflicto armado, 
La Haya, 26 de marzo 1999 

 
33 

 
- 

 
6 

 
16 

Convención sobre la prohibición del 
desarrollo, la producción y el 
almacenamiento de armas bacteriológicas 
(biológicas) y toxínicas y sobre su 
destrucción, 10 de abril 1972 

 
 

107 

 
 

142 

 
 

1 
 

 
 

5 

Convención sobre prohibiciones o 
restricciones del empleo de ciertas armas 
convencionales que puedan considerarse 
excesivamente nocivas o de efectos 
indiscriminados,  
Ginebra, 10 de octubre 1980 

 
 

50 
 

 
 

73 

 
 
- 

 
 

17 
 

Protocolo sobre fragmentos no localizables 
(Protocolo I) 
Ginebra, 10 de octubre 1980 

 
37 

 
73 

 
- 

 
15 

Protocolo sobre prohibiciones o 
restricciones del empleo de minas, armas 
trampa y otros artefactos (Protocolo II),  
Ginebra, 10 de octubre 1980 

 
 

37 

 
 

68 

 
 
- 

 
 

12 

Protocolo sobre prohibiciones o 
restricciones del empleo de armas 
incendiarias (Protocolo III),  
Ginebra, 10 de octubre 1980 

 
35 

 
69 

 
- 

 
16 

Protocolo sobre armas láser cegadoras 
(Protocolo  IV a la Convención de 1980), 
Ginebra, 13 de octubre de 1995 

 
- 

 
45 

 
- 

 
24 

Convención sobre la prohibición del 
desarrollo, la producción, el 
almacenamiento y el empleo de armas 
químicas y sobre su destrucción,  
París, 13 de enero 1993 

 
 

165 

 
 

127 

 
 
- 

 
 

26 

Convención sobre la seguridad del 
personal de Naciones Unidas y personal 
asociado,  
Nueva York, 9 de diciembre de 1994 

 
43 

 
29 

 
- 

 
36 

Convención sobre la prohibición del 
empleo, almacenamiento, producción y 
transferencia de minas antipersonal y 
sobre su destrucción,  
Ottawa, 18 de septiembre 1997 

 
133 

 
90 

 
 

 
- 
 
 
 

 
46 

 

Estatuto de Roma de la Corte Penal 
Internacional, 17 de julio 1998 

91 
 

4 48 87 

Protocolo facultativo de la Convención 
sobre los Derechos del Niño relativo a la 
participación de niños en los conflictos 
armados, 25 de mayo 2000 

 
 
- 

 
 
- 

 
 

110 

 
 

57 

(Fuente: base de datos del CICR sobre tratados) 
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ANEXO III 
 

LISTA DE SIGLAS 
 
 
ACNUR – Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
AU – Unión Africana 
CCW – Convención sobre prohibiciones o restricciones del empleo de ciertas armas 
convencionales que puedan considerarse excesivamente nocivas o de efectos indiscriminados 
CICR – Comité Internacional de la Cruz Roja 
Convención de Ottawa – Convención sobre la prohibición del empleo, el almacenamiento, la 
producción y la transferencia de minas antipersonal y sobre su destrucción 
CPI – Corte Penal Internacional 
CR/MLR– Cruz Roja y Media Luna Roja 
DIH – Derecho Internacional Humanitario  
ECOWAS – Comunidad Económica de Estados de África Occidental 
Estados – Estados Parte en los Convenios de Ginebra de 1949 
ERU – Unidad de Intervención de Urgencia 
ERW – Remanentes explosivos de guerra 
EVC – Evaluación de la vulnerabilidad y la capacidad  
FACT – Equipos de Evaluación y Coordinación sobre el Terreno 
Federación Internacional – Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media 
Luna Roja  
Fondo Mundial – Fondo Mundial para la Lucha contra el Sida, la Tuberculosis y el Paludismo  
NU– Naciones Unidas 
OIM – Organización Internacional para las Migraciones 
OMS – Organización Mundial de la Salud  
ONG – Organización no gubernamental 
OTAN – Organización destratado del Atlántico Norte 
OCHA – Oficina de Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas  
OSCE – Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa 
PA – Primeros Auxilios 
PCASED – Programa para la coordinación y la asistencia para la seguridad y el desarrollo 
PDI – Personas desplazadas internamente 
PNUD – Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo  
SALW – Armas ligeras y de bajo calibre 
Sociedades Nacionales – Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja 
UE – Unión Europea 
UNAIDS – Programa Conjunta de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA  
UNDPKO – Departamento de Operaciones de Mantenimiento de la Paz de las Naciones Unidas 
UNICEF – Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
UNIFEM – Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer 
UNFPA – Fondo de las Naciones Unidas para la Población  
UXO – Dispositivo sin estallar 
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